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	Guillermo Tabernilla Y Julen Lezamiz son investigadores y socios fundadores de la Asociación Sancho de Beurko, cuya finalidad es el estudio de la pasada Guerra Civil en el ámbito vasco. Desde 1998 han contribuido, junto a los demás socios, a poner los pilares sobre los que se asienta un proyecto historiográfico de largo recorrido que empezó a dar sus frutos entre los años 2002 y 2004 con la publicación de los dos primeros trabajos de la serie "Monografías de la Guerra Civil en Euzkadi". Actualmente son siete los títulos que componen esta colección, habiendo otros en fase de preparación.

	La Asociación Sancho de Beurko es una entidad sin animo de lucro que tiene un entusiasta elenco de jóvenes investigadores que han obtenido excelentes críticas por sus libros y que, a falta de corsés ideológicos, no comparten otra cosa que su pasión por la historia, sin animo victimista ni revanchista, sin servir a otra causa que no sea la de la objetividad en sus investigaciones.

	Durante este tiempo han realizado varias exposiciones, han colaborado con archivos públicos y privados, sociedades, asociaciones, editoriales, autores de reconocido prestigio y con muchas otras personas, teniendo sus puertas abiertas para todo el mundo, tal y como se recoge en sus estatutos.

	Nos encontramos, sin duda, ante una asociación eminentemente cultural de carácter histórico que se ha ganado la admiración de propios y extraños con un proyecto original e independiente, sin injerencias externas. Algo muy difícil de conseguir en estos tiempos
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	Introducción de la Asociación Sancho de Beurko

	 

	La Asociación para el estudio de la Guerra Civil en Euskadi "Sancho de Beurko" surgió de la mano de un pequeño grupo de amigos hace más de doce  años y a pesar de haber pasado bastante tiempo nos satisface decir que guardamos todavía hoy la misma ilusión de aquellos difíciles comienzos. más ilusionados que ilusos, pronto nos percatamos de que estamos tratando, todavía hoy, con un tenía bastante delicado; no en vano, hablamos de un conflicto que causo una grave fractura social y cuyos rescoldos aun permanecen humeantes. Es por ello que los socios, en aras de nuestro proyecto común, adquirimos el compromiso de dejar de lado cualquier polémica estéril, fruto de ideologías políticas y posturas enconadas casi siempre, y gastar nuestras energías en estudiar aquel periodo histórico con todo el rigor posible, sin complejos ni corsés ideológicos.

	De este modo, una vez puestos los puntos sobre las fes, Sancho de Beurko echó a andar adoptando la historiografía como método de trabajo. 

	Muy pronto, gracias a los testimonies de antiguos combatientes y al estudio de un gran numero de documentos provenientes de diferentes archivos, nuestros historiadores fueron acumulando preciosos datos sobre el conflicto. La cosa estaba clara, solo la edición de unas rigurosas monografías basadas en la Guerra Civil podría ordenar todo aquel cúmulo de información de forma coherente. Al cabo de cuatro años de trabajo en diferentes archivos y de llamar a muchas puertas para entrevistar a los protagonistas, vio la luz nuestro primer trabajo: "Saibigain, el monte de la sangre", que ya se ha convertido en un libro de referencia para el estudio de la contienda fratricida en el ámbito vasco. Así es como descubrimos la existencia de muchos lectores ansiosos por conocer nuestros trabajos, un colectivo exigente que no se conforma con cualquier cosa y que nos marca una línea editorial exenta de "tijeretazos y maniqueísmos”.

	Pronto descubrimos el poder de los mass medía alternando apariciones en prensa, radio y televisión, siempre con la meta puesta en la divulgación del conocimiento, pues nuestra vocación es social. Siguiendo los pasos de Luis Ruiz de Aguirre (Sancho de Beurko), Comisario General del Ejército vasco y autentico pionero de la moderna historiografía vasca sobre la Guerra, creamos una serie de monografías que se mantienen gracias al aliento de nuestros lectores, que aumentan año tras. Su confianza y el respaldo de la editorial Ediciones Beta consiguen afianzar nuestro proyecto cultural y divulgativo. Hoy podemos decir con orgullo que ya son siete los trabajos publicados y según parece nuestros historiadores tienen cuerda para rato.

	Por otro lado, sumándose al 75 aniversario de la GCE y atendiendo a la demanda de la sociedad vasca, la Asociación ha tornado parte en la organización de varias exposiciones, ha colaborado con numerosas entidades y particulares e incluso ha realizado varias incursiones en el mundo audiovisual de la mano de Digital y EITB, con dos documentales y con el cortometraje propio "El último día del Cinturón de Hierro", que han tenido un enorme éxito de audiencia y han permitido que los vascos puedan ver a sus padres y abuelos en verdaderas escenas de combate recreadas por nuestros especialistas. Actualmente contamos con un grupo de reconstrucción histórica, pues no queremos limitar nuestra labor a la investigación propiamente dicha, sino que considéramos muy atractiva la posibilidad de representar determinados acontecimientos bélicos de la época.

	A continuación enumeramos las MONOGRAFIAS DE LA GUERRA CIVIL EN EUZKADI realizadas por la Asociación Sancho de Beurko:

	N.° 1: Saibigain, el Monte de la Sangre (2 edición). Ediciones Beta, Bilbao, 2010.

	N.° 2: El Cuerpo Disciplinario de Euzkadi.

	N.° 3: El Frente de Álava: de la sublevación militar a vísperas de la batalla de Villarreal. Ediciones Beta, Bilbao, 2006.

	N.° 4: Un miliciano de la UGT. Memorias. Ediciones Beta, Bilbao, 2007.

	N.° 5: Cecilia G. Guilarte, reportera de la CNT. Sus crónicas de guerra. Ediciones Beta, Bilbao, 2007.

	N.° 6: Legutiano. El municipio en imágenes. 1900-1975. Ediciones Beta, Bilbao, 2009.

	N.° 7: Los soviéticos en el Gobierno Provisional de Euzkadi. Ediciones Beta, Bilbao, 2011.
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	Capitulo Primero. Exposición para establecer un "Soviet" en España”

	 

	En el verano del 2006, en un breve paréntesis de descanso por la investigación de lo que seria nuestro próximo ensayo histórico, tuvimos la ocasión de leer la obra de Stephen Koch titulada La ruptura. Hemingway, Dos Passos y el asesinato de José Robles. El autor narraba de forma rigurosa y muy entretenida la llegada a Madrid durante la Guerra Civil de John Dos Passos, el más grande novelista de nuestro tiempo para Jean-Paul Sartre, en busca de su amigo y traductor de sus obras al ingles José Robles Pazos, que trabajaba para el Ministerio de Guerra republicano también como traductor. Robles había desaparecido (su cuerpo nunca fue hallado).

	Dos Passos intento averiguar lo que le había ocurrido a Robles, por lo que solicito la ayuda de su amigo Ernest Hemingway, que se encontraba en la misma ciudad, comprometido con la defensa de la República. La sospecha de la desaparición de Robles recayó sobre los servicios secretos soviéticos, por lo que Hemingway aconsejo a Dos Passos que era mejor que se marchara de España y dejase de indagar sobre el paradero de Robles. Esta actituó del escritor hacía Dos Passos fue el motivo de la ruptura de su amistad1.

	Lo que nos llamo la atención de este ensayo fue el papel de José Robles como traductor y colaborador del general soviético Vladimir Gorev, asesor militar de la República y uno de los artífices de la defensa de Madrid en 1936. Pero en cambio nuestra curiosidad histórica no se centró en el papel de Robles como traductor, ni en el propio Robles, sino en Gorev. Conocíamos al asesor soviético que, aparte de la defensa de Madrid, había aparecido en algún que otro documento del Ejército Republicano vasco defendiendo la plaza de Bilbao.

	20  Comenzamos a hacernos preguntas. ¿Qué hacía un asesor soviético de tanto peso en el Frente Norte? ¿Había más asesores de tan alto rango a nivel político y militar aparte de Gorev? ¿Hasta donde llegaba la influencia soviética dentro del Gobierno republicano y en Euzkadi que se atrevía a traer a su militar más capaz a Bilbao? Pero lo poco que conocíamos era que en abril de 1937 el general asesor camarada Gorev es enviado por el alto mando republicano para intentar de nuevo un milagro: poner orden en la defensa de Bilbao, a la que los nacionales acechan después de iniciar una ofensiva a la que nada tiene que envidiar la realizada en otoño del año anterior sobre Madrid.

	Las respuestas a estas preguntas quedaron en punto muerto hasta hace un par de años, en que decidimos retomar el asunto. Las recientes investigaciones publicadas de historiadores tanto nacionales como extranjeros sobre la ayuda soviética a la República nos aportaron las líneas de análisis necesarias para afrontar el ensayo que aquí presentamos: hasta que nivel, tanto político como militar, llego la influencia soviética en el Gobierno Provisional de Euzkadi en 1936 y 1937.

	La primera incógnita que temamos que desvelar sobre la influencia soviética en Euzkadi era la más desconocida: el papel de la 3ª Internacional Comunista antes de estallar la Guerra Civil y su implantación en territorio vasco, aunque eso nos desviaba del motivo principal del presente ensayo, la ayuda soviética al Gobierno Provisional vasco y sus repercusiones en el desarrollo de la guerra.

	Pero creemos imprescindible aportar a este primer apartado, que nos sirve también de capítulo de introducción, unos conceptos necesarios de lo que fue la 3ª Internacional Comunista o Komintern a nivel mundial, con una descripción somera de todas las organizaciones que la formaban y que tuvieron su implantación en la España de la Segunda República y del Frente Popular, incluyendo a las provincias vascas.

	En 1935 tres grandes organismos, y que venían a detentar todo el poder político comunista, coexistían en la Unión Soviética: la oficina directora del Partido Comunista o politburó, con Stalin como secretario general, el propio gobierno soviético y el comité ejecutivo de la 3 Internacional Comunista o Komintern. Esta ultima se encargaba de las actividades destinadas a la propaganda bolchevique en el extranjero, y de extender el ideario de la revolución por el mundo

	21  Desde el 25 de julio al 22 de agosto de 1935 se celebro en Moscú el VII Congreso de la 3 Internacional Comunista, donde se reunieron representantes de partidos comunistas de 65 países del mundo. La delegación española estaba compuesta por los principales representantes del PCE, encabezados por Dolores Ibárruri, Pasionaria, que pronuncio el discurso de salutación: "Camaradas [...] Nos hemos reunido en el momento de las grandes contradicciones que están despedazando actualmente el sistema capitalista. En varios países domina la feroz y sangrienta dictadura fascista, en otros, la burguesía se prepara para implantar un régimen análogo. Está muy cerca el peligro de una guerra imperialista; se prepara un asalto contra la Unión Soviética. Nosotros, los delegados españoles, llevamos a este Congreso la pericia histórica de una lucha armada, que en varias regiones de España tenía carácter de rebeldía y que una vez más ha confirmado que la social democracia no es capaz de conducir al proletariado a un fin victorioso, y que solamente se puede vencer bajo la bandera del Frente único".

	La Pasionaria se refería como Frente único a la unión entre comunistas y socialistas, y la pericia histórica de la lucha armada en varias regiones españolas era una clara alusión a los sucesos de octubre de 1934, aunque el trabajo del Komintern había comenzado ya en 1932 cuando el secretariado europeo de la Internacional Sindical Roja planteó en el terreno sindical «la tarea de la concentración de los principales esfuerzos de organización sobre Cataluña, como un centro industrial más importante cuyo proletariado desempeña el papel decisivo en toda lucha revolucionaria, y un trabajo serio en las cuencas mineras de Asturias y provincias Vascongadas, y Andalucía, Extremadura y Castilla»2

	Pero las actividades del Komintern en España no solo abarcaban la lucha y propaganda sindicales. Después de la celebración del XI Pleno de su Comité Ejecutivo en febrero de 1930, se reactivo la acción comunista, casi anulada en los años anteriores, con la implantación de varias organizaciones más.

	22  Dos de las que más se hicieron notar por su gran actividad fueron la Internacional Juvenil Comunista o Komsomol (Komunistizaskaya Molodez) y la Internacional Juvenil Comunista y Exploradores Rojos (Pioneros) que, desde 1932, contaban con una sección española formada por comités en todas las regiones y capitales de provincia, contando Vizcaya y Bilbao. Estaba compuesta por comités de barrios y células en fabricas, centros de enseñanza y empresas, así como órganos de prensa que se dedicaban a la propaganda.

	Otro organismo fue la Liga Anticlerical Revolucionaria, creada en España en 1931; sus centros más importantes radicaban en Madrid, Bilbao, Sevilla, Córdoba y Granada. Esta organización estaba adherida a la Internacional Proletaria de Librepensadores y Sin Dios, fundada en 1925, y recibía de esta tanto las instrucciones como el dinero para desarrollar su propaganda antirreligiosa.

	Otra de las organizaciones más conocidas y que tuvo un papel destacado durante toda la Guerra Civil española fue el Socorro Rojo Internacional, conocido entre los miembros del Komintern como la retaguardia roja de la revolución, con la misión de distribuir fondos entre los camaradas comunistas que «habían padecido persecuciones por la opresión burguesa en sus respectivos países». En España el Socorro Rojo comenzó en 1926 encargándose de la recaudación de fondos, pasando a constituirse en organismo en 1931 para desarrollar sus propias actividades, con un comité central que estaba integrado por 25 miembros de los cuales 11 integraban el comité ejecutivo nacional. Los 14 miembros restantes eran los representantes de las distintas regiones, uno por región, aunque las regiones de Cataluña y Baleares, Andalucía Occidental, Castilla la Nueva y Vasconia contaban con dos representantes cada una3.

	Durante la guerra, con motivo de la ofensiva nacional de Mola sobre lo que quedaba de territorio vasco republicano, el Socorro Rojo Internacional organizo desde Madrid en el mes de mayo de 1937, en cooperación de Unión Radio, emisiones extraordinarias dedicadas a Bilbao y a los heroicos combatientes de Euzkadi.4

	23  Una de las organizaciones más prestigiosas del Komintern fue sin duda la Sociedad para las Relaciones Culturales en el Extranjero, VOKS, creada en 1921 como organismo dedicado a establecer relaciones entre los intelectuales de la 3ª Internacional y de la URSS con intelectuales extranjeros. Con motivo del decimo aniversario de la Revolución de Octubre, en 1927 se reunieron en Moscú muchos de estos intelectuales en un congreso que desemboco en la creación a nivel mundial de la Sociedad de Amigos de la URSS, que llego a España en 1933, contando con secciones provinciales en Bilbao, San Sebastián, Santander, Logroño, Vitoria, Zaragoza, Oviedo, Coruña, León, Palencia, Valladolid, Zamora, Salamanca, Cádiz, Valencia, Alicante, Málaga, Almería, Córdoba, Sevilla y Granada.5

	Pero no todas las actividades del Komintern se centraban en la propaganda única de implantar el ideario bolchevique a nivel mundial. En el caso español, el Komintern había trazado un meticuloso plan para el establecimiento de un soviet o modelo soviético. Los detalles acerca de la organización del plan los dio el diario londinense The Times del 3 de mayo de 1938, siendo confirmados por un exhaustivo estudio de los documentos hallados en España inmediatamente después de la rebelión del 18 de julio de 1936 y realizado en 1939 con el permiso y la autorización del Gobierno franquista.6

	El 16 de mayo de 1936 tenía lugar una reunión en la Casa del Pueblo de Valencia, a la que asistieron Ventura, como delegado de la 3ª Internacional, y varios miembros del Comité revolucionario para España. Acababan de llegar de Francia, en donde se habían reunido con los delegados del Partido Comunista francés y de la Confederación General de Trabajadores, con un plan consistente en llevar a cabo un movimiento revolucionario conjunto entre España y Francia a mediados de junio de 1936, presumiendo que León Blum fuera ya presidente de la República francesa al asumir el poder el Frente Popular. A esta reunión de Valencia también asistieron Loumoviov y Tourochoff, destacados activistas del Komintern recién llegados a España. Entre las decisiones adoptadas estaban la de desencadenar el mismo día que estallara el movimiento revolucionario, una campaña Agit-prop7 antifascista y proletaria por todo el mundo; que los sindicatos provocaran huelgas de naturaleza económica y social en todas las ciudades españolas para ensayar su grado de resistencia; desplazar al presidente del Consejo de Ministros, Casares Quiroga, mediante una votación adversa en el parlamento, ya que un atentado contra su vida no era posible debido a las precauciones que este tomaba; confiar a una célula de miembros de la policía en Madrid la tarea de eliminar a políticos y militares contrarrevolucionarios; desacreditar públicamente a los dirigentes socialistas reformistas y centristas, como Prieto, Besteiro y González Peña; provocar huelgas en Huelva, Asturias y Bilbao, ya que eran las zonas donde más habían influido los dirigentes socialistas nombrados sobre los centros obreros; y establecer enlaces en todo el país, que para Vizcaya serian el comunista Manuel Eguidazu y el socialista Fulgencio Mateos.8

	24  El Komintern tampoco era ajeno a estas alturas de los movimientos políticos separatistas en España; conocía de primera mano los separatismos de los nacionalistas en Cataluña y País Vasco, dos de sus regiones más importantes en cuanto a implantación del movimiento comunista. El diario soviético La Verdad, órgano propagandístico del Comité Central de la Unión de los Partidos Comunistas de la URSS, ya había publicado una serie de instrucciones para los métodos revolucionarios a seguir en diferentes países. Con respecto a la política separatista, manifestaba este periódico que «deben aprovecharse hábilmente los trastornos ocasionados por los separatistas. En muchos países se explota la idea autonómica, pero no es igual ser director de una política en una gran nación, que directorcillo autonomista o separatista». La instrucción era clara, indicando que, por ejemplo, el descontento permanente en Barcelona, motivado por querellas separatistas o autonómicas, debía ser aprovechado por los agentes de la 3ª Internacional: «No se trata de colaborar con los pretendidos nacionalismos o autonomismos, sino de utilizar el trastorno constante, la angustia en que se vive, los desacuerdos, para laborar en pro de la revolución bolchevique. En todos los países divididos, agitados por discordias, se filtran los agentes soviéticos dando sus trabajos revolucionarios, formas diversas». La Verdad recomendaba a sus agentes soviéticos que explotasen los enredos de los autonomismos y separatismos en forma disfrazada, en beneficio de los fines de la revolución social, ya que «autonomismo, separatismo e internacionalismo trabajan al mismo tiempo con provecho en pro del régimen bolchevique»9

	25  Pero el alzamiento militar del 19 de julio de 1936 trunco las expectativas comunistas de dar el primer golpe para la implantación del movimiento revolucionario. Todas las regiones que quedaron del lado republicano se prepararon para la inminente lucha. En el caso vasco y Catalán, se paso de unas juntas de defensa provinciales a la creación de unos gobiernos provisionales con un estatuto otorgado por el Gobierno de la República en octubre del mismo año. Pero también aparecieron de nuevo los soviéticos, que ya habían encajado el mazazo que les supuso para sus planes el alzamiento fascista. Llegaron con armas y soldados internacionalistas para la defensa de Madrid, y con un embajador de la URSS, Rosemberg, acompañado de un agregado militar, Gorev, y uno naval, Kuznetsov. Con la existencia de dos gobiernos autónomos en España, los soviéticos nombraron a Antonov-Ovseenko cónsul para Cataluña, y a Tumanov cónsul para Euzkadi.

	La guerra continuo pero el embajador Rosemberg, no. Desde el día 16 de marzo de 1937 la URSS estaría representada en España por el tovaris León Gaikis, al presentar sus cartas credenciales y ser recibido por Irujo, ministro nacionalista vasco sin cartera, en representación del gobierno de la República.10

	Para los soviéticos y los vascos el periodo de tiempo comprendido entre octubre de 1936 y mayo de 1937 será la época dorada de las relaciones entre comunistas y nacionalistas, que se ayudarán mutuamente en las necesidades de la guerra, haciendo negocios de todo tipo los primeros y agasajándoles por medio de festivales los segundos.

	El medio más infalible de propaganda que tendrán los soviéticos en Euzkadi será el periódico comunista vasco Euzkadi Roja, que comenzara su andadura a principios de diciembre de 1936 y tirara su último numero el 15 de junio de 1937, cuatro días antes de la entrada en Bilbao de las tropas nacionales. Su director, Ramón Ormazábal, « una de las cabezas mejor organizadas y uno de los hombres más preparados del Partido Comunista de Euzkadi», será el artífice de un diario que pasara de una tirada de 19.000 ejemplares a principios de diciembre del  año 36, a una de 39.000 en la segunda quincena de enero del 37, a una de 41.000 en la segunda quincena de febrero del mismo año, para llegar a una tirada de 46.000 ejemplares en la segunda quincena de mayo de ese año. Euzkadi Roja publicara en su numero del 6 de mayo un artículo a toda pagina de Jorge Dimitrov, secretario general de la Internacional Comunista, que se explayara con total libertad en los temas más candentes de la actualidad del Komintern. Desde la unión de las masas populares para yugular a los agresores fascistas, el camino a seguir para realizar la misión histórica del proletariado, la constitución de la URSS como acta de acusación contra el fascismo, el frente único antifascista del pueblo español, la unidad de acción internacional como tarea fundamental de las organizaciones obreras, responder con energía a las campanas calumniosas contra la URSS, hasta asestar golpes implacables al trotskismo.11

	26  Pero no solo Euzkadi Roja recogerá noticias y entrevistas de todo lo que provenga de la URSS, sino que los demás periódicos también darán su visión positiva del primer estado proletario .12 Hasta el ministro Irujo recogerá en el diario madrileño ABC su particular visión de la evolución soviética:

	Rusia se encuentra en momentos de transición. No es aún ocasión adecuada para juzgar el régimen nuevo que brotó de entre los espasmos trágicos que acompañaron a la tumba al último de los zares. Comienza a pasar la inquietud turbulenta de la revolución y a perder amargura y tristeza la mueca de la violencia con que el pueblo soviético corrigió la injusticia histórica del oprobio imperial ruso. Entre las aguas aún alteradas de la honda conmoción moscovita, surge como iris de paz la Democracia.

	A la dictadura de los zares siguió la del proletariado. A la de este, se ha llamado ya a la democracia, que reclama su puesto en la forma estable y definitiva del régimen ruso. La corte del imperio cedió su cuartel al gobierno de una clase. Este llama ya a su sucesión al pueblo ruso, constituido en régimen democrático a base de derechas individuales y políticos de la ciudadanía ligada en tracto de igualdad de derechos.

	Al comunismo agrario continuo la sucesión de los trabajadores en la tierra de su cultivo en usufructo hereditaria similar en sus características de aplicación a la propiedad concebida como función social, que cada día desvaloriza el suelo como objeto de comercio, para elevar el precio del trabajo que anima y fertiliza. Como en Cataluña, Levante, Andalucía, La Mancha, Aragón y Asturias; Rusia también destruyo templos, cambio su destino, obstaculizó sus cultos y persiguió a sus sacerdotes, aliados del régimen caído, al que vivían adscritos como la hiedra al tronco.

	Mas la ola pasó. A su estallido siguió el equilibrio de una vida colectiva de respeto, libertad de conciencia y cultos. La Democracia avanza en el régimen soviético a mayor velocidad que en los textos de sus códigos. Falta por hacer aún lo mas. Por eso nos referimos al tránsito vivido hoy.

	27     Los rusos tienen aún el cíngulo puesto al cinto, la sangre de las victimas de la revolución enrojece todavía el dintel de su zaguán, en cuyo interior la paz ha pedido plaza en el circulo de la nueva democracia del nuevo régimen. El respeto a los derechos individuales y los avances del régimen democrático encuentran complemento adecuado en la vida federal del Estado constituido por una confederación de republicas ligadas por un pacto de convivencia ciudadana.

	Los Soviets rusos han dejado de ser la dictadura del proletariado para convertirse en la democracia del pueblo que proclama los derechos del hombre como Ley Constitucional y el marco de una vida federal que regule la existencia de naciones libres y patrias diversas en la ciudadanía de un mañana próximo.

	Esa es la lección magnifica que el hecho ruso nos ofrece; más interesante y trascendental aim que la generosa ayuda de su cordial esfuerzo junto al nuestro, puesto al amor de la republica democrática española.13

	Pero en mayo de 1937, coincidiendo con la brutal ofensiva de los nacionales en territorio vasco, la llegada del general Gorev a Vizcaya y su visión militar de defensa a ultranza en el combate, y el cambio de gobierno en la República española, la situación de entendimiento cordial entre soviéticos y vascos, entre comunistas y nacionalistas, comenzara a derrumbarse.

	[image: ../../../../../../../../../Desktop/1.j]

	[image: ../../../../../../../../../Desktop/1.j]

	[image: ../../../../../../../../../Desktop/1.j]

	[image: Macintosh HD:Users:juanjocortesramos:Desktop:4.jpg]

	[image: ../../../../../../../../../Desktop/1.j]

	[image: ../../../../../../../../../Desktop/Imagen%201]

	[image: Macintosh HD:Users:juanjocortesramos:Desktop:7.jpg]

	[image: Macintosh HD:Users:juanjocortesramos:Desktop:8.jpg]

	 

	
 

	41

	Capitulo Segundo. Los soviéticos en Euzkadi

	 

	Tumanov y un consulado que no era tal

	 

	Con la incipiente llegada de las tropas de Franco en octubre de 1936 a los arrabales de la capital republicana, Madrid, se logra a ultima instancia frenar el avance de los franquistas gracias a la ayuda de las Brigadas Internacionales, formadas por voluntarios antifascistas de países del todo el mundo auspiciados por la Internacional comunista controlada por la Unión Soviética.

	Pero la llegada de internacionalistas no solo afectara al ámbito militar, sino que su influencia se hará cada vez más patente dentro del aparato político de todo el territorio de la República española.

	La Segunda República no tenía relaciones diplomáticas normalizadas con la URSS y hubo que esperar a que estallase la Guerra Civil española para que, a finales de agosto de 1936, se acreditase ante el gobierno de España su primer embajador, Marcel Rosemberg; con el vendrían el agregado militar, Vladimir E. Gorev, y el naval, Nikolai Kuznetsov. Estos eran los primeros de una larga lista de asesores militares soviéticos que comenzarian a llegar en breve. Teniendo conocimiento de la existencia de un gobierno autónomo dentro del Estado, la Generalitat de Cataluña, el 21 de septiembre el politburó nombró a Antonov-Ovseenko cónsul general en Barcelona, presentando sus credenciales ante el presidente Lluis Companys el día 3 de octubre de 1936.14 

	Para esas fechas ya se había aprobado en Cortes el Estatuto de Autonomía del País Vasco y a priori no parece lógico desligar lo acaecido en Cataluña de lo sucedido escasas fechas después en Vizcaya, donde se acreditó ante el gobierno del lendakari Aguirre «el representante y diplomático soviético» Tumanov. De hecho, participó, junto «al mando por entonces del Ejército vasco» , en la primera reunión para preparar « un Ejército de maniobra que pudiera lanzarse a operaciones de cierta envergadura».15 Pero este "consulado" jamás llegó a tener nunca rango oficial y su actuación estuvo siempre envuelta en el secretismo. Y si se compare el caso Catalán con el vasco, la diferencia entre Ovseenko y Tumanov es que el primero era un diplomático con una amplia experiencia en el trato con anarquistas durante la Guerra Civil rusa en Ucrania —lo que era muy útil en Cataluña—, mientras que el segundo era un agente de inteligencia con cobertura legal diplomática que estaba adscrito a la embajada de Madrid cuando fue enviado a Bilbao. Merece la pena detenerse un momento en la biografía de Tumanov según informaciones proporcionadas por Victor Knoll a Frank Schauff 16 que nosotros vamos a contextualizar en el tablero geopolítico de aquellos conflictivos años.

	Iosif Rafailovich Tumanov (Rozenblyum) (1896-1938), de origen judío y burgués, fue miembro del RKP(b) a partir de 1917; en 1921-1923 fue ayudante del agregado militar y segundo secretario de la Representación Apoderada de la RSFSR en Turquía en un momento en que Mustafa Kemal Ataturk suprimía el sultanato para crear la actual República. En 1923-1924 fue cónsul en Kars, una zona tremendamente "caliente" con una turbulenta historia de conflictos fronterizos entre Turquía, Armenia y Georgia. Después, en 1924-1925, fue nombrado presidente de la delegación en la comisión fronteriza turco-soviética. Sin alejarse mucho del avispero balcánico, en 1925-1927 ejerció de agregado de la RA en Grecia, que también estrenaba republica. Después regresó a Turquía en un momento en que su presidente, Mustafá Kemal, estaba inmerso en un enorme y profundo proceso de reformas, tratando de establecer una Turquía laica y occidentalizada. Primer secretario de la RA en Persia, ya convertida en Irán, justo cuando el gobierno del Sha, Reza Pahlavi, ejercía un gobierno militarista y marcadamente anticomunista que pretendía, al igual que Mustafá Kemal, occidentalizar y secularizar el país. 

	43  En 1931 regresó a la URSS para hacerse cargo, sucesivamente, de los cargos de director del departamento consular del NKID, director del departamento de cuadros del NKID, y director de la administración de negocios del NKID. En 1936 es nombrado segundo encargado del NKID en Leningrado, puesto que ocupa hasta su detención y posterior ejecución en 1938, a pesar de que en aquel periodo había pasado muchos meses en el Norte de España, ejerciendo su labor, al igual que había hecho antes en otras zonas inmersas en procesos revolucionarios que pudiesen poner en peligro los intereses de la URSS. Si Tumanov era un agente de la inteligencia soviética que ejercía de cónsul sin serlo y se presentó como tal ante lose Antonio Aguirre, inmediatamente surgen las preguntas: ¿Por que ese secretismo? ¿Cómo es posible que Knoll desconociera la estancia de Tumanov en España? ¿Vinas sostiene que, con toda probabilidad, se trataba de un agente de la INO17 que se había convertido en una suerte de representante específico para el País Vasco —aunque, en realidad, sus atribuciones alcanzaban a todo el Norte gubernamental— cuyo cargo era inferior al de un polpred, que es como denominaban en la URSS a los embajadores o delegados plenipotenciarios y si alguna vez fue denominado así lo fue por conveniencias internas;18 nosotros añadiríamos que para agasajar a sus anfitriones vascos haciéndoles creer la ilusión de que la URSS abriría un consulado en Bilbao como había hecho en Barcelona. Para Kowalski la apertura del consulado en Cataluña constituía «una prueba convincente de como evolucionaba la idea que tenía Moscú del eventual papel de la Unión Soviética en el desarrollo del conflicto y, concretamente, de la necesidad de [...] supervisar a una autoridad centralizada de corte soviético en una republica que, desde su proclamación en 1931, permitía un alto grado de autonomía regional»19. Pero teniendo en cuenta el cantonalismo de las tres provincias norteñas leales a la República, donde asturianos, santanderinos y vascos formaban en la practica tres realidades políticas diferentes y totalmente aisladas —de las que cabía descartar a Asturias por la influencia que allí tenía la CNT, donde llegó a atentarse contra dos militares soviéticos—, el establecimiento de Tumanov en Bilbao debe enmarcarse en la existencia de una relación previa con los nacionalistas vascos, una relación que llamó la atención de propios y extraños y que fue fruto de múltiples gestiones de las que poco se sabe. 

	44  Quizás la primera de ellas fuese la reunión que se celebró en la Ciudad Condal entre Manuel Irujo, jefe de la delegación vasca, y Jan K. Berzin, un general letón que había sido enviado a España en representación del propio Stalin para convertirse en asesor jefe militar,20 aunque más inquietante aún resulta conocer la existencia de una red soviética encargada de la compra y envío de armamento para las milicias norteñas que colaboró, ya fuese directa o indirectamente, con los diputados del PNV Picabea y Monzón, cuyo primer fruto fue la llegada al puerto de Santander del vapor Azteca con un cargamento de armas que resultó vital para detener a las columnas navarras en los límites de Vizcaya.21 Paralelamente, coincidiendo con la llegada de miles de refugiados guipuzcoanos a la villa, había aumentado la labor proselitista de la Asociación de Amigos de la Unión Soviética en Bilbao (AUS), que había acogido a muchos de ellos en locales requisados al efecto, primero con la anuencia del gobernador civil Echevarría Novoa22 y después con la del propio Gobierno vasco, cuyo consejero de Gobernación —de nuevo Monzón— no dudaría en acudir al acto de presentación de la AUS. Todo respondía no a una complicidad tacita sino a una decisión política de primer orden a la que había que dar la publicidad que las circunstancias requerían y, de este modo, el 7 de noviembre de 1936, coincidiendo con el XIX aniversario de la revolución bolchevique, el ejecutivo de José Antonio Aguirre organizó un desfile para homenajear a la legación soviética. Evidentemente, uno de los grandes favorecidos de estos acuerdos entre nacionalistas vascos y soviéticos fue el Partido Comunista de Euzkadi, que ya contaba con una consejería en el propio Gobierno vasco, y el exponente más claro de esta situación de favoritismo fue la crisis desatada con motivo del cierre de CNT Norte, un trisemanario que llegó a editar la nada desdeñable cifra de 10.000 ejemplares y que fue forzado a abandonar su imprenta, situada en los locales del Noticiero Bilbaíno, para alojar en ella a Euzkadi Roja, órgano de comunicación de los comunistas vascos. Ello provocaría una crisis política de primer orden que llegaría hasta las más altas esferas del Gobierno de la República.23. En esta nueva situación de prevalencia, las oficinas de la calle Correo n.° 16 pronto se quedaron pequeñas para alojar al comité central del PCE y al comité de zona de Bilbao, que se trasladaron al confortable chalet que la familia Lezama-Leguizamón tenía en la Gran Vía.24 La supeditación de los miembros del PCE a los asesores soviéticos les llevaría a cumplir todo tipo de encargos, entre los que estaba el seguimiento de las actividades del propio Monzón por un supuesto trato de favor hacía ciertos derechistas vascos que había levantado suspicacias entre la representación soviética en Bilbao.25 La presencia de quintacolumnistas entre los vascos era tal, en comparación con Santander y Asturias, que se dio el caso de que a un barco soviético de carga que llegaba al puerto de Bilbao, a pesar de estar terminantemente prohibido radiar su situación para no caer en manos rebeldes, se le solicitó la misma varias veces, sospechando la delegación soviética del telegrafista, que pagó con creces su curiosidad.26
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	Un traductor llamado Brusiloff

	 

	La carencia de traductores siempre fue un grave inconveniente para los asesores que envió Stalin a España, un problema que en el Norte se agudizaría aún más merced a su aislamiento geográfico; solo así se entiende que Tumanov tuviera uno tan especial que causa verdadero asombro: un antiguo oficial ruso blanco, llamado Konstant Brusiloff, que ya había combatido a los Soviets y cuyo testimonio será fundamental para reconstruir los avatares de los asesores de la URSS en el Norte. Una circunstancia que demuestra que su postura en este asunto era lo bastante flexible como para permitir que un enemigo de la revolución pudiese trabajar como interprete con el consiguiente acceso a información sensible, contraviniendo gravemente las normas de la sección X, es decir, el equipo soviético encargado de suministrar a la República armas y pertrechos.27 No siendo buenas las comunicaciones entre Bilbao y Valencia, Tumanov pudo tomar esta y otras decisiones gracias a gozar de cierta autonomía, aunque, como sugiere Vinas, estuviese vigilado de cerca por otros agentes, ya fuesen del NKVD o del GRU.28 Se intentó poner remedio a este problema con la organización de cursillos de ruso para la formación de interpretes, cursillos cuyo único requisito era formar parte del Partido Comunista. Un total de 20 milicianos de esta adscripción política fueron instruidos por Brusiloff 29 

	46  Konstant Brusiloff (San Petersburgo) (1895-1977) fue oficial del Imperio Ruso y luchó en la Primera Guerra Mundial y, al acabar esta, contra los Soviets en la Guerra Civil que asoló su país, siendo poseedor de varias condecoraciones ganadas en combate. Lo perdió todo y, tras grandes privaciones, consiguió llegar a Ratum, donde trabajo en el consulado de Checoeslovaquia hasta que los comunistas ocuparon aquella región, evacuando con los miembros de la legación a Constantinopla. Instalado definitivamente en España, continuó con su trabajo en la embajada checa, desarrollando una intensa actividad intelectual que le llevó a ingresar en la Universidad de Madrid, donde estudio lengua y culture hispánicas. Profesor de lengua y literatura rusa de la facultad de Filosofía y Letras escribió varios libros dedicados a los pueblos eslavos. En 1936 se casd con la joven segoviana María Ugarte y el 18 de julio les sorprendió en Covadonga (Asturias) mientras pasaban su luna de miel. Mes y medio después, con grandes dificultades, la pareja logró llegar a Santander, donde el gobernador civil, Ruiz Olazaran, le obligó a trabajar como traductor para los soviéticos bajo graves amenazas. Con idénticas artes los asesores soviéticos consiguieron otros dos traductores rusos que vivían en el Norte: uno para la representación militar y otro para la comercial. Todos ellos eran verdaderos prisioneros en razón de su condición de exiliados y Brusiloff fue obligado a trabajar de 15 a 18 horas diarias bajo la vigilancia de los miembros de la GPU y los comunistas locales. Mientras los representantes soviéticos disfrutaban de todo tipo de lujos, ellos carecían de lo más necesario e imprescindible.

	Teniendo en cuenta estos precedentes, Brusiloff no podía ser imparcial en su juicio sobre los Soviets, pero merece la pena detenerse a valorar las circunstancias que rodean a su testimonio, plasmado en un libro que nunca vio la luz, titulado Los republicanos en el Norte de España. Este trabajo, que viene a ser una valoración personal de la campaña del Norte, fue vendido al Gobierno vasco por 5.000 francos para paliar la grave situación económica en que quedaron tanto el como su mujer y la hija de ambos al ser evacuados por los soviéticos a Francia, donde se establecieron en la localidad de Pauillac, cerca de Burdeos. En el verano de 1938, tras haber rechazado el ofrecimiento de Tumanov para seguir trabajando como traductor en Valencia, mantuvo contactos con un sacerdote vasco30 a fin de conseguir del Gobierno de Euzkadi la ayuda necesaria para solucionar sus problemas, y quizás abrigase la esperanza de presionarles con aquellas cuartillas a cambio del dinero que tanta falta le hacía

	47  Los republicanos en el Norte de España es un trabajo único y bastante meritorio que puede considerarse el primer ensayo sobre la GCE en el Norte y su autor, errores aparte, aporta algunas reflexiones que son aceptadas por la actual historiografía. La especial situación de Brusiloff, forzado a permanecer entre los representantes de la URSS contra su voluntad, le convierten en un testigo de excepción para entender las actuación de estos en el Norte; no en vano, tradujo documentos, informaciones, correspondencia e hizo resúmenes de toda la prensa que llegaba a la legación, haciéndose cargo de la redacción del diario de los acontecimientos. También realizó gestiones en nombre de Tumanov con los gobernadores de Santander y Asturias, tradujo las conversaciones privadas entre este y los responsables de los partidos comunista, socialista y republicano y se encargó de buscar y escoger los textos de estudio para los niños vascos enviados a la URSS; pero Brusiloff no se limitó a describir de manera muy critica las actividades de los soviéticos en una época en la que esto le podría acarrear graves complicaciones que no es necesario describir aquí, sino que hace lo propio con el resto de partidos que defendían a la República, incluido el PNV, al que terminó vendiendo el libro con la determinación de verlo publicado, cosa que a los nacionalistas vascos no interesaba en absoluto. Es a través del ejercicio de esa libertad de expresión y de la inmediatez con que fue escrito donde el trabajo de Brusiloff adquiere verdadero valor documental. Sin embargo, la inquina que tiene a los comunistas le resta objetividad y su testimonio sobre los mismos debe analizarse con espíritu crítico. Recientemente, Mikel Aizpuru ha publicado un trabajo sobre la obra de Brusiloff en el que aborda especialmente el capítulo dedicado a la representación soviética, reconociendo su extraordinario valor como fuente.31 Con Tumanov llegaron un grupo de unos 18 asesores, incluyendo a su secretario Strigunov, el descifrador Bauman, el representante comercial, Vinces o Winzer según las fuentes, y los miembros de la GRU; este personal se sustituía de vez en cuando y su numero era variable. Al principio se establecieron en un piso que desalojaron para ellos en el hotel Inglaterra, donde solo estuvieron dos semanas, y luego se «trasladaron a un lujoso chalet detrás del Carlton» . En enero de 1937 el representante militar Kirill Janson y sus asesores, llegados en noviembre en el barco Andréiev, ocuparon una casa situada en la zona internacional de Las Arenas32 de nombre Villa Cisco, donde mantendrían frecuentes reuniones con los miembros del Estado Mayor del Norte, cuyo jefe, el capitán Ciutat, les proporcionaría «valiosos datos sobre diversos asuntos de índole militar que, oficialmente, debían ignorar los soviéticos», incluidos informes sobre fortificaciones, oposición de los vascos a unificar las industrias de guerra y la correspondencia mantenida entre Aguirre y el general Llano de la Encomienda con motivo de las profundas «disidencias surgidas entre ambos»33 El capitán de artillería Casiano Guerricaechevarría, director de parques de armamento, asistió a una de estas reuniones en compañía de los dos jefes del Ejército vasco, Arambarri y Montaud:

	48

	Otro día recibí el aviso de que fuera a comer a Las Arenas a Villa Cisco, donde estaba el general Janson con otros rusos, para hablar con el general Llano de la Encomienda, que venía de Santander con Ciutat.

	Fui a comer con Arambarri y Montaud que también estaban invitados, y creo que también el capitán Aguirre de Artillería. Al entrar en el chalet, el general Janson salió muy amable a recibirnos y me dijo que Llano de la Encomienda tenía interés en hablar conmigo, pero que ya estaria el presente, y que contara con un amigo incondicional, también me dijo que tenía mucha simpatia por el presidente Aguirre, contra quien irían los tiros.

	Efectivamente, el general Llano de la Encomienda me planteó la necesidad de un mando único y de que estuviera todo el material de guerra, incluso el de Vizcaya, directamente a sus ordenes, pues era el precisamente quien debía dármelas y solo el. Le conteste que aquel asunto no dependía de mi y que lo mejor era que se pusieran de acuerdo con el presidente porque yo no hacía nada más que obedecer, y que esto ya se lo había manifestado otras veces, que comprendiera que mi situación era difícil y que me alegraría mucho de que se pusieran de acuerdo.

	El general Janson, muy fino, asistía a la conversación dándome la razón. Después comimos (muy bien por cierto y como si no estuviéramos en guerra), marchándonos después de tomar café .34

	49

	Según cuenta Brusiloff, Janson y Tumanov mantuvieron actitudes muy diferentes con respecto a los vascos; mientras que el primero sostuvo una línea excesivamente intervencionista —que provocaría el disgusto del presidente Aguirre y el intercambio de notas oficiales con Tumanov—, el segundo trató desde el principio de lisonjear a los nacionalistas, lo que a corto plazo provocaría serias discrepancias entre ambos asesores soviéticos. Empero, las relaciones que mantendrían con los dirigentes nacionalistas serían más bien escasas y no parece que pasasen de lo estrictamente protocolario. Haciendo gala de una ingenuidad que no parece propia del pragmático consejero de Justicia del Gobierno vasco, Jesús María Leizaola se atrevió a hacerle al representante militar soviético una pregunta que llevaba implícita la respuesta:

	 

	A Jansen creo que lo encontré una sola vez [—] al conocerle le pregunte si era comunista. "No", me respondió. ¿Y el interprete?, quise saber. "Tampoco".35

	 

	
 

	Una eficaz labor propagandística y política

	 

	Los diplomáticos rusos acreditados en España hicieron una eficaz labor propagandística por medio del envío de materiales culturales de claro contenido político; así llegaron a Vizcaya los himnos soviéticos que acompañaban a los batallones de milicianos vascos cuando estos partían hacía el frente, las películas que estos veían en cines bilbaínos como El Coliseo Albia en sus periodos de descanso y/o reorganización —Tchapaiev, Los marinos del Konstradt, El acorazado Potemkin y La patria os llama36—, además de libros, carteles y revistas. En este sentido parece razonable establecer una relación con la primera visita que giró a Bilbao el corresponsal de Pravda Mijaíl Koltsov en octubre de 1936.37 Sin embargo, fue Tumanov el encargado de llevar a cabo esa tarea, estableciendo las normas para ejercer una propaganda eficaz y encargándose a través de su traductor de componer los textos de las citadas películas. Los soviéticos recibían los suministros por vía aérea desde Francia; así vino el correo diplomático, cartas, cigarrillos, chocolate, propaganda comunista, armas y otros repuestos militares. Por el mismo conducto, los Soviets sacaron del país todo tipo de trofeos fruto de la rapiña.38

	50  Estas películas, exportadas con fines propagandísticos, tenían como fin difundir el modelo del estado soviético y España se mostraba durante la Guerra Civil como un propicio banco de pruebas, al igual que lo fue en otros aspectos más estudiados del conflicto. Se trataba de un cine realista de carácter socialista en línea con « la exaltación del héroe positivo individualizado» y el canto apologético a la máquina como símbolo de desarrollo industrial.39 En 1934 el congreso de escritores soviéticos había afirmado su apoyo a la construcción del socialismo.

	Los marineros del Kronstadt fue la película más vista en 1936. Durante la Guerra Civil rusa, el ejército blanco de Yudenich atacó Petrogrado, que fue defendido desde la fortaleza de Kronstadt, donde los marineros de la flota rusa tuvieron un protagonismo especial. En el Madrid sitiado se comparó la defensa con la de Petrogrado40. Se trató de la primera película exhibida en Vizcaya por la propaganda soviética y como fuese que nadie entendía el ruso y no se habían hecho rótulos en español, antes de comenzar la proyección tuvieron que leerse unas cuartillas a modo de explicación del desarrollo de la cinta, haciéndose, como no podía ser de otro modo, consideraciones políticas en relación al grave momento que se vivía en la España republicana y al deber de cada cual en la nueva coyuntura. La totalidad de estas consideraciones eran en virtud de la revolución y los cambios que una nueva sociedad, surgida de ella, producían en el arte rompiendo con los viejos moldes en busca de nuevas pautas estéticas. Pero ello exigía ser receptivo, con una mentalidad abierta, dejándose atrapar por aquellas novedades de naturaleza tan firme que resultaba imposible no caer en ellas. Luego se pasaba a explicar el desarrollo de la película, en la que sus protagonistas no eran seres extraordinarios sino personas comunes que respondían a las mismas reacciones físicas ante la duda, el miedo o la rebeldía, gente que reaccionaria, llegado el momento decisivo, cuando, muerto el comisario, Balasov, el más indisciplinado, tuvo un gesto que llevó al animo de los débiles la convicción de la necesidad de su sacrificio, resaltando esta idea continuamente, como cuando atacan los tanques, en el fusilamiento, o cuando se despena el comisario, cuyo ejemplo coadyuva a concluir la obra que este no pudo terminar, quedando Petrogrado en poder del pueblo, que derrota a los criminales blancos al servicio de la reacción y el zarismo. En esto queda resaltada la idea principal: la influencia de un mando ejemplar imbuye en los demás la convicción de que hasta la vida debe sacrificarse cuando se lucha por un ideal, además de destacar la necesidad de una disciplina férrea.41

	51  La siguiente película de la cual tenemos registro de su proyección es Tchapaiev, el guerrillero rojo. Ambientada, igual que la anterior, en la Guerra Civil rusa entre 1917 y 1919, Tchapaiev era un campesino convertido en guerrillero que aúna una gran capacidad militar con altas dosis de liderazgo, llegando a convertirse en comandante de división del Ejército rojo. Otro personaje que destaca en esta filmación es Furmanov, el comisario de guerra que es acogido fríamente en un principio, y el viejo ordenanza al servicio de un coronel del Ejército blanco, Petrovich, que solicita inútilmente el perdón para su hermano, acusado de una pretendida evasión al campo bolchevique.

	La figura del héroe en esta ocasión es encarnada por Tchapaiev, que se muestra valiente e invencible, y muestra el don de encender el entusiasmo de sus hombres al evidenciar una falta absoluta de preocupación por el mismo, también por su indumentaria, lo que choca en principio con la visión del comisario Furmanov, que procura en todo momento limar tales defectos mostrando tanto tacto como aquel del que carece su jefe de división: en una ocasión, Tchapaiev pretende que unos veterinarios extiendan un certificado para que un campesino pueda ejercer la medicina, a lo que estos se oponen firmemente, replicándoles furioso: «¡lnteligencia podrida!». Ello provoca la intervención de Furmanov, que se inclina del lado de los veterinarios, y Tchapaiev reacciona con rabia haciendo el gesto de arrojarle una silla, pero, finalmente, se arrepiente al percibir su expresión tranquila y sin rencor. En ese momento, Furmanov aprovecha para conversar amigablemente con el comandante y explicarle la historia de Alejandro Magno, lo que excita vivamente su curiosidad:

	 

	— ¿Quien era Alejandro Magno? ¿En que época vivió? —pregunta

	— Alejandro Magno vivió hace más de dos mil años —responde Furmanov, que empieza a hablarle de Napoleón, todo lo cual repercute en el animo del comandante, que reconoce apesadumbrado:

	— Tu sabes todo eso que yo debiera conocer también, pero solo hace dos años que se leer y escribir.

	52

	El comisario termina recomendándole prestar más atención a su indumentaria y a su aseo para dar ejemplo a sus subordinados, que no se distinguían por su buena disciplina y tal es así que cuando estos llegan a los pueblos recién liberados de los rusos blancos, se apoderaban de las cosas ajenas, causando el enfado de los campesinos, que enojados exclamaban: «Esto es un callejón sin salida. Llegan los blancos y se llevan nuestras cosas. Han llegado los rojos y han hecho lo mismo. ¿Qué diferencia hay al fin y al cabo?». Furmanov arresta a los soldados de Zijarev, que son los que más destacan por estas fechorías, y este se indigna, protestando al considérate un heroico luchador del frente, pero el comisario no se arredra y le arresta, obligándole a devolver todo lo robado por sus hombres.

	Petrovich es hecho prisionero por el ayudante de Tchapaiev y tiene ocasión de ver la diferencia entre ambos ejércitos cuando, tras ser liberado, es testigo de la violenta muerte de su hermano entre los rusos blancos. Lo que causa honda inquietud en su animo y decide desertar para contarle a Tchapaiev el ataque que se avecina. Sin armas ni municiones, el guerrillero rojo se decide a presentar batalla y trabaja toda la noche. Cuando se produce el ataque Tchapaiev, que castiga a un soldado cobarde, sube la moral de sus hombres hasta triunfar rotundamente.

	Sin embargo, los blancos odian a Tchapaiev y de noche, cuando los centinelas duermen, logran herirle. Este se niega a replegarse arrojándose al no para no caer prisionero, sin tiempo para ver los refuerzos rojos que llegan en su ayuda.42

	Se trata de una película de 1934 basada en personajes y hechos reales de una novela del propio Furmanov en la que relataba el conflicto entre el campesino y el comisario comunista. Dirigida por Serguei y Georgui Vasíliev, a pesar de que contó con el plácet de la jerarquía soviética, fue un gran éxito por que «los personajes son reconocibles y creíbles. Los héroes muestran miedo y coraje, así como debilidad y fortaleza, tanto locura como sabiduría; amor y alegría se mezclan con sacrificio y sufrimiento».43

	53  A diferencia de los comunistas vascos, cuya visión de la causa nacionalista tenía cierto entronque con la revolución marxista, no se conocen veleidades nacionalistas en la visión que de la guerra expandieron los soviéticos en sus noticiarios, concretamente en K Sobitiyam v Ispanii (Sobre los sucesos de España), que se emitid, como señala Santiago De Pablo, entre septiembre de 1936 y julio de 1937. Desde muy pronto se dio instrucciones a los cámaras Roman Karmen y Boris Makasseiev de acudir al Norte, concretamente a Guipúzcoa, donde fueron recibidos por los líderes comunistas locales, entre los que cabe citar a Manuel Cristóbal Errandonea. No les costó mucho recoger con sus cámaras el ambiente claramente revolucionario de la provincia, fraccionada en tres juntas de defensa de diferente matiz político, donde recogieron imágenes de controles de carretera a cargo de milicias no uniformadas, un bombardeo en la playa de la Concha y escenas de la vida cotidiana. Después recibieron instrucciones de marchar y ya no volverían al País Vasco hasta la primavera de 1937, en que recalaron en Bilbao para recoger las noticias de la ofensiva de las tropas de Mola. En el noticiario no aparece referencia alguna a los representantes del nacionalismo vasco, ni siquiera al presidente Aguirre, ni tampoco a la especificidad del país. Destacando, eso si y como contraposición a lo sucedido en Guipúzcoa, una realidad más tranquila, apenas perturbada por las caravanas de refugiados que huían de la guerra.44

	 

	
 

	 

	La llegada de los militares soviéticos

	 

	Pero la llegada de los hombres de Stalin no había hecho más que empezar; a principios de noviembre arribaron a Santander a bordo del Turkish los primeros técnicos militares y al puerto de Bilbao los técnicos y pilotos que debían hacer volar a los cazas Polikarpov I-15 Chato que había descargado el vapor Andréiev tras una travesía muy accidentada. Es muy significativo constatar que cuando este barco —un moderno mercante considerado entre los mejores de su clase que había sido botado solo seis meses antes— llegó a Bilbao, lo primero que hizo Tumanov al subir a bordo fuese intercambiar contraseñas, demostrando así su verdadero papel de agente de inteligencia. EI Andréiev era el primer barco de la sección X en llegar al Norte.

	54  Gracias al trabajo de Abrosov conocemos los nombres de los componentes de la primera escuadrilla soviética que combatiría en los cielos norteños, a cuyo mando estuvo el comandante de brigada Boris Turzhanski, llegado en el Andréiev, que figuraba adscrito a la academia de la Fuerza Aerea Soviética. Se trataba de nueve jóvenes tenientes que procedian de escuadrillas de caza de Moscú y Kiev: PA. Antonets, K.G. Baranchuk, S.G. Bulkin, P A . Goncharov, A.I. Ketov, N.T. Petrukhin, A.V. Pletyukhin, V.T. Sakhranov y P.T. Semenov.45 Turzhanski pronto causaría baja por heridas en combate y sería repatriado, reforzándose el staff del Norte con un asesor  de primera fila, el coronel Fodor Konstantinovich Arzhenukhin, jefe del Departamento Operativo de Inteligencia de la Fuerza Aérea Soviética,46 que se haría conocer como Paulovich. Estos pilotos combatirían durante meses, pues no abandonarían el Norte hasta mayo-junio de 1937 —salvo dos, que fueron derribados— y siempre escalonadamente, tras ceder sus monturas a pilotos españoles con los que habían compartido muchas horas de vuelo. También llegarían otros asesores de los que poco sabemos, como Bujgola, Papor —que fue nombrado asesor del propio Ciutat en las industrias militarizadas— y el general Dombrovski.47 De todos los que citan Vicente Talon, Baume, Lapín y Lavedan, solo nos consta la estancia en Vizcaya de este último, que aparece en una fotografía junto a un grupo de mandos vascos. Durante la batalla de Villarreal, Aguirre, que se hizo acompañar de Tumanov y Janson en su visita al frente, dispuso de unos 10 especialistas en blindados y artillería. Un mes después, Brusiloff situaba en Asturias y Santander unos 50 técnicos, 15 aviadores y dos o tres coroneles bajo el mando de Dombrovski, mientras que por las mismas fechas el numero de militares soviéticos que había en Vizcaya era de unos 10 pilotos y 25 o 30 técnicos.48 . No sabemos si en estas cifras están incluidos los asesores navales, cuyo numero no pasaría de la medía docena. Tumanov y Janson, apenas pusieron el pie en Vizcaya para acreditarse ante el Gobierno vasco, cursaron una visita a las provincias de Santander y Asturias; de esta ultima no debieron salir con una buena impresión, pues hallaron una mayor influencia de la CNT que podía perjudicar sus planes, y decidieron que Santander y Bilbao eran los lugares más adecuados para establecer sus centros de operaciones. 

	55  Pronto trazaron un plan para inmiscuirse en asuntos de política interna por medio del recién creado buró del Norte, que englobaba a todos los comunistas de las tres provincias norteñas, y el propio José Tumanov se encargó de redactar «un reglamento para la organización y funcionamiento de las comisiones político-militares comunistas», que intentaron hacerse con el control del Ejército en todos los niveles del mando a través de las células del PCE. Dichas comisiones fueron, en opinión de Brusiloff, un instrumento muy útil y «si algo no era del agrado de los comunistas, de los técnicos rusos o de la representación militar soviética, se provocaban complicaciones y divergencias» a fin de exigir la implantación y cumplimiento de las soluciones que más les agradaban. La comisión militar suprema estaba dirigida por Escobio, quien se encargaba de preparar diariamente unos informes sobre las operaciones militares de los que solo se hacían tres copias: una para el buró del Norte, otra para Tumanov y la tercera para la propia secretaría de la comisión.49  Las relaciones de los nacionalistas vascos con los asesores soviéticos pasaron, en nuestra opinión, por dos periodos claramente diferenciados: el primero va desde la formación del Gobierno de Euzkadi, en octubre de 1936, hasta la llegada del general Gorev, en abril de 1937, y el segundo de ahí en adelante, aunque debe señalarse que ambos periodos se solaparon durante el mes de mayo cuando Aguirre dirigió el Ejército vasco con el asesoramiento de Gorev, que era lo suficientemente prudente y hábil como para evitar contrariar a sus anfitriones, haciendo gala de una exquisita corrección. Francisco Ciutat, en una entrevista concedida al periodista Vicente Talon, hizo hincapié en el hecho de que «jamás intentase imponer su criterio, sino que adelantaba sus ideas precedidas, inevitablemente, de una muletilla: Una sugerencia».50 Los hechos demostrarían que Gorev sí quiso imponer su criterio, que era el del Politburó.

	El primer periodo estuvo marcado por una estrecha colaboración, fruto, entre otras cosas, de las habilidades de Tumanov, y una supeditación de los vascos a los deseos e incluso caprichos de los Soviets que solo entendemos en el deseo de agradarles para obtener, aparte de una interlocución directa que evitara la intromisión del gobierno de la República, una forma de asegurarse la presencia en Vizcaya de los aviadores soviéticos y de sus valiosos aparatos, la llegada de armas y pertrechos a través del puerto de Bilbao o, como el tiempo se encargaría de confirmar, la evacuación de los niños vascos. 

	56  De este modo, no se escatimaron esfuerzos: se les puso una guardia de corps enteramente comunista formada por 30 guardias, tres cabos y un capitán armados hasta los dientes. El consejero Astigarrabía les proporcionó 10 coches de lujo con sus correspondientes chóferes; el departamento de Asistencia Social, además de suministrarles enormes cantidades de productos alimenticios, les envió al «mejor cocinero de Bilbao, un ayudante pinche, un gerente, un fogonero y un jardinero»; a los sirvientes masculinos se sumaron seis mujeres «para fregar cacharros y lavar la ropa y siete muchachas para la limpieza de la casa y servicio de comedor» que fueron seleccionadas entre los miembros del partido comunista;51 se intervinieron viviendas en la zona internacional de Las Arenas —aún a riesgo de contrariar a otros representantes consulares— y los aviadores fueron alojados en unas casas cercanas al campo de Lamiaco, como recuerda Mercedes Ramos:

	 

	Mi madre, Consuelo Barreras, era viuda y tenía tres hijas pequeñas a las que mantener: Teresa, Consuelo y yo. Nuestro difunto padre, Juan Bautista Ramos, había sido alcalde de Lejona durante la dictadura de Primo de Rivera y cuando estalló la guerra, el alcalde Santos (PSOE), que había sido amigo suyo, se preocupó de que no nos quitasen nada ni nos faltase lo más elemental, dada nuestra situación. Vivíamos en una casa que había en el nº 6 de la calle Máximo Aguirre, justo al lado del campo de aviación, y gracias a Santos tuvimos alojados a dos pilotos rusos que se hacían llamar Manolo y Pedro. Volaban en los "Chatos" y, aunque no recibíamos dinero, eran simpáticos y nos traían regalos, comida y cosas para la casa; también recuerdo que nos entendíamos bastante bien en español. El numero de pilotos soviéticos que había en Lamiaco era de 11, 10 chicos y una chica.52

	 

	El asesor comercial Vinces, de origen judío, era un hombre maduro y bien educado que no mantuvo relaciones cordiales con Tumanov. En una ocasión llegó a recibir de parte del Gobierno vasco una petición de materiales y de ingenieros especialistas, pero el delegado plenipotenciario del Norte se negó a que dicho documento fuese traducido al ruso y Vinces tuvo que mandar su oficio en español sin quedarse siquiera con una copia. Debido a esta tirantez tuvo que trasladarse a un edificio aparte y, finalmente, se instaló en la finca Los Molinucos de Santander;53 no en vano, las relaciones entre los representantes soviéticos se habían deteriorado de tal modo que tuvo que intervenir el propio general Gorev:

	57  

	Todos se echan las culpas unos a otros de infinitud de pecados mortales, se dedican a recoger datos unos de otros, hasta los más insignificantes, y se acusan mutuamente de inmiscuirse en lo que no les incumbe y no cooperar amistosamente [...] Todo esto tiene unas repercusiones negativas directas sobre la situación, y no hace más que comprometernos a los ojos de nuestros amigos.54

	 

	El responsable de la misión diplomática de la URSS en el Norte demostró durante este periodo una cierta habilidad en sus relaciones con José Antonio Aguirre, recibiendo, a cambio, « u n a cordial discreción», aunque solo en una ocasión aceptase el presidente la invitación de Tumanov pare cenar con el y otros asesores soviéticos. Pero esto no fue óbice para que despachase con el habitualmente de diversos temas, no solo militares en razón de su condición de consejero de Defensa, sino también propagandísticos, como el visionado de las pruebas de las películas rusas ya citadas, que se exhibían por aquellos pueblos donde hubiese tropas acuarteladas,55 una propaganda que no era en absoluto de su agrado y de la que se quejaría ante el mismo Azaña, pues producía «en el País malísimo efecto, porque allí son demócratas y cristianos, y las ideas y criterios "mongólicos" repugnan».56  No podía ser de otro modo, debido a las abismales diferencias ideológicas que separaban a los nacionalistas vascos de los Soviets. Obviamente, el sentimiento era reciproco, pero se cuidaron mucho de mostrarlo y, de este modo, Tumanov pondría todo su empeño en agradarles tratando de convencer a sus anfitriones de que en la URSS las minorías gozaban de «plena libertad y autonomía» En una ocasión envió a José Antonio Aguirre la traducción de un artículo del profesor ruso Marr sobre los vascos que después hizo publicar en la revista comunista Erri. El resto de las relaciones las mantendría por medio de las diferentes consejerías de su gobierno. Estamos a principios de 1937; corrían tiempos de agasajos para los soviéticos, los cuales llegaron a su cenit en el festival Pro "Konsomol", un acto al que no faltaría el propio José Antonio Aguirre:

	58

	PRO "KOMSOMOL". 

	LAS CADENAS DEL FASCISMO NO PODRAN CON EL NERVIO TENSO DEL PUEBLO EUSKALDUN.

	 

	Ayer más que nunca, hemos sentido nuestra condición de vascos. La muchedumbre congregada en el Euskalduna, presidida por nuestro lagun Presidente, dio pruebas reales de su agradecimiento hacía las Repúblicas Soviéticas. Los vascos seguimos cumpliendo con nuestro deber antifascistas

	Quizás nunca como ayer se ha puesto de manifiesto la solidaridad de Euzkadi con la URSS. Solidaridad de pueblo a pueblo, ya que fue este —todo el desde el señor Presidente del Gobierno hasta la masa enorme de trabajadores— quien aprovechó la oportunidad que le ofrecimos nosotros —EUZKADI ROJA y "Erri"— con la fiesta tan típica y tan nuestra del Euskalduna, para patentizar su agradecimiento y su amistad a los libres pueblos de la Unión Soviética.

	El magnifico espectáculo, como oportunamente dijo el señor Aguirre al saludar a la concurrencia, bien esta. El camarada Tumanov, que representando a nuestra desinteresada aliada se hallaba presente, habrá sabido recoger el sincero, cálido ambiente de intimidad, en el que con sencillez bien propia de nuestro admirable pueblo le descubrimos, el sentimiento de hermandad que nos liga a los que perdieron la vida en la empresa y a los que en vida están dispuestos a continuarla.

	Es este sentimiento el que nosotros queremos perpetuar en la memoria de nuestros hermanos de la Unión Soviética. Y nuestro propósito quedaría truncado si al entusiasmo demostrado ayer por la idea de la construcción de un nuevo "Komsomol" no supiéramos encauzarlo dándole otra trascendencia que la que el acto en sí encierra

	Organizar debidamente la campaña pro "Konsomol", es pues, la tarea. Por boca de nuestro camarada Monzón, EUZKADI ROJA y "Erri", indicaron ayer la necesidad de que se constituya inmediatamente una Comisión Nacional que adopte las providencias pertinentes para que ningun antifascista vasco quede sin satisfacer su deseo de contribuir a la suscripción nacional pro "Konsomol".

	59     El alto honor de ser presidida por el señor Presidente del Gobierno autónomo, requiere que dicha comisión ostente la representación absoluta de todo el pueblo de Euzkadi. Todos los sectores político-sociales deben hallarse presentes, y la Prensa, antifascista toda ella, bien que el pueblo no precise de estímulos para aportar su concurso, sumara sus esfuerzos para llevar a buen termino el noble propósito.

	Euzkadi, así organizado su espíritu solidario, forzosamente habrá de aparecer en primer piano. Nadie podrá discutirle entonces su justa aspiración de ver salir de sus astilleros al nuevo "Konsomol".

	EL AMBIENTE DEL FESTIVAL. LLENO ABSOLUTO.

	Gran festival el celebrado en el Euskalduna el pasado domingo. A fe que como organizadores, con los queridos camaradas de "Erri", hemos de mostrarnos satisfechos. El ambiente de nuestra tierra y de nuestras costumbres rebosaba por todas partes, dando al acto un absoluto simbolismo de Euzkadi con los pueblos de la Unión Soviética.

	Del lleno total, no hay nada que decir.

	RECIBIMIENTOS SOLEMNES.

	La fiesta tuvo momentos emocionantes. Cuando entro José Antonio de Aguirre el publico, en pie, le aclamaba mientras la banda de las M.A.O.C interpretaba la marcha vasca.

	Lo mismo se repitió con Tumanoff, a los acordes de La Internacional. La presencia de los heroicos aviadores de la República fue señalada por el micrófono, dando lugar a que se ejecutase el himno de los aviadores rusos. Y el de Riego sonó bullanguero en honor del glorioso Estado Mayor del Norte que allí se encontraba con el general Llano de la Encomienda y el capitán Ciutat a la cabeza.

	 [.. .] BAILES VASCOS Y VIBRANTE ALOCUCIÓN DEL PRESIDENTE.

	60     A continuación de la brillantísima actuación con que obsequiaron a la concurrencia los expertos dantzaris de nuestros queridos lagunes de Acción Nacionalista Vasca, José Antonio de Aguirre, respetuosamente invitado por la Comisión Organizadora, pronuncio la siguiente alocución en lengua vernácula:

	"Lagunes: Hondamente emocionado asisto a esta fiesta preparada por EUZKADI ROJA. Fiesta de hondo sabor vasco en la que se exhibe con acusado relieve los juegos atléticos y las danzas viriles de nuestra patria y de nuestra raza. Yo os felicito, lagunes, y os aseguro que la senda emprendida, de la que la fiesta es una manifestación feliz, es la que ha de dar a nuestra Euzkadi fisonomía y la plenitud de los derechos que le corresponde

	Y sois vosotros, obreros de nuestra patria, hijos predilectos de Euzkadi, los que os habéis encargado de hacer patente ante un gran país amigo, ante la Unión Soviética, a cuya representación yo saludo, que todo el pueblo euzkotarra tiene en cuenta y no olvida la solidaridad que nos presta con su concurso.

	La feliz iniciativa de construir un nuevo "Konsomol" nos ha congregado en el frontón Euskalduna. La obra esta en marcha y merece todos mis plácemes.

	Lagunes: Yo os felicito y os envío mis saludos más cordiales. Seguid firmes por el camino emprendido, sin vacilaciones, cual corresponde a los vascos, a los hijos de Euzkadi. Agur".57

	 

	También fue invitado al acto Monzón, pero el otrora encargado de las relaciones de los nacionalistas vascos con los soviéticos declinaría en esta ocasión el ofrecimiento con una amable carta, lo cual debió sorprender tanto a sus "amigos" comunistas que no se resistieron a publicarla, seguramente en la confianza de ser correspondidos por quien había sido hasta entonces un interlocutor valioso:

	61

	Mis señores y amigos: ya recogí la entrada para el frontón que me enviasteis. Tenía intención de ir pero en el último momento tuve que ir por Bizkaia acompañando a unos señores que vinieron de fuera: ya se que hicisteis una buena fiesta. Mil gracias por vuestra invitación y sintiéndolo mucho no haber podido ir.

	Vuestro amigo Monzón Telesforo.

	El Consejero de Interior de Euzkadi, Telesforo Monzón fue invitado a la fiesta del "Konsomol". Como no pudo venir nos ha enviado la carta arriba escrita. Vemos que aunque no estuvo presente en cuerpo estuvo en alma. Es de agradecer la actitud del Consejero de Interior. Nuestro agradecimiento más sincero y profundo.58

	 

	El segundo periodo, en cambio, fue muy distinto y esta marcado por la desconfianza entre las autoridades vascas y los Soviets. La ofensiva de Mola sobre Vizcaya vino marcada por el papel preponderante de la aviación contraria, que se convirtió en dueña y señora de los cielos, sin que los combatientes vascos, a pesar del valor que derrocharon frente al enemigo, pudieran oponer una resistencia eficaz, principalmente por falta de artillería y aviones. En el mes de abril los pilotos soviéticos habían sido prácticamente sustituidos por españoles, aunque a nadie se le escapaba —al igual que los nazis en el bando contrario—59 que seguían dirigiendo el arma aérea. El propio Manuel Irujo, ministro en el gobierno de Valencia y, por lo tanto, buen conocedor de los entresijos del mismo, informó a Aguirre de esta realidad de un modo tan explícito que no admitía lugar a dudas:

	 

	Insistid con ruso, esta con vosotros, necesidad ayuda urgentísima para conservar posiciones dominantes costa cantábrica que permitan (¿Envío?) armas República. Gobierno obrará al dictado del ruso aunque él no lo diga.60

	 

	El bilbaíno José Luis Arenillas Ojinaga, líder del POUM, era medico e inspector general de Sanidad del Ejército vasco y, a pesar de la escasa implantación de su partido en las tierras vascas, contaba con la confianza del presidente Aguirre, que le nombraría jefe de Sanidad Militar. 

	62  Teniendo en cuenta la animadversión que les profesaban los comunistas a los del POUM, las informaciones de Arenillas sobre los soviéticos no podían ser imparciales; aún así, se trataba de un hombre de enorme integridad moral cuya opinión no se puede soslayar. El 28 de abril de 1937 dirigió una carta a José Antonio Aguirre en la que le advertía de un complot para someter al Gobierno vasco:

	 

	Exmo. Sr.:

	Con los frecuentes bombardeos de la aviación en las zonas de retaguardia, la desmoralización es enorme y acusa un indicio de neurosis colectiva que degeneraría en plazo breve en un caos insostenible.

	La opinión de los generales rusos sobre la ineficacia de la aviación como arma activa y de conquista, es absurda y no obedece más que a una consigna de maniobra, cuya trama burda queda al descubierto

	La falta de apoyo por parte del Gobierno Central entra en los cauces de la maniobra cuyo fin primordial e inmediato es someternos a una situación angustiosa que motive una desarticulación en nuestro organismo y nos lance en una vorágine de terror a solicitar una paz bochornosa para la causa nacionalista

	Llegando este momento álgido esperado por los causantes de la maniobra con verdadera fruición, pedirán la disolución del actual gobierno por impotente e ineficaz, y conseguido esto solicitarán y obtendrán (qué duda cabe) el apoyo inmediato de la aviación gubernamental

	El nuevo Gobierno formado a base de comunistas tendrá la colaboración permanente de los rusos, que apoyarán con ardimiento todas sus decisiones.61

	 

	Las continuas, e incluso angustiosas, peticiones de aviación por parte de Aguirre son de sobra conocidas y fueron motivo de profundas desavenencias entre ambos gobiernos, mientras entre milicianos y gudaris iba prendiendo la idea de que la República les había abandonado a su suerte por ese motivo. Finalmente, los dirigentes vascos tuvieron razones para compartir la opinión de sus hombres, pues Irujo envió un telegrama comunicando que los pilotos soviéticos llegaron a negarse a combatir en el Norte.62 Sin embargo, es evidente que esa decisión no pudieron tomarla los disciplinados aviadores de la URSS sino sus jefes. Stalin había decidido el recorte de los envíos de material de guerra a España63 y a falta de aviones nuevos en cantidad suficiente no era mucho lo que se podía hacer para reponer las perdidas. 

	63  Por otra parte, el dominio del aire estaba absolutamente decantado del bando rebelde y los aparatos que, tras un viaje plagado de dificultades, llegaban en pequeñas cantidades a los castigados aeródromos Vizcaínos estaban condenados a ser destruidos a corto plazo; aun así, la República no había abandonado al Norte y las presiones del gobierno de Negrín —y mis concretamente de Prieto, para quien la perdida de Bilbao era del todo insoportable— forzaron una nueva expedición de cazas Mosca que partió de Alcalá de Henares con rumbo a Santander el 17 de junio y estaba formada íntegramente por voluntarios soviéticos; uno de ellos era Ivan Evseviev:

	 

	Le hemos invitado, camarada Evséviev —me dijo Ptujin, el principal asesor aéreo— para preguntarle si esta dispuesto a cumplir una misión de mucha responsabilidad y peligro.64

	 

	Acostumbrado a recibir órdenes y cumplirlas sin pestañear, a Evseiev le extrañaron tanto las palabras de su superior que años después no pudo evitar preguntarle el motivo de que le pidiera su conformidad para ir al Norte en vez de ordenárselo directamente:

	 

	En el frente Norte los fascistas contaban con tal numero de fuerzas aéreas y terrestres, que vuestra escuadrilla tenía muy pocas posibilidades de sobrevivir. Pudisteis morir todos, hasta el último.65

	 

	Pero lo más inquietante de todo este asunto es que, como veremos, las palabras de Arenillas no pueden tomarse a la ligera.

	 

	
El asesor Gorev

	64

	Aceptando el ofrecimiento que le hiciese Tumanov, Aguirre admitió a Gorev como asesor y durante buena parte de ese mes de mayo hubo motivos para la esperanza, pues el frente se estabilizó. Gracias al testimonio de Guerricaechevarria se puede aventurar cual es el merito que cabe atribuirle al eficiente general soviético, quien ejerció suficiente influencia sobre los vascos como para conseguir que Aguirre destituyese a los dos jefes de su ejercito, Arambarri y Montaud. En principio, a los nacionalistas no les causó mala impresión y Leizaola contó a Talon que «tenía mucha autoridad, era inteligente, distinguido y elegante».66 Teniendo en cuenta la opinión que mereció a la mayoría de los que le conocieron, no cabe duda de que Vladimir E. Gorev era un militar competente. Alto, de unos 40 años, según Arturo Barea « su español era bueno, su ingles excelente; su capacidad de trabajo ilimitada al parecer».67 El general Vicente Rojo no dudó en calificarle de «jefe extraordinariamente inteligente, correctísimo, discreto, activo, sincero y leal. Fue un valiosísimo auxiliar en las horas difíciles de la batalla de Madrid [...] llegue a apreciar cabalmente las altas dotes de Gorev, el hondo sentimiento de fraternidad y comprensión que ponía en su trabajo y el claro criterio militar con que enfocaba todas las cuestiones ».68 

	En realidad, el agregado militar de la embajada de la URSS vino a Vizcaya a poner orden entre su gente e inmediatamente ceso al letón Janson en sus funciones, quien, antes de abandonar Bilbao, se presentó ante Aguirre para despedirse con sincera amargura, « m e mandan fuera porque yo no se hacer política»69, la misma amargura que debió hacer presa en Gorev, y que reflejd en cierto modo en las reuniones que mantendría hasta el final de la campaña del Norte, cuando fue consciente del fracaso de todos sus planes. También compartirían el mismo sino: caer fusilados ante el piquete por orden de Stalin. De lo que no cabe duda es de que Gorev venía con la aureola de quien es considerado, a todos los efectos, como una figure clave en la defensa de Madrid y, como señala Kowalsky, ha estado, a diferencia de otros asesores soviéticos, siempre bien considerado por aquellos que le conocieron, también entre los vascos.70  Trabajador infatigable, Gorev se hizo acompañar de su traductora Lydia al frente del Sollube, donde la joven demostró un valor fuera de lo común, llegando a empuñar el fusil para hacer fuego sobre el enemigo:

	65

	Gorev era rubio y parecía un ingles. Joven, con conocimientos insólitos, excelente preparación guerrera, valiente hasta la temeridad y empedernido fumador de pipa. Vestía un traje gris nevado, compuesto de cazadora de muy buen corte y "briches " con bota alta militar. Se instalo en un chalecito casi enfrente de la Residencia de la Alameda de Mazarredo y no se cansaba de visitar los frentes de Vizcaya requiriendo detalles del E.M. de Euzkadi y del Central —al cual yo pertenecía—, circunstancia que hizo que tuviera trato continuo con el y con Lydia, su "perivocha".

	Le acompañé en sus visitas de inspección, dándole todos los detalles que me pedía, y me cobró gran afecto, correspondido por mi en el mismo grado. Hablaba una medía jerga italiana que le entendíamos sin grandes esfuerzos. Lydia hablaba perfectamente el castellano, amen de otros cuatro idiomas [...] A esta noble mujer la vi en el transcurso de la batalla de Sollube y Bermeo —acción en que tan duro golpe recibieron los ejércitos italianos—, con un fusil en la mano, como un miliciano mas, y derrochando un valor no sospechado en una mujer. En el mismo en que me maravilló por su valor, por la noche, pude oírle la arenga despectiva que dirigía a los numerosos prisioneros italianos que se hicieron entonces, los cuales lloraban como niños al escuchar sus vibrantes palabras [...] El general Goriev me preguntaba insistentemente a su vuelta de los frentes, que habían hecho aquel día los camaradas irresponsables, que tanto le preocupaban. Se refería a los batallones de la CNT, que se habían convertido en su trauma moral.71

	 

	Si Kirill Janson había sido intervencionista en sus relaciones con los nacionalistas vascos, otros asesores soviéticos iban a superarle con creces, pero dejemos que sea de nuevo Casiano Guerricaechevarria, quien relate como, tras un grave incidente entre el general Dombrovski y Alberto Montaud, Aguirre no vaciló en destituir a quienes habían sido sus militares más leales desde que se constituyera el Ejército de Euzkadi, Modesto Arambarri y Alberto Montaud. Todo empezó con una desavenencia de Montaud con Dombrovski debido a la injerencia de este último en asuntos militares que solo concernían a la cadena de mando del Ejército vasco, primero, y del Ejército del Norte por derivación. Sin duda, los trágicos acontecimientos vividos diariamente en el Estado Mayor vasco desde que empezase la ofensiva de las tropas de Mola el 31 de marzo de 1937 sumada a la carga de trabajo de Montaud y el agotamiento físico que le había llevado a dormir en multitud de ocasiones al pie del canon en su despacho tras recibir las malas noticias del frente habían colmado su paciencia, y los malos modos del asesor soviético hicieron el resto. Procedente de Asturias, donde tenía fijada su residencia, Dombrovski, del que desconocemos su verdadero nombre, era un militar ingerente como lo había sido Janson:

	66

	Por aquellos días iba con Llano de la Encomienda y Ciutat un ruso que resulto ser el general Dombrovski, el cual no se recataba en hacer comentarios y murmurar en voz alta del mando de Vizcaya, diciendo que el lo arreglaría todo. No le hacían caso más que los comunistas y de militares Ciutat y Llano. Verdaderamente, a mi Dombrovski me parecía un impertinente que por lo visto mandaba en todas partes, y le molestaba que los militares de Vizcaya fueran una excepción. Uno de estos días, al llegar al C.G. del Ejército Vasco me entere que había habido malos modos entre Montaud y Dombrovski . Por lo visto, en unos momentos de trabajo abrumador que eran tan frecuentes, entró Dombrovski en el despacho de Montaud diciendo las tonterías de siempre. Montaud le dijo que hiciera el favor de marcharse, porque allí no pintaba nada. Parece que Dombrovski se resistió y entonces Montaud, en tono enérgico y decidido, le hizo salir inmediatamente, y si mal no recuerdo le amenazo con darle un tiro si no le obedecía, ante cuyas palabras salió Dombrovski del Cuartel General [...] Al día siguiente fueron Janson y Goriefa darle explicaciones a Montaud y desapareció de Vizcaya Dombrovski [...] Cuando me lo contaron me pareció muy bien lo hecho por Montaud, pero supuse que Gorief, que ya era conocido como intrigante, haciendo victima a Janson, y con la influencia que tenían los comunistas en el Estado Mayor del Norte y que se empezaba a sentir en Vizcaya de nuevo la presión de dicho C.G., no solo por su mando, sino por los batallones santanderinos y asturianos que empezaban a llegar, y, por otra parte, los barcos de material de guerra que parecían entrar todos en Santander y no en Vizcaya (siendo) las relaciones con Valencia más salidas las mantenidas por el C.G. del Ejército del Norte que con el Gobierno vasco, pues todo lo que decía Ciutat se confirmaba, y lo que aventuraba el Gobierno vasco casi nunca [...] Pues bien, como digo, temí que el incidente con Montaud tuviera repercusiones y consecuencias desagradables y, efectivamente, días después con motivo de una consulta del Gobierno vasco a Arambarri y Montaud en la que les preguntaban su opinión sobre las posibilidades de defensa, a la que contestaron franca y noblemente la imposibilidad de contener aquella ofensiva con los elementos que se contaba, se puso el pretexto de que eran unos pesimistas y aquellos dos militares que habían trabajado quizás como ninguno, que se sacrificaron y todo lo dieron por defender a la República, (siendo) en todo el ejército reconocida la capacidad como jefe de Estado Mayor de Montaud; pues bien, estos dos hombres nobles, honrados y valientes, que habían organizado lo mejor que hubo en el Norte —hasta el mismo Gorief reconoció la capacidad destacada de Montaud— fueron premiados por el Gobierno vasco con la destitución, y en el oficio en que se les comunicaba esta decisión (que luego me enseñaron) no había ni una frase de agradecimiento a su actuación. Era un oficio seco, que no parecía del José Antonio bueno que yo conocía, sino del que se veía forzado a tomar esta determinación por presiones extrañas, que cada vez iban a ser más intensas. Poco antes de enterarme de estos oficios, había estado yo con José Antonio (Aguirre) por cuestiones de material y me dijo que pensaba cambiar la organización del mando para darle más autoridad y animo al pueblo. Yo le manifesté que me parecía una determinación absurda, ya que el no sabia nada de guerra y el jefe de operaciones era el que debía decidir en los casos difíciles, (añadiendo) que aún conservaba a Arambarri y Montaud [...] Entonces me dijo que Arambarri y Montaud cesarían en sus funciones, porque nombraba jefe de Estado Mayor al comandante De la Fuente, pero que los tendría a su lado como asesores. Al oír esto no pude por menos que sentirlo y le hice ver que se portaba muy mal [...] y le dije que no hiciera aquello de ninguna manera 

	José Antonio asintió a lo que yo le decía, me pareció que veía que yo tenía razón, y creí ver en el que actuaba forzado y que me ocultaba algo. Recuerdo muy bien que me dijo: "Cuanto siento que te parezca mal, porque me acuerdo que siempre han salido las cosas como tu predecías, al igual que cuando preparábamos la ofensiva sobre Vitoria. Pero tengo que decirte que es tarde, ya que esta todo hecho y que Montaud y Arambarri han estado en mi despacho y han quedado conformes".

	Al terminar esta entrevista fui al Cuartel General que estaba en Ibarrecolanda y me entreviste con ellos, enterándome de que era cosa de los rusos y me enseñaron los oficios. Las dos victimas de Gorief estaban vestidas de paisano y con su ingenio natural decían chistes como que eran dos turistas que no tenían más misión que divertirse. Arambarri decía que era el ayudante del príncipe, pero toda aquella mascara de alegría y buen humor era para camuflar y ahogar un sentimiento profundo, ya que los dos estaban muy heridos, no por la destitución, que efectivamente suponía un descanso merecido, sino por la ingratitud que suponía no encontrar ni una palabra de agradecimiento a su actuación

	Para todos los que estábamos presentes eran mementos muy críticos y los comisarios políticos que tanto admiraban a estos dos militares [...] se daban cuenta de la ingratitud; uno de ellos, que era comisario nacionalista y diputado a Cortes llamado Lasarte, permanecía callado sin dejar de reconocer la mala actuación del presidente y el paso que suponía entregarse en manos de los rusos. Horas más tarde, hablando en el despacho de Rezola con este mismo Lasarte, reconocía con más confianza el mal paso que había dado el presidente. A partir de aquel momento el mando efectivo lo tienen Ciutat y Gorief principalmente en los momentos decisivos. José Antonio no creo que fuese más de dos veces al C.G. que se había instalado en el mismo hotel Carlton. El comandante De la Fuente, enfermo del hígado y agotado del trabajo anterior y presente, muchos días tenía que marcharse a su casa a descansar, quedando el C.G. en manos de Arbex que le sustituía. El coronel Paulovich y su interprete Nicolas, también ruso, no se separaban de encima del piano más que para comer y a veces comían allí mismo, informando a Gorief y a Ciutat, a los que acompañaba alguna vez Llano de la Encomienda. Tampoco solía faltar apenas el comunista Larrañaga [...] Por cierto, que este Larrañaga, que siempre estaba mirando el piano y oyendo todo cuanto se planeaba, vino una vez de la parte de Dima donde dijo que había visto dos obuses de 105 que habían cambiado de asentamiento y, al objeto de situarlos sobre el piano, le pregunte que me (los) señalara en dicho piano, que era uno escala J.-25000 muy detallado de la Diputación de Vizcaya, y con gran asombro me contestó que de palabra daría los detalles que se quisieran, pero que en el piano le era imposible porque no entendía nada. Esto del mando de Gorief y Ciutat era tan señalado y el presidente se preocupaba tan poco que un día, al entrar en su despacho para un asunto de material, me encontré con que estaban él y Leizaola leyendo un libro escrito hacía tiempo en el que se predecía que habría una guerra terrible por los años actuales y que los vascos serian independientes en julio de 1937 [...] Tanto les interesaba el libro que me explicó José Antonio lo que decía y me leyó algunos párrafos, yo no salía de mi asombro y salí después de despachar mi asunto. En otra ocasión hablando con José Antonio de la preponderancia que estaba adquiriendo el mando ruso comunista y que era de preocupar, me dijo que a el no le preocupaba el comunismo, sobre todo el ruso que se iba suavizando reconociendo la pequeña propiedad y mostrándose más tolerante en cuestión religiosa [...] Otro día en que las noticias que llegaban al C.G. eran muy alarmantes, permaneció en su despacho casi toda la tarde con unos sacerdotes o canónigos y al entrar para un asunto de trámite aproveche para decide que las noticias no eran nada buenas y que, como jefe de operaciones, me parecía que debía estar más tiempo en el despacho del C.G. [...] me contestó que todos los días iba De la Fuente a su despacho a informarle y que por eso no subía, pero que ya iría en aquel momento. Yo creo que fue de las contadas veces que se le vio allí y desde luego solo fue a informarse de lo ocurrido [...] Rezola, que se enteró de lo ocurrido, me dijo que había hecho muy bien en decide a José Antonio lo que le había dicho y que además procurara, desatendiendo algo los parques, estar en el C.G. el mayor tiempo posible, porque aquello estaba en manos de los comunistas. Por aquel tiempo tuve un pequeño incidente con Gorief, que desde lo ocurrido con Montaud me repugnaba más que antes. Estaba este Gorief dando órdenes y dirigiéndose a mi comenzó diciendo: "Vd. debía hacer...". No le deje continuar replicándole inmediatamente que lo que yo debía hacer lo hacía sin que me lo dijera nadie que no tuviera autoridad sobre mi. Entonces, Gorief, muy correcto, me dijo que le perdonara, que era solo como consejo o sugerencia como se había permitido empezar a decir lo que yo le había cortado tan rápidamente, que de la artillería y sus servicios tenía un concepto excelente y de mi inmejorable, por ello que no viera censura ni querer inmiscuirse en mi cometido, diciéndome al despedirse: "¡A la orden de Vd.!".72
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	Aunque desconocemos cuales fueron los motivos que llevaron a Aguirre a dejar el mando del Ejército de Euzkadi en manos de los asesores soviéticos durante el mes de mayo, no nos cabe duda de que tuvo que ser una decisión muy difícil para el; cabe incluso formular la hipótesis de que formase parte, de modo tácito, de un acuerdo más general que incluyese, entre otros, la evacuación de los niños vascos a la URSS. Sin embargo, parece evidente que Aguirre se encontraba sumido en una grave crisis que amenazaba su liderazgo en aquellos difíciles momentos: la guerra estaba perdida, al igual que su proyecto de país, un país del cual era el máximo dirigente y todo apunta a que el EBB decidiese asumir ese liderazgo por medio de Juan Ajuriaguerra para preservar a la institución y a la figura de su presidente como activo de futuro. Esto se plasmaría en las negociación s para la rendición de los vascos que ya se estaban llevando a cabo con el gobierno de Mussolini.73 Se trataba de una decisión inteligente que muchos años después convertiría a Aguirre y a su gobierno en el principal referente de las instituciones con que se dotarían los vascos tras la muerte del dictador.

	Los asesores soviéticos llevaban tiempo sometiendo a las autoridades del Gobierno vasco a espionaje, sacando documentos de las diferentes consejerías a través de agentes comunistas que los llevaban a la delegación soviética para hacer copias74 y también interceptaron sus comunicaciones; después enviaban, bien en su nombre o en el del propio Astigarrabía todo aquello que pudiera comprometerles ante el gobierno de Valencia, sirviéndose de la embajada soviética o del CC del PCE. De este modo se hicieron con numerosos documentos secretos y confidenciales sobre personalidades vascas. Tumanov disponía de una radio-emisora Morse y cinco o seis receptores con los que «vigilaban cualquier movimiento y [...] conversaciones que podían».75 Empero, el detonante que marcó el initio del periodo de máxima tensión entre comunistas y nacionalistas fue un telegrama que Gorev envió a su homólogo acreditado ante el gobierno de Negrín que causó profunda irritación en el presidente Aguirre, quien no dudo en calificarlo de «tendencioso», y provocó, como si quisiese dar la razón a José Luis Arenillas, un conflicto entre ambos gobiernos que pudo tener consecuencias muy graves para la autonomía vasca, llegándose a plantear en el consejo de ministros la suspensión del decreto de constitución del Ejército vasco y del viaje de Gámir a Vizcaya. Todo comenzó la noche del 31 de mayo de 1937 cuando, siguiendo ordenes del jefe de las Fuerzas Navales del Cantábrico, efectivos de la Ertzaña y de la Marina Auxiliar de Euzkadi se apoderaron de los destructores José Luis Diez y Císcar, desalojando a sus tripulantes, que fueron detenidos y trasladados al Cuerpo Disciplinario.76 . 

	71  Según el telegrama que Irujo envió al lendakari, Gorev no se conformó con informar de este hecho y añadió que las «fuerzas nacionalistas habían ocupado (la) telefónica relevando (a la) guardia mixta»77

	El asesor soviético sabia perfectamente que la situación de ambas tripulaciones era tan lamentable que justificaba semejante medida, que se llevó a cabo con todo secreto, pero Aguirre evitó informar al gobierno de la República, excediéndose de nuevo en sus atribuciones, y le puso en bandeja una crisis que solo pudo ser reconducida gracias a las buenas relaciones que mantenía con Indalecio Prieto:

	 

	Telegrama Presidente Euzkadi a Ministro Defensa Nacional. Bilbao, 2 junio 1937.— Protesto enérgicamente tendencioso telegrama puesto por general ruso relativo desembarco tripulaciones destructores de que me da cuenta Irujo. Lamento vivamente que se de crédito a noticias tendenciosas sin conocer realidad. Gobierno vasco prestó auxilio pedido por escrito Jefe Fuerzas Navales quien hizo muy bien silenciar absolutamente hecho pues caso contrario hubiera fracasado de dar conocimiento (al) General.78 Cuando existe una subversión dañosa para la causa que defendemos y peligra la autoridad y la vida de los mandos debe obrarse con energía y rapidez extirpando el mal de raíz. Una tripulación sublevada no sirve para nada. Existe aquí una política mezquina que denuncio y que Gobierno vasco no puede tolerar en momentos gravísimos para todos. Si a algunos no interesa Bilbao a nosotros y República si. Es hora de que se crea en nuestra lealtad. 79

	 

	Pero hay una segunda hipótesis que también explicaría la reacción de Gorev. A finales de mayo de 1937 el agregado militar de la embajada de la URSS habría reunido suficiente información para suponer que los vascos estaban buscando una salida a espaldas de la República y el hecho de que se hicieran con el control de los dos destructores desató todas las alarmas en la legación soviética, que pudo ver en esta situación la prueba más palpable de que los nacionalistas se preparaban a forzar el bloqueo con ambos buques para evacuar a los líderes políticos y militares vascos.

	Fuesen cuales fuesen sus motivos, poniendo sus cartas boca arriba, Vladimir E. Gorev había quemado todas sus naves con los nacionalistas vascos, pero no por ello iba a permanecer impasible.
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	La visita de Koltsov

	 

	Mijafl Koltsov, corresponsal de Pravda, era uno de los periodistas con más renombre de la URSS y visitó España por segunda vez —la primera había sido en 1931 durante la Guerra Civil sin que su relevancia haya pasado desapercibida para ningún estudioso de la presencia soviética, tal es así que tenía comunicación directa con el Kremlin y hay quien le califica directamente de ser el hombre de Stalin en España. Escribió un interesante diario sobre su periplo por el país, un viaje apasionante en el que recorrió los frentes sin desdeñar el peligro del combate cercano, algo que ya conocía muy bien de su participación en la revolución bolchevique y en la guerra contra los rusos blancos como propagandista político. Desde el principio, mantuvo relación muy directa con los políticos más relevantes de la España republicana y se convirtió en algo más que un periodista: un asesor muy cualificado. Con la campaña de Vizcaya en la primera plana de todos los periódicos y la cada vez mayor influencia de los mandos del Komintern y del PCE en el territorio vasco para hacerse con el mando de este ejercito, Koltsov no perdería la ocasión de dejar su impronta personal en unas interesantes cuartillas.

	El 1 de junio de 1937 Koltsov se encontraba en Bilbao tras un arriesgado viaje en avión desde Francia, Su actividad, a tono con su carácter, había sido frenética. En apenas 24 horas se dejó ver por las fortificaciones del "Cinturón" y, como periodista agudo y perspicaz que era, habló con muchos protagonistas, tomó el pulso de la calle y se hizo una idea precisa de lo que sucedía en Vizcaya, aunque ya tenía hecha su composición de lugar con los datos que pudo reunir antes del viaje. No le faltó razón al decir que, ante los vascos, Franco había «lanzado las unidades más importantes y combativas»80 —las Brigadas de Navarra, perfectamente estructuradas hasta los niveles de una moderna división en pequeño, aunque con unas planas de mando muy reducidas—, pero no estuvo acertado cuando describe a las nuevas quintas que las conformaban como «endebles, flojas si sufren un revés», cuando la realidad era que venían de cosechar éxitos en combates muy duros que habían forjado su moral desde que empezase la ofensiva el día 31 de marzo de 1937. En su diario Koltsov elogia a los combatientes vascos, a los que llama «valientes, firmes e infatigables» y califica a sus unidades de «bien armadas e instruidas».

	73  Koltsov esta brillante al apuntar que los nombres altisonantes con los que se describió al Cinturón Defensivo de Bilbao no reportarían «ningún beneficio a su defensa», y no solo eso sino que los sublevados habían «fomentado gustosos las descripciones fantásticas del Cinturón» como algo que les beneficiaria a corto-medio plazo en la guerra de la propaganda, para a continuación detenerse en la descripción pormenorizada del mismo, haciendo hincapié en sus virtudes y en sus defectos. Entre estos últimos aporta la constatación de que había zonas donde las fortificaciones « son insuficientes o donde faltan en absoluto pasos no cubiertos por nada y que se han de defender solo a base de fuerza viva, en condiciones muy desfavorables» ¿Cuál era la causa? Según Koltsov la defección de Goicoechea, a quien no cita por su nombre; es por ello que « los facciosos poseen todos los esquemas del "Cinturón" y todas las aclaraciones sobre el mismo». Pero también constata el esfuerzo de miles de obreros, mujeres y adolescentes, apenas unos niños, que prestan todo su esfuerzo en las labores de fortificación.

	Advierte Koltsov que la lucha en Vizcaya no se parece a la que se libra en Madrid, puesto que aquí «la que combate» es la aviación nacional, absoluta dominadora de los cielos norteños ante la casi absoluta falta de aviación republicana, llegando a afirmar aquello de que «i Ay del país que no pueda defenderse por el aire!».

	Pero el corresponsal de Pravda es, ante todo, un propagandista soviético y las loas y alabanzas a la hora de personalizar en alguno de los combatientes tienen que ser, necesariamente, de los mandos comunistas; de este modo, no es casual que señalase a Manuel Cristóbal Errandonea, jefe de la ponderada por Euzkadi Roja como "Brigada de choque vasca", y al internacionalista italiano Nino Nanetti, recién llegado de la zona centra con tan solo 10 días de experiencia en Vizcaya.

	74  También fue consciente de la polaridad de la escena política vasca, donde aprecia constantes disputas entre nacionalistas y los que no lo son, haciendo, en una muestra de sectarismo hacía quien apenas conoce más que por las referencias que de el le han dado en el buró, una feroz critica hacía la actitud del secretario general del Partido Comunista de Euzkadi, Juan Astigarrabía, al que acusa de obrar «como un dictador», negándose incluso a reconocerle talento alguno. No se alejó de la ortodoxia Koltsov, en esto como en otras cosas, y siguió a rajatabla las instrucciones que le habían dado de desacreditar a Astigarrabía, con quien no mantenía una buena sintonía el CC del Partido Comunista de España con sede en Valencia. Desconocemos si se lo dijo a la cara o no cuando se reunió con el, pero la realidad es que no tuvo reparo alguno en dejarse ver y fotografiar en su compañía durante la visita que ambos cursaron al presidente Aguirre. Tampoco compartía Koltsov la opinión del secretario general de los comunistas vascos de que estos no eran una sucursal del PCE en Euzkadi, una opinión que tachó de errónea y seguidista de la position «vacilante, indecisa y poco firme del Gobierno vasco». De hecho, esta situación de caza de brujas en el seno del Partido Comunista de Euzkadi por su supuesta complicidad con los nacionalistas vascos era tan consolidada en el seno del CC del PCE que este enviaría a Bilbao a Enrique Castro, un delegado con plenos poderes, del cual dice Koltsov que se topó nada más llegar con la hostilidad de Astigarrabía, teniendo que vivir al margen del partido, alimentándose en los mismos comedores que los soldados comunistas vascos.

	Koltsov, que compareció ante todos los medios de comunicación de la villa, critica también la actitud de los nacionalistas vascos, algo a lo que, sin duda, no eran ajenos los representantes soviéticos en Bilbao, que debieron mantenerle informado durante los días previos a su viaje. Otrora buenas, la llegada del corresponsal de Pravda coincidió con el deterioro de las relaciones entre soviéticos y nacionalistas en una época en la que estaba en juego la sustitución de los mandos del Ejército vasco. En medio de toda esta polémica, como propicia cabeza de turco, estaba el secretario general de los comunistas vascos, a quien el CC del PCE quería sustituir por alguien más proclive a las tesis soviéticas y poco importaba ya que hubiese prestado toda su colaboración a los asesores soviéticos desde el mismo día en que aparecieron por Bilbao. Así, en este contexto, no puede extrañar que Koltsov dijese que los nacionalistas vascos actuaban de «manera insensata e inexplicable», aunque no dudase de « s u deseo y su decisión de luchar contra Franco», y pone como ejemplo el asalto de los destructores José Luis Díez y Ciscar a cargo de las fuerzas del cuerpo de Orden Público y de la Ertzana, lo que había encendido, como ya se ha dicho, todas las alarmas en la delegación soviética del Norte, empezando por Tumanov y Gorev.

	75  Koltsov entrevistó a Aguirre por segunda vez —la primera fue en su anterior viaje a Vizcaya del mes de octubre— y su relate presenta a un presidente amable y simpático a la par que quejoso por las tremendas dificultades que atravesaba su gobierno por el devenir de la campaña. Aguirre agradece en primer lugar a Koltsov el que la URSS haya acogido a los niños vascos y «se muestra especialmente conmovido por el hecho de que desde Moscú pidieran silabarios y manuales en vasco para los pequeños refugiados». Después se dirige al corresponsal de Pravda para preguntarle por la situación internacional y, ante su momento más crítico como presidente en un país que se hunde, cargado de razones, enumera una tras otra las dificultades de todo tipo que tiene que afrontar: económicas, financieras y de divisas, pero Koltsov le replica contundentemente, a modo de reproche

	 

	Perdone, señor presidente, pero si alguien tiene de esto la culpa es usted mismo. En el gobierno central, la situación es infinitamente peor. Allí quien dirige las finanzas es un médico, Negrín; los otros ministerios están ocupados por obreros y periodistas; en cambio, en su partido hay comerciantes y viejos hombres de negocios de gran experiencia. Hay muchos vascos ricos en el extranjero, ¿Dónde están sus sentimientos nacionales, patrióticos? Ahora, cuando Vasconia, por fin, es independiente, ¿Como es posible que no ayuden a su gobierno con recursos, con armas, con empréstitos? Su proletariado, todos estos obreros católicos, ofrendan ahora a la patria, gratuitamente su trabajo y sus vidas, todo lo que tienen. Y son muy modestos en las pretensiones que a cambio presentan, no han tocado las fábricas, las empresas ni los bancos.81

	 

	
 

	76

	Negocios con el consulado

	 

	EI problema básico del consejero de comercio, Ramón María Aldasoro, era el de los abastecimientos, problema al que se le dedicaba una atención preferente en todas las reuniones del Gobierno de Euzkadi. El cantonalismo había acentuado las diferencias entre los tres territorios norteños leales a la republica, pero esto no siempre fue tan notorio y al principio se organizaron por medio de una Junta General de Abastecimiento del Norte, cuyo capital financiero procedía principalmente de Bilbao.

	El 16 de noviembre de 1936 llegaba a El Abra la moderna motonave Artza Mendi, propiedad de la naviera Sota y Aznar y construida en los astilleros Euskalduna en 1930, con 2.955 toneladas de registro bruto, proveniente de Leningrado, que además de armamento, analizado en el apartado referente a la llegada de barcos con armas, desembarco 2.000 toneladas de harina procedentes de la URSS. El contrato entre Aldasoro y Tumanov, el cual se fiaba de la palabra dada por los vascos al contraer su deuda, que debia ser saldada en el plazo de un mes y abonada en el banco parisino Eiro Bank, entidad bancaria soviética camuflada con este nombre, quedd recogido de la siguiente forma:

	 

	Gobierno Provisional de Euzkadi

	Departamento de Comercio y Abastecimiento

	Don Ramón María Aldasoro, Consejero de Comercio y Abastecimiento del Gobierno de Euzkadi, en representación de este Gobierno, y el Sr. Tumanov, Consejero de la Embajada de la U.R.S.S. encargado del Comisariado de negocios Exteriores, celebran el siguiente contrato:

	a) El Sr. Tumanov cede al Gobierno de Euzkadi 2000 toneladas de harina sobre muelle Bilbao, que han sido transportadas por el vapor Artza Mendi y que están ya descargadas.

	b) Se fija como precio el de DIEZ Y MEDIA libras esterlinas por tonelada. El importe total de 21000 libras esterlinas, correspondiente a las dos mil toneladas de harina, deberá ser pagado, precisamente en libras, en el Eiro Bank de Paris.

	77        c) El plazo para el pago será de UN MES a contar desde esta fecha 

	d) La falta de pago de la totalidad del importe dentro del plazo estipulado determinará la obligatoriedad del pago de una indemnización del 5% del importe total, que iró aumentándose progresivamente en un 1% supletorio por cada mensualidad posterior de demora.

	e) El comprador se reserva el derecho al repeso de la mercancía y a la comprobación de sus condiciones de utilización. Podrá hacerse cargo de la misma inmediatamente.

	f) El señor Aldasoro acepta para el Gobierno que representa la precedente cesión con las condiciones consignadas.

	g) Ambos contratantes con las representaciones que ostentan, aceptan el presente contrato, que firman por triplicado en Bilbao a 19 de noviembre de 1936.82

	 

	Pero las dificultades y la falta de solidaridad terminaron por arrumbar el experimento y solo faltaba certificar su defunción, lo que hizo Aldasoro en su comparecencia ante los medios del 24 de febrero de 1937 en la que informo de que en lo sucesivo cada región del Norte, «por contar con una organización adecuada», acabaría haciendo las compras con total independencia. Atrás quedaban las cifras de una actividad tan ingente como perentoria: del 1 de octubre de 1936 hasta el 31 de enero de 1937 la Dirección General de Abastecimiento, aneja al Departamento de Comercio, había importado más de 124.000 toneladas de víveres, de las cuales correspondieron a Euzkadi 46.000, a Santander 28.000 y a Asturias 49.000. Y aunque esto no acabó con la deuda contraída por Santander y Asturias, paliada la de esta ultima merced al envío de carbón, tampoco supuso el final de los pleitos, pues los vapores que partían rumbo a Bilbao realizaban en ocasiones, por las circunstancias del bloqueo, su singladura en las otras dos provincias, quedándose con los víveres. Algo que también sucedió al revés.

	El bloqueo marítimo de la escuadra rebelde había provocado el racionamiento de ciertos productos como el jabón, el chocolate, las galletas y la leche condensada, siendo Vizcaya el primer territorio en el que se había implantado el sistema de racionamiento por libreta; un sistema que era seguido atentamente por Asturias, Santander y Levante, entre otros. Esto no sólo afectaba a la población sino también a las necesidades del Ejército vasco, que no carecía ni de alimentos ni de vestuario. En esta comparecencia ante los medios Aldasoro dio también cuenta de la reunión que había mantenido con los productores eibarreses, cuyas manufacturas, especialmente «bicicletas, escopetas, armas cortas y cafeteras», tenían una creciente demanda.83

	78  Dificultades análogas a estas se encontraron los responsables de la cartera de Sanidad, que tuvieron que hacer frente en los cinco primeros meses de gestión a unos gastos de 1.000.000 de francos de útiles necesarios, como eran los efectos clínicos, instrumental y material sanitario. Aldasoro ya se había reunido con Vinces, el delegado comercial soviético, en una extensa reunión en la que sin duda se trataron todos estos temas84 ; pero si la política de importaciones requería de la ayuda de los hombres de Stalin en Bilbao, otros problemas más acuciantes como el del carbón no le iban a ser menos. La falta de una buena red de comunicaciones entre Vizcaya y Asturias impedía el transportes del carbón de las cuencas mineras asturianas, fundamental para alimentar la industria vizcaína que tuvo que pararse o funcionar a medio gas en varias ocasiones, y si no fallaban los transportes fallaba la madera necesaria para arriostrar las galerías de mina. Por todo ello, el delegado de la URSS en el Norte tuvo que traer barcos ingleses con este material.85

	En esa coyuntura, los artículos de primera necesidad para la población civil pronto empezaron a escasear y los comerciantes de Bilbao, Santander y Gijón tuvieron que traerlos de Barcelona, eso si, a precios caros y en pequeñas cantidades, con el añadido recargo de los seguros de guerra.86

	Sin embargo, el abastecimiento de productos de primera necesidad no era suficiente para la producción de la industria de guerra, otra de las preocupaciones de Aguirre, empeñada en sostener el esfuerzo bélico en los frentes de combate que defendía el Ejército vasco, lo cual requería de la llegada de especialistas y, de este modo, el Gobierno vasco dirigió un escrito a la representación soviética para solicitar el envío a Vizcaya de 50 ingenieros especialistas, los cuales llegaron paulatinamente y nunca en cantidad suficiente como para satisfacer a los vascos, de modo que no hubo tiempo de desarrollar una labor eficaz .87
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	El Andréiev y la operación X

	 

	La expedición de las reservas de oro del Banco de España con destino a la URSS para hacer frente a pagos acordados por la adquisición de armamento fue preparada por el Gobierno de la República con sumo detalle. El oro fue trasladado en tren especial desde Madrid a Cartagena en la noche del 15 de septiembre de 1936. Durante varias noches comprendidas entre el 22 y el 25 de octubre el oro fue embarcado en 7.800 cajas de un peso de 75 kilos cada una en el buque Trasmontana con destino al puerto de Marsella, donde las autoridades soviéticas se encargarían de transportarlo a Moscú. Con anterioridad a esta expedición, también habían sido enviadas a Francia en avión diversas remesas de oro que quedaron a disposición de la delegación del Centra de Contratación de Moneda de España en Paris para pagar las adquisiciones y envíos de armamento a través de entidades bancarias soviéticas disfrazadas bajo diversos nombres, siendo la más conocida y nombrada en el apartado anterior, el banco Eiro Bank de Paris

	El teniente de la Seguridad del Estado soviético, Maléiev, asistente del jefe de la 4 sección del Departamento Especial de la Flota del Báltico condecorada con la Bandera Roja, informaba el 21 de noviembre de 1936 a N. Yezhov, comisario del pueblo para Asuntos del Interior, sobre su partida desde Leningrado el 22 de octubre a bordo de la motonave Andréiev, teniendo como asignado el puerto de Bilbao como punto de destino. El 2 de noviembre llegaba a Bilbao el Andréiev, el primera de los barcos de la operación X, nombre dado al envío de ayuda militar soviética, en llegar al Norte republicano desde la URSS. El barco portaba un cargamento de 300 vagones de pertrechos de guerra, consistentes en gasolina, cañones, ametralladoras, camiones blindados, aviones, fusiles y sus respectivas municiones. También viajaban en el mismo treinta y nueve personas entre pilotos de avión, técnicos y mecánicos, incluyendo al representante militar y comandante de división (komdiv) Janson, al asistente de este, teniente Chernov y al comandante de brigada (kombrig) Turzhanski. Su estancia en esta ciudad y su detallado informe disipan las numerosas dudas que hasta hoy se tenía de este barco:88

	80

	Atravesamos con relativa tranquilidad el Báltico [...] Entramos en el mar del Norte [...] En la mañana del 27 se desencadenó una tempestad de gran fuerza [...] Las olas golpeaban con tanta fuerza el casco que se hicieron añicos varios de los soportes de madera que sujetaban parte del cargamento en cubierta, con lo cual una parte del mismo corrió el riesgo de que se lo llevaran las olas.

	El cargamento de cubierta consistía en fusiles, cañones, ametralladoras y gasolina: perderlo podría significar que llevásemos al punto de destino cartuchos pero no fusiles, o proyectiles pero no piezas de artillería, o aviones pero no gasolina. Lógicamente, no podíamos consentirlo. Por eso, y pese a la fuerte tempestad, decidimos conservar el cargamento costase lo que costara...

	En la mañana del 28 de octubre el temporal amainó, pero siguió la marejada, aunque ello no nos impidió que continuásemos avanzando según el rumbo previsto. Los días 29 y 30 de octubre navegamos por el canal de la Mancha. El tiempo estaba en calma. La tripulación y los pasajeros se recuperaron un poco y empezaron a prepararse para la entrada en el golfo de Vizcaya [...] Íbamos adelante tratando de arrimarnos a las costas francesas para que no nos avistaran los buques de guerra fascistas que nos buscaban por aguas de Santander.

	Durante la travesía nos informaron de que todos los puertos de España estaban minados y que solo se podía entrar con la ayuda de los prácticos. Dicha información nos desconcertó un poco pero estábamos convencidos de que nos saldría al encuentro alguien de la flota gubernamental.

	En medio del golfo de Vizcaya nuestros radiotelegrafistas interceptaron una comunicación por radio en la que se preguntaba en ruso al vapor Turksib sobre el paradero del Andréiev, pero no se contestó. Según las instrucciones nadie debía inquirir abiertamente sobre nuestra posición. Consideramos que era un crucero de los sublevados el que pedía esos informes y que, según aclaramos más tarde, estuvo buscándonos

	81         El 2 de noviembre, a eso de las quince horas, nos acercamos a la costa española. Ante nuestros ojos se abrió un panorama de montañas y roca viva. Cerca de la costa nos encontramos con el vapor Turksib, que parecía haber perdido el rumbo y que en vez de al puerto de Santander llegó al de Bilbao. Hacia un tiempo pésimo y soplaba un viento fuerte acompañado de lluvia. La visibilidad era malísima. Al aproximarnos a la costa, también nos costó fijar nuestra situación. Además, no se veía ni un solo faro. Por consiguiente tuvimos que bordear durante unos cuarenta y cinco minutos, mientras que el Turksib nos seguía. Al avanzar como unas cinco millas descubrimos un faro a la derecha sobre un monte, pero dado que todos los faros españoles tienen el mismo aspecto nos costó trabajo determinar nuestra posición. Debimos mantenernos cerca de la costa esperando a que se encendieran los faros para que los reflejos intermitentes de sus luces nos permitiesen precisar que faro era y donde nos encontrábamos.89

	Aproximadamente a las dieciocho horas determinamos que estábamos a diez millas a la derecha del puerto de Bilbao. Este no contestó a ninguna de nuestras peticiones por radio, por lo cual ignorábamos quien estaba en la ciudad, si los rojos o los blancos, pero teniendo en cuenta que Moscú no nos había dicho nada pensamos que la situación no había cambiado y seguimos directamente rumbo a puerto.

	A eso de las diecinueve horas nos aproximarnos al buque del practico. Este nos preguntó: "' ¿Quien vive?" y les contestamos: "Un barco ruso", pero no nos entendió y estuvimos parloteando con el algo así como una hora. Finalmente, nos comprendió y dijo que le siguiésemos.

	Al entrar en el puerto nos dimos cuenta de que a la derecha, junto al muro, estaba anclado un crucero en cuyo mástil se veía izada una bandera fascista. Cundió el pánico. Nuestros pasajeros se acoquinaron: algunos empezaron a vomitar, otros trataron de esconder sus papeles. Varias veces intente tranquilizarlos, pero sin resultado alguno. La situación nos dio a entender que quizá habíamos caído por nuestra propia voluntad en manos fascistas. Plantee al capitán la necesidad de llamar al practico urgentemente para que subiera a bordo y le explicásemos que nos llevara una boya de amarre pues habíamos tenido que entrar en el puerto debido a una avería de los motor es y que nos marcharíamos al cabo de dos horas. Así lo hizo el capitán. El práctico se acercó a nuestro barco al que se arrimaron enseguida otras dos lanchas con personal a bordo. La gente que iba con el practico subió la escalera y se encaminaron directamente al puente de mando. El práctico se acercó al timón. Siguiéndole subieron al puente cinco civiles, uno de los cuales dijo en ruso: "¡Buenos días, camaradas!". El capitán se acobardó un poco y me pidió que hablase con esta persona. Al saludarme, el desconocido se presentó diciendo que era Tumanov, representante de la Unión Soviética ante el Gobierno local. Bajé a los camarotes y explique esta información a la tripulación y a los pasajeros: estos últimos se tranquilizaron un poco.

	82  Acompañaban a Tumanov el consejero de Obras Publicas del Gobierno vasco, el comunista Juan Astigarrabía, el consejero de Industria, el socialista Santiago Aznar, y el consejero de Sanidad, el republicano Alfredo Espinosa. Junto a estos ministros, como les llamó Maléiev, aparecieron un adjunto que hacía de comandante del puerto de Bilbao, el comandante de uno de los tres submarinos de la Flota republicana anclados en su ría, el jefe de una de las baterías de artillería costera y una persona más que tenía que ver con la descarga de la motonave

	 

	De inmediato presente a Tumanov al komdiv. Ambos intercambiaron contraseñas y todo se arregló. Todavía en el puente, pregunté a Tumanov acerca del crucero y me dijo que era alemán y que entró en el puerto con gran insolencia dos horas antes de que llegásemos nosotros. Más tarde nos informó de que un crucero de los sublevados y dos submarinos nos habían perseguido y que el crucero también participó en el acoso. Pensaban que habíamos caído en manos de los rebeldes. Los buques de los sublevados no podían vernos porque la visibilidad era muy mala y estuvieron buscándonos en otro lugar, más a la derecha del puerto de Santander. Además, cuando pasamos cerca del crucero, observamos cierta animación a bordo y que sus tripulantes corrían por la cubierta superior ocupados en algún tipo de actividades.

	Dos horas después Tumanov, los ministros, el komdiv y el kombrig se marcharon a la ciudad y hacia las seis de la madrugada los remolcadores nos llevaron al lugar de descarga y enseguida se dedicaron a bajar el material. Además, nos avisaron de que posiblemente los aviones fascistas intentarían atacar Bilbao.

	El primer día de la descarga visitó la motonave un secretario del Comité Central del partido comunista, el camarada José, y trajo 30 boinas negras para los tripulantes, advirtiéndonos de que quienes quisieran ir a la ciudad debían ponerse boinas en vez de gorros porque la población consideraba que todos aquellos que pasearan llevando gorros o sombreros eran alemanes y se les trataba con hostilidad hasta el extremo de llegar a zurrarlos. Al día siguiente el Gobierno envió también 40 boinas para nuestros pasajeros. De tal forma todos quedamos bien provistos.

	83       El puerto de Bilbao se parece a la zona del rio Fontanka en Leningrado. A un lado se encuentra la zona del puerto y al otro la ciudad. La población podía observar perfectamente nuestra descarga y, en efecto, a eso de las ocho de la mañana en la orilla, frente a nuestro barco, se concentraron miles de personas que seguían la operación. Ni que decir tiene que cualquier fascista hubiera podido lanzar una bomba en las bodegas y que el cargamento hubiese corrido el riesgo de volar por los aires. En vista de ello, insistí ante el camarada Tumanov que los dos barrios adyacentes al barco los cercase la milicia para que nadie se aproximara al muelle.

	La custodia del barco la organizaron al principio las autoridades portuarias con bastantes deficiencias: cualquiera podía acercarse e incluso subir a bordo. No teníamos ni idea de quienes eran los estibadores; todos se parecían entre si y, por consiguiente, en el barco podían infiltrarse espías o saboteadores. Con ayuda del interprete insistí ante el comandante del puerto que al pie de la escalera se apostaran dos milicianos que controlasen los documentos a todas aquellas personas que subían y que no dejasen pasar a nadie sin la autorización del capitán. Los estibadores debían pasar en numero exacto y solo con asistencia de su respectivo capataz que les conocía. El comandante del puerto atendió nuestra petición sin objeción alguna.

	Además, el primer día de la descarga empezaron a acudir a la motonave representantes de distintas entidades para conocer el barco y las condiciones de vida cotidiana de los tripulantes. Mezclados con ellos podían penetrar saboteadores y espías. Partiendo de esta hipótesis, planteé la cuestión ante el capitán y la organización de partido del barco de la siguiente manera: no veníamos aquí a organizar mítines, visitas de excursión o para recibir delegaciones, sino para descargar a ritmo acelerado y regresar lo más desapercibidos posibles. Me dieron la razón y se denegó a todas las delegaciones la posibilidad de visitar la motonave.

	84        Descargamos todos los pertrechos directamente en vagones que se encaminaban enseguida a los almacenes centrales. Cuando llegamos a las cajas con aviones, resultó que no cabían en las plataformas porque estas ultimas tenían un metro menos de largo que las cajas. Además, dado que los aviones se destinaban a Santander, que se halla a 115 kilómetros de Bilbao, se me ocurrió que en el camino podía haber túneles y que tal vez las cajas con aviones no pudieran pasar. Al verificarlo, mi opinión se confirmó y resultó que los aviones no pasarían debido a su altura. Llame al comandante del puerto (quien no sabia nada de los túneles) y al jefe de la plana mayor de la unidad, Turzhanski, quien dirigía la descarga de los aviones, y propuse que los transportásemos en camiones de 10 toneladas, lo cual era mucho más rápido y eficiente, y me dieron toda la razón.

	 

	El cargamento de armas más importante de toda la Guerra Civil que llegara a territorio vasco a bordo del Andréiev estaba compuesto por:90

	-15 cazas Polikarpov I-15 con cuatro ametralladoras cada uno, de 1.500 disparos por minute cada una; podían transportar cuatro bombas de 10 kilos, o dos de 20 kilos. Vinieron con suministro complete de carburante, aceite y municiones

	- 30 autos blindados; 20 eran autos-ametralladoras con canon de 45 mm. para granadas perforadoras y rompedoras y 2 ametralladoras de 7,62 mm.; los otros 10 eran autos-ametralladoras con una ametralladora de 7,62 mm.

	- 15 cañones antitanques Maklen (Mac Lean) de 37 mm. con su munición, 25.000 proyectiles

	- 50 lanzaminas con 40.000 granadas.

	- 200 ametralladoras Lewis de 7,7 mm. con 9.500.000 cartuchos. 

	- 6 cañones Armstrong-Vickers de 127 mm. con su munición, 7.000 proyectiles.

	-10.168 fusiles Grass mod. 1874 de 11 mm.

	- 1.740 fusiles Kropatschek del mismo calibre.

	-1.060 fusiles Lebel/Berthier de 8 mm.

	- Unos 3.000 fusiles Enfieló de 7,7 mm. y Mannlicher de 8mm. 

	- 9.150.000 cartuchos para los fusiles.

	85        El sistema de descarga se organizó de la mejor manera posible, sin ruidos, gritos ni apreturas de gente. Hacia las dieciocho horas del 4 de noviembre concluyeron las labores y a las diecinueve horas nos proponíamos partir de vuelta pero tuvimos que aplazarlo porque llegaron casi todos los ministros, unas 10 personas, con el fin de expresarnos su agradecimiento, despedirnos y entregarnos un obsequio para el camarada Stalin: un lápiz especial hecho de oro fino con una inscripción

	Atendiéndonos a las reglas más elementales de cortesía, el capitán invitó a los visitantes a pasar al comedor y a la sala de recreo para agasajarles. A través del interprete supimos que querían brindar con vodka y el capitán, suponiendo que había a bordo, mando que sirvieran copas (pequeñas), pero resultó que no había y los invitados tuvieron que beber un vino tinto del que por casualidad se encontraron dos botellas. En todos los barcos que cubren largas distancias suele haber vodka, salvo en el nuestro. El jefe de la Vía Marítima del Norte, Bronshtein, al despachar la motonave para una travesía tan seria no entregó ni un kopek para gastos de representación, por lo cual el capitán no pudo comprar nada. Hubo que agasajar a los representantes a costa de los tripulantes. Además, Bronshtein ni siquiera dio divisas que correspondían. El capitán tuvo que solicitarlas al representante de la Unión Soviética, camarada Tumanov, quien tampoco disponía de divisas, pero finalmente pudo conseguirlas en algún sitio y entregó al capitán unos 300 dólares. Considero que esta actitud de Bronshtein para con la tripulación es totalmente inadmisible; el capitán no solo tuvo que ruborizarse ante sus tripulantes sino también ante los ministros españoles.

	 

	La despedida entre Maléiev y Tumanov en la cubierta del Andréiev desembocó en un intercambio personal de pareceres. Maléiev alabó la actitud de la población vasca con la tripulación del barco. Si encontraban a los tripulantes en alguna cantina, les invitaban a beber; algunos llevaron a reparar sus relojes y nadie les cobró. En una ocasión dos tripulantes entraron en una tienda para comprar chocolate y los dependientes intentaron llenarles todos los bolsillos sin cobrárselo. La población había estado dispuesta a hacer cualquier cosa por ello. Eran buenos, bondadosos y confiados, aunque tenían poca organización y les faltaba atención y vigilancia, ya que la tripulación se había encontrado en la calle a un comunista con la estrella roja en el ojal y a un fascista a su lado con su insignia. Maléiev y sus compatriotas no llegaban a entender que los domingos no se combatiera, sino que se rezase, lo mismo que a la hora de comer.

	86  Tumanov también fue claro con su camarada y le dijo lo que opinaba del Ejército vasco: carecía de disciplina y había costado muchísimo convencerles para que guerreasen. El estado de este ejército equivalía aproximadamente a los inicios del ejército de la Guardia Roja en 1918. Era necesario un trabajo inmenso para organizar a toda esa masa. Le dijo que carecían de armas, que las pocas con las que contaban eran de distintas clases y sin bayonetas, aunque cada miembro de la milicia popular poseía una pistola. Tumanov le confeso que no sabían tirar bien.

	Desde la cubierta vieron pasar a un batallón que llevaba el nombre de Azafia, según les dijeron. Como un rebaño de cameras sin orden, portaban sus fusiles de cualquier manera y vestían con ropas dispares. Al pasar frente al barco Andréiev corearon al unísono "Salud camaradas" y algunos hasta se atrevieron a añadir en ruso "Viva el camarada Stalin".

	Tumanov terminó diciendo que lo único bueno era que toda la población estaba convencida de que derrotarían al fascismo, aunque se notaba la ausencia total de propaganda y agitación entre los habitantes. «La ciudad cuenta con buenas plazas donde se podría organizar un programa de radio para movilizar la opinión publica a la lucha contra el fascismo, pero no se hace».91

	El 4 de noviembre a las veintiuna horas el Andréiev abandonaba el puerto de Bilbao. El 7 de noviembre, con motivo de la oficialización de relaciones diplomáticas con la URSS y coincidiendo con la XIX celebración de su fiesta nacional, el día de la Revolución de Octubre, el Gobierno vasco dispuso una comida y un desfile de fuerzas militares en honor de sus invitados. Como presidente de gobierno, Aguirre expuso el motivo de aquella comida en un ambiente de gran cordialidad, a la que asistieron todos sus consejeros, coincidentes en realizar una política basada en un mismo sistema de tolerancia aunque pensasen de maneras distintas. Agradeció profundamente la presencia de los representantes y miembros Tumanov, Strigunov y Janson, que integraban el personal de la embajada de un estado tan poderoso como la URSS, al lado de los vascos en su lucha contra el fascismo. Tumanov, al que Aguirre nunca le oiria expresarse en la cubierta de un barco, habló en ruso y tuvo que ser traducido al español; contestó que se hallaba muy satisfecho de representar a su país en aquel momento, ofreciendo la simpatía de la URSS en la contienda entablada contra el fascismo y para el logro de las libertades vascas.92

	87  El homenaje a los representantes soviéticos no terminó con el almuerzo. Las tres y medía de la tarde se había señalado como hora para el comienzo del desfile, pero los discursos de Aguirre y Tumanov hicieron que la comida se alargase hasta casi las cinco, hora en que por fin comenzó la celebración por las calles de Bilbao repletas de un público que aguantaba sin impacientarse. Los miembros del Gobierno vasco y de la embajada soviética salieron al balcón principal de la presidencia en el hotel Carlton para presenciar el desfile. El presidente Aguirre y sus consejeros

	Monzón, De la Torre, Leizaola, Astigarrabía, Toyos, Aznar, Nardiz, Aldasoro y Espinosa, el secretario general de Defensa Rezola, el secretario particular Basaldua, el teniente coronel Azcarate, y los delegados soviéticos Tumanov, Strigunov y Janson fueron recibidos por gritos de "gora Euzkadi, viva la República" y otros vítores, y por una clamorosa ovación del público que se agolpaba en la plaza. Numerosos oficiales llegaron del frente para presenciar el acontecimiento.

	El desfile partió de la avenida Sabino Arana, para continuar por la plaza López de Haro, Gran Vía, calle Estación hasta el Arenal. Los primeros en desfilar fueron una escuadrilla de gastadores y una banda de música, seguida de una sección de motoristas y de otra banda de música, que se situó al pie del edificio de la presidencia. La columna Larrañaga con su jefe Larrañaga al frente fue objeto de grandes ovaciones. Le seguía la columna Meabe, con una sección de enfermeras de la Cruz Roja con su correspondiente bandera y su sección de camilleros, y por detrás otra sección masculina de la Cruz Roja. Las milicias de Acción Nacionalista vasca desfilaron con una escuadra de tambores y cornetas. Una banda de música reemplazó a la anterior en el edificio presidencial. Tumanov quizás recordaría al batallón Azafia, la siguiente fuerza militar en desfilar, a la que tachó días anteriores desde el barco Andréiev de rebaño de cameras sin orden. A continuación desfilaron con marcialidad al grito de "gora Euzkadi" varias compañías de milicias del Partido Nacionalista vasco, con su banda de música y txistularis, lo que provocó fuertes aplausos entre el publico. Después les tocó el turno a otras fuerzas y banderas de organizaciones políticas y sindicales, detrás de las cuales iban los afiliados de cada agrupación o partido. Y para cerrar el desfile y como colofón a tan digna celebración, los treinta autos blindados recién desembarcados del mercante soviético y puestos a punto, causaron excelente impresión en el público y les convencieron de la potencialidad adquirida por el ejército de Euzkadi. A las seis y veinticinco terminó el acto y los miembros del Gobierno vasco y de la embajada soviética se retiraron de la terraza. El público les despidió con entusiasmo y con cerradas ovaciones.93
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	Los barcos con armamento

	 

	Como bien señala Artemio Mortera, la fuente primaria fundamental para el estudio de la llegada de material de guerra al Norte republicano es el "estado del movimiento de armas en el parque de artillería de Bilbao", dado a conocer por Ramón Salas Larrazábal en su libra Historia del Ejército Popular de la República.94 Ya hemos señalado anteriormente la existencia de una red soviética encargada de la compra y envío de armamento para el Ejército del Norte republicano, cuyo primer fruto la llegada al puerto de Santander del vapor Azteca.95 El Azteca, ex Sebastián de 3.354 toneladas de registro bruto, dirigido a puerto por el santurtziarra Lezo Urrestieta, procedía del puerto de Gyónia en Polonia y traía un importante cargamento —que fue inmediatamente distribuido en los frentes— compuesto por 19.300 fusiles Mauser alemanes de la PGM modernizados en la propia Polonia (WZ.29), 300 fusiles ametralladores patente Browning (WZ.28), munición para los mismos y un millón de granadas de mano GR.l. Nada que ver tenia, en cambio, la anterior llegada de los barcos Cristóbal Colon y Domayo, fruto de las gestiones de los ya citados Monzón y Picabea, quienes junto a Aldasoro constituyeron la primera delegación vasca encargada de la adquisición de material de guerra, antes incluso de la concesión del estatuto de autonomía del País Vasco y la consiguiente constitución del Gobierno de Euzkadi. Por ello, es erróneo atribuirles aún responsabilidad alguna en la embajada de Paris como senala Geraló Howson, siendo muy clarificador el hecho de que ya anduviesen a principios de agosto en Burdeos a la expectativa de todos aquellos envíos que pudiesen llegar al Norte, aunque su destino fuese alguno de los puertos mediterráneos como en el caso del vapor Atxuri Mendi, bloqueado en la desembocadura del Garona por las autoridades portuarias locales, que acudía a recoger un importante cargamento de armas para el gobierno de la República.96

	89  A las doce y diez horas del día del 17 de octubre de 1936 el presidente Aguirre convocaba a todos los consejeros a una de las primeras reuniones de su nuevo gobierno provisional para tratar numerosos asuntos y aprobar varios decretos, entre ellos «el de cesar a todas las representaciones enviadas al extranjero con el encargo de gestionar compras de armas, estableciéndose, en sustitución de aquellas, una sola delegación en París, integrada por las siguientes personalidades: presidente, Rafael Picabea; secretario, Eusebio Rodrigo; tesorero-contador, G. Albizu; vocales, Francisco Mendialdua y José Manuel Orua»97

	Como hemos señalado antes, la compra de material de guerra en Polonia, a través del SEPEWE,98 se hacía por medio de agentes soviéticos, porque, según Krivitsky, se había creado una organización clandestina para la compra de material de guerra cuyas redes, de las que se beneficiaron los agentes republicanos, se extendían por toda Europa. A continuación exponemos un listado de los barcos que trajeron armamento a los puertos de Bilbao y Santander entre noviembre de 1936 y junio de 1937, arrojando un poco de luz en un asunto tan complicado de investigar. La inclusión de los barcos con armas que arribaron a Santander lo consideramos necesario porque en ocasiones el destino final del armamento era su repartición por todo el frente norte, como ocurrió con los tanques Renault modelo FT-17, y porque al norte no llegaron tantos cargamentos de armas como pueda pensarse.

	90

	Hillfer

	El 7 de noviembre arribó este barco al puerto de Bilbao; su carga fue adquirida por un tal Tomson.99 El Hillfern traía, según la documentación soviética citada por Howson, el siguiente cargamento:

	- 10.000 fusiles Mannlicher con 9.400 bayonetas. 

	- 12 millones de cartuchos para estos fusiles.

	- 8 cañones de 76,2 mm. con 15.000 proyectiles. 

	- 2 millones de cartuchos para fusil Mauser.

	- 253 ametralladoras (82 de ellas Schawarzelose).

	El Hillfern, construido en 1920 como Tyne Bell, era propiedad de la Ángel, Son and Co. Ltd. de Cardiff, y realizó durante toda la campaña del norte numerosos viajes transportando armas, considerado un autentico contrabandista por las autoridades franquistas. El general en jefe republicano del Ejército del Norte, Gámir Ulibarri, declaró que en agosto de 1937 pudo reforzar las reservas de su ejército con unidades de infantería de marina y columna de choque de carabineros que tenía en organización, y armarlas con el material del barco Hillfern, que había arribado al puerto de Santander procedente de Valencia muy oportunamente a primeros de agosto con unos pocos fusiles ametralladores. El barco marchó a Amberes a por un cargamento de munición para fusil y artillería, ya que las piezas de su ejército estaban desgastadas y próximas a agotar su vida. El 27 de septiembre arribaba a Gijón.

	 

	Artza Mendi

	Como ha quedado reflejado en apartado anterior, este barco arribó el 16 de noviembre proveniente de Leningrado. Los bacaladeros Mistral y Euzkal Herria, de la Armada Auxiliar vasca, que habían escoltado a un barco desde Bilbao a Bayona, entablando combate con el destructor rebelde Velasco al que infligieron averías importantes, recogieron al Artza Mendi que había recalado en Bayona y lo escoltaron hasta Bilbao. Su cargamento de armas se componía de:

	- 900 fusiles Lebel/Berthier de 8 mm. con 1.500.000 de cartuchos. 

	- 1.000 fusiles Enfieló de 7,7 mm. con 1.500.000 de cartuchos. 

	- 50.000 granadas.

	- 300 ametralladoras Colt con 6 millones de cartuchos.

	- 4 obuses Vickers de 115 mm. con 10.000 proyectiles.

	Salas Larrazabal y Gerricaechevarria añaden a esta lista 6 cañones de 76,2 mm. y 3 cañones de 75 mm.

	91  Con la entrada del nuevo año, los envíos de armamento al norte republicano van a ser casi inexistentes hasta comienzos del mes de marzo de 1937. El 13 de enero el ministro Prieto, ante la insistencia de Aguirre que estima muy factible una incipiente ofensiva nacional contra territorio vasco difícil de repeler con el poco armamento de su ejercito, le comunica que no se preocupe ya que el día anterior había llegado a Santander procedente de Méjico el vapor Sil con tres aviones, fusiles y cartuchos. El presidente Aguirre no dirá nada hasta el 25 de enero, cuando el jefe de Estado Mayor del Ejército del Norte solicite que se envíe con la mayor rapidez una partida aposentadora para preparar el traslado al teatro de operaciones de Asturias de la batería Armstrong-Vickers de 127 mm. que descargó el Andréiev en noviembre. Pero Aguirre, como consejero de Defensa del Gobierno vasco, anulara esta orden de traslado de sus cañones pesados a Asturias, creando, según el jefe de Estado Mayor, «una competencia de poderes que podía afectar a la marcha de las inminentes operaciones en Asturias al haber sido anulada su orden al Jefe del Regimiento de Artillería Pesada n° 3, razonando perturbaciones que acarrearían estas medidas».100

	Escasos días antes de la ofensiva republicana sobre Oviedo, en un telegrama enviado el 17 de febrero al ministro Prieto, Aguirre no desistirá en su empeño de solicitarle que los posibles barcos con armamento que se dirijan a puertos republicanos en el norte entren en el puerto de Bilbao, participándole que el servicio especial de información de Bayona había comunicado que los rebeldes preparaban una ofensiva por aire, mar y tierra contra esta ciudad.101

	Con la llegada de marzo los cargamentos de armas y municiones por mar afloraran a los puertos republicanos del norte, esto sin contar el apresamiento del barco estoniano Yorkbrook en la batalla naval de Machichaco. El bloqueo de la armada rebelde a estos puertos era eficaz, pero no suficiente para que mercantes con pabellones de conveniencia hicieran un gran esfuerzo para traer la tan preciada carga. El puerto que más barcos con armamento recibirá, será el de Santander. El general Llano de La Encomienda, jefe del Ejército del Norte, se lo expondría de esta forma en mayo del 37 a Prieto, en su nueva cartera ministerial de Defensa:
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	Además, los barcos entrados en el puerto de Bilbao han sido de hecho siempre incautados por Euzkadi, que los ingresaba en sus parques, y era después necesario solicitar en cada caso el envió preciso para atender necesidades en los otros Cuerpos de Ejército. Fue primero un ataque enemigo en el frente de León. Este ataque que había sido previsto por el Ejército, que había tornado cuantas disposiciones pertinentes al caso, llegó a crear una situación difícil por la inexplicable tardanza en el envío desde Euzkadi de fusiles y municiones que estaban inactivos en parques precedentes de remesas de armamento enviadas al Ejército y que al ser pedidos por este, hubieran para su concesión ser previamente estudiado durante ocho días por el Consejero de Defensa.

	Este hecho se repitió en el contraataque del enemigo, y obligó entonces al Ejército a solicitar el arribo de los barcos al puerto de Santander, con lo que quedó resuelto el problema, ya que el mando dispone libre y rápidamente de todo el material. En la preparación de la ofensiva general sobre el enemigo en Asturias, verificada a fines de febrero último, el Ejército llevó el hándicap considerable de un mes de retraso en las operaciones, y fue exclusivamente debido a las dilaciones del Gobierno vasco, para enviar los refuerzos en hombres y material que le habían sido solicitados.102

	 

	Jano

	El día 3 de marzo el jefe del Ejército del Norte informaba al ministro Prieto que ese mismo día había entrado el mercante Jano en el puerto de Santander conteniendo numeroso material de guerra. El barco, con bandera panameña y 1.374 toneladas de registro bruto, desembarcó el siguiente material:

	- 5.005.500 cartuchos de 7 mm.

	- 993.400 cartuchos reforzados de 7mm. 

	- 10.008.000 cartuchos de 7,92 mm.

	- 30.519 granadas de 80 mm.

	- 32.600 vainas de canon de 80 mm.

	- 69 goniómetros.

	- 1.527 cajas de pólvora.103

	 

	Autom

	De 1.278 toneladas de registro bruto, llegó a Santander el 6 de marzo bajo bandera panameña, desembarcando:

	- los primeros 16 tanques Renault modelo FT-17, de los cuales 10 portaban un canon de 37,5 mm. y 6 portaban una ametralladora de 7,92 mm.

	- 10 camiones y un camión taller.

	-  24 cañones Krupp con 42.084 proyectiles.

	- 10.194 proyectiles de 37 mm.104

	93

	Morna

	Jack Billmer cred la Stanhope Steamship Co. en Londres en 1934. En 1936 la naviera se involucró en el transporte de mercancías a la República española. Billmer era un astuto hombre de negocios que fletaba los barcos para que realizasen solo un viaje a España, siendo luego vendidos. El mercante Morna se construyó en 1919 y fue renombrado Stanmore en 1937, para terminar llamándose Virginia en 1938. Entró en Santander el día 13 de marzo con el siguiente cargamento de armas:

	- 12 cañones de 75 mm.

	- 5 cañones de 77 mm.

	- 14.479 fusiles franceses Berthier de 8 mm. 

	- 10.447.890 cartuchos de 8 mm.

	- 5.000.000 cartuchos Mauser.

	- 12.000 proyectiles de 75 mm.

	- 1.000 vainas para estos proyectiles.

	 

	Sarkani

	El 17 de marzo este barco de bandera holandesa descargaba en Santander:

	- 8 aviones Letov desarmados con sus motores y repuestos.105

	- 14.881 fusiles Berthier de 8 mm. con 17 millones de cartuchos. 

	- 24 cañones de 75 mm. con 22.000 proyectiles.

	 

	Tinge

	94  Entró en Bilbao el día 25 de marzo con un importante cargamento de armas y con la ensena de Panamá por conveniencia comercial. De 1.744 toneladas de registro bruto, era propiedad de la naviera Socdeco (Societe Beige des Entreprises Comerciales) de Amberes a principios de 1937, asociada a otra de Rotterdam, la Nederlandsche Beourachtgskantorer, muy conocida por contrabando de armas. Su cargamento de piezas de artillería supuso un fuerte revulsivo en la artillería vasca para hacer frente a la potente artillería nacional.106

	Toda la carga consistía en:

	- 32 cañones Krupp-Ansaldo de 75 mm. 

	- 18.491 proyectiles de 75 mm.

	- 8.040 fusiles franceses Berthier de 8 mm. 

	- 7.000 fusiles Mannlicher de 8 mm.

	- 10 millones de cartuchos de 7,92 mm.

	- 7 millones de cartuchos de 8 mm.

	- 5 millones de cartuchos de 7 mm.

	- 50 toneladas de trilita.

	- 100 toneladas de pólvora de canon

	Pero el Tinge tenía que haber entrado en el puerto de Santander, y el 28 de marzo, en telegrama cifrado desde Santander, el jefe del Ejército del Norte comunicó a Prieto la entrada en Bilbao de este vapor con material de guerra. El presidente Aguirre no perdió el tiempo y, percibiendo la reacción de Prieto, le comunicó el 1 de abril que «entereme quejas por no haber avisado llegada cargamento. Omití aviso inteligencia habíase dado cuenta desde estado Mayor Norte quien conoció cargamento día llegada. Sucesivo avisare toda clase detalles». En lo que se podría considerar un desquite de Aguirre a Prieto por no enviar barcos con armas a Bilbao, el presidente vasco contó en esta ocasión con la inestimable ayuda de Lezo Urrestieta, que dentro del Tinge, le dirigió al puerto de Bilbao, al igual que había hecho meses antes con el barco Azteca en el puerto de Santander.107

	 

	Andra

	Este vapor de pabellón panameño llegó a Santander el 31 de marzo con la siguiente carga:

	-los siguientes 32 tanques Renault modelo FT-17, de los cuales 19 portaban un cañón de 37,5 mm. y 13 portaban una ametralladora de 7,92 mm.

	- 20.000 proyectiles de 37,5 mm.

	Después de descargar los pertrechos, se dirigió a Castro Urdiales para cargar mineral de hierro, pero fue interceptado, bombardeado y echado a pique por el barco faccioso Galerna, que bombardeó también la localidad castrena y las carreteras y puentes de los alrededores.108
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	Scotia

	La naviera Scotia Corporación, con sede en Paris, fue creada por el Gobierno republicano para el transportes de víveres y armamento a temtorio de la República. La naviera contó con los siguientes mercantes:

	- Scotia, 1.196 toneladas de registro bruto; también llamado Diana, Rirez y Loró Roseberg.

	- Virginia de 1.387 toneladas de registro bruto; también llamado Morna, Stanmore, Naukratousa, Patria y Fina.

	- Reina de 1.440 toneladas de registro bruto.

	- Hordena de 2.667 toneladas de registro bruto.

	A principios de abril el Scotia llegaba a Asturias con 3 cañones Krupp de 105 mm., 5 cañones Schneider de 75 mm. y 86 morteros de trinchera de 150 mm. dentro de sus bodegas. A principios de mayo el presidente Aguirre fue informado de una nueva adquisición de armas que transportaría el Scotia en su próximo viaje, aunque desconocía su carga. El 14 de mayo el Scotia, con aduana de salida en Rouen, puerto de Le Havre, cargo armas y municiones por un importe de consignación de 2.758.125 francos. Su destino, en apariencia, era el puerto de Basora en Irak, pero llegó a Bilbao el día 6 de junio con el siguiente cargamento: 

	- 10.000 fusiles de 7,92 mm. 

	- 22.557.550 cartuchos 7,92 mm.109

	Con este último envío de armamento que llegaría a territorio vasco en los días anteriores a la caída de Bilbao, no terminaron los problemas sobre el reparto de armas a los diferentes ejércitos del norte republicano. El 14 de junio, en telegrama cifrado desde Santander, el jefe de los Ejércitos de Santander y Asturias solicitaba al jefe del Estado Mayor Central que fuera normalmente distribuido el material de guerra llegado en el vapor Scotia a Bilbao entre los ejércitos de Euzkadi, de Santander y de Asturias. De poco servía para defenderse el cargamento del María Moller, que arribó a Santander el 12 de junio con 90 motocicletas, 30 de ellas con sidecar, y 10 coches turismo.110
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	El Comité de Ayuda a Bilbao

	 

	En mayo de 1937 el Partido Comunista francés se hacía eco del emocionado llamamiento a la solidaridad lanzado por el socialista Pascual Tomas al pueblo parisino en la manifestación del Primero de Mayo. También lo hacía al llamamiento que le llegaba en nombre del Partido Comunista español por parte de la hija de Euzkadi, Pasionaria. Euzkadi Roja publicaba el 9 de mayo la resolución que el Partido Comunista francés hacía llegar a todos los antifascistas de países europeos para que acudieran en ayuda de Bilbao. La iniciativa de los camaradas franceses tuvo como consecuencia la copiosa afluencia de todo tipo de aportaciones. De esta forma quedó constituido en Paris bajo la presidencia de Paul Vaillant Couturier el Comité de Ayuda a Bilbao, que se encargaría de movilizar Europa entera a favor del pueblo vasco, «y no solo para la recogida de comestibles o de metálico, sino también para levantar su conciencia en contra de los procedimientos barbaros con que el invasor trata de avasallamos»111

	El Partido Comunista francés decidió enviar a Bilbao tres barcos cargados de víveres. Los donativos, sobre todo víveres, vendajes y medicinas, tenían que enviarse a la estación de Lacote, en Burdeos, desde cuyo puerto se fletarían los barcos. Los donativos en metálico debían dirigirse al periódico L'Humanite, a nombre de Vaillant Couturier.112

	Para el 6 de mayo Vaillant Couturier ya se encontraba en Bilbao con la misión de enviar a su diario las crónicas sobre los combates en el Norte republicano. Durante la tarde fue recibido en la presidencia por Aguirre, que le invito a una cena íntima. Los periódicos republicanos recogían en los días posteriores el sentir de este político y periodista francés hacía la causa vasca, que fallecería repentinamente el 10 de octubre de este mismo año, sin conocer el desenlace de la Guerra Civil española

	97

	He sido destinado presidente del Comité de ayuda a Bilbao, que ha sido constituido por el Partido Comunista Francés. Esto supone para mi, después de haber ya participado en los meses de julio y agosto en la defensa de San Sebastián, un gran honor. Nuestro Comité ha decidido enviar de Burdeos tres barcos a Bilbao, dos cargados de víveres y uno de medicamentos. Agradezco al pueblo vasco la cordial acogida que ha dispensado a nuestra iniciativa y al Gobierno de Euzkadi las facilidades y la calurosa hospitalidad que me ha prestado.

	Hemos resuelto movilizar todas nuestras fuerzas en Francia para venir en ayuda de los pueblos de la España del Norte, directamente amenazados por el fascismo alemán e italiano. Desde antes de mi partida a Parias se han recogido sumas de gran importancia.

	El pueblo de Francia comprende, a través de las masas cada día más numerosas que integran el frente Popular, que la defensa de Bilbao es la defensa de Francia. Haremos todo lo necesario para que el pueblo de Francia obtenga de su Gobierno que cese el crimen de la falsa neutralidad y cooperemos con todas nuestras fuerzas a la evacuación de las mujeres, niños y ancianos para que puedan escapar a los asesinatos fascistas. Hemos tendido fraternalmente la mano a los católicos de Francia para que acudan en socorro de los católicos del País Vasco y para que abandonen la causa criminal de los fascistas, y hemos sido escuchados

	Durango y Guernica han sublevado la conciencia universal contra los bárbaros fascistas. ¡Deben ser derrotados y lo serán! ¡Por la solidaridad hacía el pueblo vasco! ;Por la victoria de la España republicano! ¡Todos en pie!'113

	 

	Al amanecer del sábado 9 de mayo atracaban en el puerto de Bilbao los mercantes franceses Carimare, Chateau Margaux y Chateau Palmer con sus toneladas de alimentos y medicinas recaudadas entre la población francesa. Pero el motivo del viaje del Comité de Ayuda a Bilbao no se ceñía solamente al transporte de alimentos; una vez desembarcadas las preciadas mercancías, unas dos mil quinientas personas, entre niños y personas evacuadas por las autoridades y personas evacuadas por su cuenta, esperaban sin perdida de tiempo el momento de embarcar en los barcos franceses. El Gobierno francés, al tanto de la labor humanitaria del Comité de Ayuda a Bilbao, ordenó que zarparan el mismo sábado por la mañana desde San Juan de Luz los barcos de guerra franceses Bretagne, Emile Berth, Terrible y Somme, y se aprestaran a cruzar el golfo de Vizcaya en dirección a Bilbao para escoltar a los mercantes franceses que transportaban las expediciones de evacuados. Durante la mañana del domingo 10 de mayo fondeaban en la rada de Pauillat, Burdeos, los mercantes Carimare, Chateau Margaux y Chateau Palmer, con los dos mil quinientos evacuados.114

	98  El último mercante francés que envió el Comité de Ayuda a Bilbao zarpó de esta ciudad el 13 de junio de 1937, días antes de la caída de la ciudad en manos franquistas; el vapor Ploubazlanec, después de desembarcar una valiosa cantidad de víveres, traslado a Francia a trescientos niños vascos. No hubo tiempo para más envíos de ayuda. El día 20 de junio los mercantes franceses Perros Guirec, Tregastel y de nuevo Ploubazlanec entraron en el puerto de Santander al no poder hacerlo en el de Bilbao, perdida la ciudad el día anterior. Los esplendidos donativos se repartieron entre la población santanderina y los refugiados vascos que ya habían llegado a la ciudad. Uno de los tres barcos se quedó en Santander para trasladar a Francia a dos mil refugiados vascos, según el acuerdo que ya tenía hecho el Comité de Ayuda a Bilbao con el Gobierno de Euzkadi.115
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	Capitulo Tercero. El Komintern intenta hacerse con el control de la República

	 

	La situación española es seria, pero no grave. Con el traslado del Gobierno de Valencia a Barcelona ha quedado eliminado el equivoco de la Generalidad catalana, y a partir de ahora toda la España Roja esta exclusivamente gobernada por mandos comunistas.116

	 

	El final del gobierno de Largo Caballero

	 

	Cuando José Antonio Aguirre, tras ver desestimadas sus peticiones de traer a los generales Asensio, primero, y Pozas después, se hizo cargo de la jefatura del Ejército vasco, fue inmediatamente desautorizado por Largo Caballero, «que reaccionó con indignación, viendo en aquella decisión el síntoma inequívoco de las culpas de los suyos en el desastre militar del Norte».117 Sin duda, no fue ajena a esta decisión del lendakari —que previamente había dejado «sin jurisdicción en Euzkadi» al general Llano de la Encomienda—118 la actitud del propio Largo Caballero negándole los generales citados, máximo cuando uno de ellos (Pozas) fue nombrado a los pocos días consejero de Defensa de la Generalitat de Cataluña. Lo de Asensio también tenía su explicación, pues los comunistas le tenían enorme inquina desde el otoño de 1936, inquina que se acentuó considerablemente tras la perdida de Málaga, y su envió a Vizcaya podía comprometer gravemente al propio jefe del ejecutivo, que ya era consciente del enorme poder que había adquirido el PCE. No en vano, el viejo líder socialista era el político «que se enfrento más que cualquier otro dirigente español a los diplomáticos y asesores soviéticos»119

	122 En esta tesitura los estalinistas habían dado otra vuelta de tuerca cuando el representante diplomático de la URSS en Bilbao, Tumanov, aconsejó a Aguirre que se hiciese cargo del mando del Ejército vasco, proponiéndole que acogiera como asesor al agregado militar soviético en España, Vladimir E. Gorev, lo que evidenciaba el interés que tenían en deshacerse de Francisco Largo Caballero al contravenir gravemente su política con respecto al Norte. Estamos a principios del mes de mayo de 1937. Las fuerzas vascas combatían con denuedo por la posesión del macizo del Sollube, que supuso para los italianos revivir los fantasmas de la humillante derrota sufrida en Guadalajara.

	El día 8 de ese mismo mes los servicios telegráficos de la República interceptaron un telegrama del Vaticano dirigido al presidente Aguirre por el cardenal Pacelli exponiendo las condiciones de los generales Franco y Mola para la rendición de Bilbao120 e inmediatamente lo pusieron en conocimiento de Largo, que vio confirmadas sus sospechas de que el PNV mantenía contactos con los franquistas.121 Sobre lo que hizo después, todavía hoy, planea el misterio. Hay quien afirma que reunió a un reducido grupo de ministros para ponerles al corriente, omitiendo la presencia de Irujo, Ayguadé y Prieto; otros sitúan a este último en la reunión. Finalmente, para aumentar la confusión, el que fuera primer ministro de la República contaría en sus memorias que guardo secreto absoluto sobre este asunto.122 Fernando de Meer demostraría en 1992 que Aguirre si tuvo conocimiento de dicha oferta123 y, aunque podría alegarse en su defensa « que no creyese la autenticidad del telegrama, dado el insólito procedimiento, sobre todo para la prudente y delicada diplomacia vaticana»,124 la desconfianza prendió en las más altas instancias del Estado, independientemente de que el lendakari esperase que tras Largo —a quien llegaron a llamar El Lenin español— viniese un gobierno más complaciente; de este modo, José Antonio Aguirre, optimista por naturaleza, pudo interpretar la continuidad de Indalecio Prieto, con quien mantenía una buena sintonía personal, en el nuevo gabinete como un síntoma de que las circunstancias habían mejorado para sus intereses. De hecho, ambos acordarían su sustitución al frente del Ejército de Euzkadi por el general Mariano Gámir Ulibarri, con la que Prieto daba satisfacción a los nacionalistas en sus pretensiones de tener una organización militar diferenciada del Ejército del Norte, pero la llegada de Gámir a Vizcaya coincidió con la perdida de Peña Lemona, porfiada por ambos bandos en terribles combates hasta el día 9 de junio, abocando irremediablemente al Ejército vasco a replegarse hacía el Cinturón, la línea defensiva que protegía a la capital vizcaína.

	123 La joven autonomía vasca, conocida como el Oasis católico merced al pacto entre el PNV y el Frente Popular, fue el único territorio de la zona republicana donde «se ahuyentaron los experimentos revolucionarios125. Por otra parte, las relaciones que mantenían desde antiguo los vascos con los británicos, forjadas en largos años de transacciones comerciales, habían consolidado entre la opinión publica de aquel país —convertido, paradójicamente, en estandarte de la política de No Intervención— una corriente favorable que se plasmo en una preocupación por la suerte que estos pudieran correr, sobre todo a raíz del bombardeo de Guernica, presionando a su gobierno «para que admitiera como refugiados a 4.000 niños vascos, a sus maestras y a algunos sacerdotes»126 Una labor en la que, precisamente, las autoridades soviéticas también cumplieron «un a misión humanitaria importantísima»127. El gobierno de la República era muy consciente del aval que representaban los humanistas cristianos vascos, no solo entre la opinión publica británica y sus dirigentes, que conocían los esfuerzos del PNV por humanizar la guerra al verse involucrados directamente en diversas funciones de mediación para el canje de presos128, y obraba en consecuencia, a pesar de que ahora se encontrase bastante lastrado por la voluntad del Komintern.

	124 Esto último tiene su explicación en que el gobierno del doctor Negrín nacía en una situación militar claramente desfavorable para las armas republicanas. El nuevo jefe del gabinete, que había tornado parte en el envió a Moscú del oro del banco de España en su calidad de ministro de Hacienda129, no era un político al uso, sino un destacado científico que se vio abocado a entrar en política a mediados de los años 20 por una mera cuestión moral, y es del todo incuestionable que la URSS fue la única que le ofreció su apoyo en un momento en que era vital financiar el esfuerzo bélico de la República. Sin duda, esta coyuntura favorable para sus intereses, unida al desorden que todavía imperaba en la retaguardia republicana, fue el acicate que los comunistas esperaban para acabar con sus dos grandes obsesiones, el trotskismo y el anarquismo, que en el Norte apenas tenían relevancia.130 Era el momento propicio para los soviéticos, que habían avalado las maniobras que llevaron a la caída de Largo Caballero, y estaban dispuestos a aprovecharlo en su afán de controlar a la República española y hacerse con todo su poder político. El nuevo gobierno comunista llegara a tener varios ministros vascos, entre los que figuran el propio Prieto como ministro para asuntos militares y Zugazagoitia como ministro de la Gobernación, el cual nombrara al teniente coronel Ortega, jefe de las MVA, como responsable del servicio de seguridad, produciéndose el secuestro y asesinato de Andreu Nin y la persecución de los miembros de su partido, el POUM, al ser estos seguidores del enemigo político del todopoderoso Stalin: el líder Trotsky, exiliado en Méjico. En este nuevo gobierno continuara el vasco Irujo como ministro sin cartera.

	La persecución del POUM venía avalada por una campaña de descredito en la prensa comunista de todo el estado en la que no faltaban referencias a la actividad de los trotskistas en contra de los soviéticos, especialmente en todo lo que hacía referencia al proceso habido en la URSS contra una supuesta conspiración "Trotskista-Fascista", que solo existía en la mente de los agentes de Stalin, y más cuando el tiempo se encargaría de desmontarlo el día en que tanto soviéticos como nazis se repartiesen Polonia:

	 

	EL PROCESO DE MOSCU CONTRA LA C0NSP1RAC10N TROTSKISTA-FASCISTA. EL FORMIDABLE INFORME DEL ACUSADOR, CAMARADA VICHINSKI.

	Moscú, 30.— El acusador Vichinski emite su informe de acusación, que ha durado cuatro horas.

	Mi último deber, declara el acusador público Vichinski, es sacar las conclusiones de los hechos dignos de repulsa que han sido expuestos en el proceso ante los ojos de todo el pueblo soviético y del mundo entero. Son las conclusiones que tenemos que sacar de la conspiración concebida y tramada por los trotskistas contra el país soviético, contra el Gobierno soviético, contra nuestro Partido Comunista.

	125        LA VILEZA Y TRAICION DE LOS ACUSAD0S

	El proceso ha demostrado con que sangre fría, aplicando los más infernales medios criminales, no retrocedieron ante nada, empleando los métodos de terror, el asesinato, el sabotaje y el espionaje. Como en una película desfila ante nosotros la cinta de este arsenal de lucha sabotaje, trabajo dañino, asesinatos de obreros, en contacto con despojos de la humanidad, los espías. Cada palabra del acusador es una acusación en la que palpita la vileza y la monstruosa traición de los conspiradores

	EL TROTSKISMO AVANZADILLA DEL FASCISMO.

	Recuerda el proceso de agosto contra el centro terrorista zinovietis trotskista. Todo hombre honrado de la patria socialista, todo hombre honrado del mundo entero ha sentido la más viva repugnancia ante la podredumbre moral y político que demostraron los acusados en aquel proceso.

	El trotskismo ha realizado un papel de avanzadilla del fascismo. El proceso contra Zinoviev, Kamenev, etc., en agosto del año pasado, demostró ya su relación y afinidad de objetivos con la Gestapo, la político fascista alemana. Ahora los vemos ya como un verdadero órgano de la Gestapo. Los trotskistas, a través de su actividad, realizaron una alianza con el fascismo para conseguir su objeto de derrocar la edificación socialista de la Unión Soviética, obtener el Poder y restablecer el capitalismo en la URSS.131

	En este contexto, deben situarse crímenes como el de José Robles, amigo del escritor John Dos Passos,132 y las luchas en Barcelona entre comunistas y anarquistas de mayo de 1937. Además de certificar la influencia comunista, e independientemente de las muchas circunstancias que la motivaron, la caída de Largo Caballero, como afirma Moradiellos, simbolizaba la derrota de los partidarios de la revolución social en el gobierno de la República y la victoria de los socialistas más moderados, liderados por Negrín y Prieto.133

	126 La llegada de influyentes mandos comunistas a los frentes vascos no era cosa nueva. A principios de abril de 1937, cuando Mola iniciaba su ofensiva sobre Vizcaya, el dirigente vasco de las MAOC Valeriano Marquina vino desde el frente de Madrid para hacerse cargo del mando de una brigada, pero se tuvo que conformar con ser el jefe del Estado Mayor de Juan Ibarrola, un capitán de la Guardia Civil que había demostrado con creces su lealtad a la República y a las nuevas autoridades autonómicas. A partir de ese momento, Marquina, un hombre rudo que no dudaba en hacer uso de la violencia con sus subordinados y que mantuvo un fuerte enfrentamiento con el comandante del batallón Arana Goiri Felipe Bediaga poco antes de que este dejase su vida en el monte Saibigain,134 , sometió al propio Ibarrola a un marcaje tan angustioso que no le quedó otra solución que pedir ayuda a los nacionalistas vascos, haciéndole llegar al secretario de Defensa Joseba Rezola numerosos mensajes en ese sentido.135 No sería el único incidente entre los militares de confianza de Aguirre y los recién llegados mandos comunistas.

	De este modo, entre los meses de mayo y junio de 1937 fueron llegando a Vizcaya los nuevos mandos internacionalistas enviados por el
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	Komintern136 para dirigir las divisiones del Ejército vasco, lo que no se produciría de modo inmediato debido, sin duda, a la oposición de los nacionalistas vascos, que les detestaban profundamente, a pesar de que hubo un tiempo en que favorecieron los intereses de los comunistas sin disimulo. Pero las circunstancias habían cambiado y ni siquiera la llegada del general Gámir y su ayudante Lamas Arroyo pudo variar esta situación, siendo relegados a vagar por los despachos mientras asistían como meros espectadores a los combates por la posesión de las alturas de Vizcaya. Sus nombres eran Joseph Putz, Nino Nanetti, Victor De Frutos y De Pablo. Poco después se les incorporaría Francisco Galan, hermano del héroe de Jaca, de quien los comisarios Ugarte y Lejarcegui dirían lo siguiente:

	 

	Hombre más político que militar. No se recataba de decir que era militante del Partido Comunista. Organizador a diario de mítines en las unidades de su mando. Era el que más descaradamente seguía las consignas comunistas. Desconocedor en absoluto de nuestras características militares y políticas así como también de la guerra en el Norte.137

	 

	127 A pesar de la opinión de estos dos comisarios del PNV, todos los mandos comunistas llegaron apercibidos y aleccionados de la situación militar y política vasca, con la lección bien aprendida y la determinación de cumplir fielmente con las instrucciones del Komintern. El interés de la cúpula soviética en el asunto queda sobradamente demostrado con la presencia del general Vladimir E. Gorev, el único que tenía verdadera capacidad de tomar decisiones, como lo hizo en Madrid cuando entraron en combate las Brigadas Internacionales siguiendo sus órdenes o, lo que era aún más perentorio en los frentes vascos, disponer el envío de aviones rusos. Uno de los caballos de batalla del presidente Aguirre. La llegada de Gorev serviría, además, para dirigir al equipo de asesores militares soviéticos en el Norte, bajo el mando del general Kirill Janson, quien sería inmediatamente sustituido.

	A partir de la ruptura del Cinturón los comunistas se fueron haciendo cargo de las divisiones del Ejército vasco. Putz sustituyó a Ricardo Gómez en el mando de la l División; Nanetti, que mandó accidentalmente la 6ª Brigada, relevó a Joaquín Vidal en la jefatura de la 2ª División, siendo sustituido por De Frutos cuando fue herido de extrema gravedad en Zalla. El enigmático De Pablo, que también mandaba una brigada, dirigió la 5ª División de Beldarrain. Finalmente, Galán mandó la 4ª División desplazando a su jefe Daniel Irezabal. Sólo quedaba Juan Ibarrola, aunque controlado muy de cerca por el comunista Valeriano Marquina. Sobre este particular, José Antonio Aguirre sería muy explícito en su famoso Informe al gobierno de la República:

	 

	Después de la caída de Bilbao, con la particularidad de haber recaído los nombramientos en mandos comunistas, dándose la circunstancia que, de cuatro Divisiones de que constaba el Ejército Vasco,138 las cuatro Divisiones eran comunistas, aunque el jefe de la II División no lo fuera,139 tenía dentro de su Cuartel General, su capitán ayudante y el jefe de E.M. de la División, que eran comunistas "militantes" e influyeron de tal manera sobre el, que prácticamente lo maniobraban.140
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	La posición de los comunistas vascos

	 

	Del 2 al 7 de marzo de 1937 se celebró en Valencia el pleno ampliado del comité central del Partido Comunista, un acto de gran trascendencia política que comenzó con un significativo saludo de José Díaz, secretario general del PCE, al presidente José Antonio Aguirre que venía a ser una suerte de reconocimiento de las especiales relaciones que mantenían con los nacionalistas vascos en el gobierno de concentración de la joven autónoma vasca. Se trataba de consolidar la position del Partido Comunista de Euzkadi, además de hacer un guiño a las pretensiones más independentistas del PNV, una postura que también defendían algunos comunistas vascos:

	 

	El pleno del Comité Central del Partido Comunista de España tiene el honor de enviar al Presidente de Euzkadi sus saludos cordiales. El Pueblo Vasco esta representado por las Delegaciones de nuestro partido fraternal, Partido Comunista de Euzkadi, y a través de el hemos conocido las luchas heroicas de vuestro pueblo y os aseguramos que seguiremos luchando por la consolidación y el mantenimiento del Frente Popular, en la línea de unión que nos proporcionará la victoria

	Al dirigiros este saludo, señor Presidente, sabemos que es vuestra persona encarnación autentica y legitima de Pueblo Vasco, expresión de la voluntad y de unidad antifascista contra el fascismo, que nos proporcionará la independencia y la libertad de Euzkadi y de todos los pueblos de nuestra patria José Díaz, secretario general de Partido Comunista de España.141

	José Antonio Aguirre no tardaría en responder a este gesto de José Díaz con un emotivo telegrama que venía a certificar este momento dulce de las relaciones entre comunistas y nacionalistas vascos que venimos apuntando:

	 

	Recibido telegrama que como expresión sentimientos. Congreso celebrado por esa organización me envía, cúmpleme agradecerle nombre pueblo vasco su contenido altamente cordial, comprensivo con magno problema de libertad nacional social, porque bátanse juventudes vascas con fe inquebrantable de triunfo. Transmita nuestro agradecimiento y saludo a todos cuantos representan sentimientos expresados en su atento telegrama. Salúdale, AGUIRRE, presidente Euzkadi.142
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	Empero, el momento más álgido de los comunistas vascos en el pleno llegaría el día 7 de marzo durante la clausura del mismo. Jesús Larrañaga, que encabezaba la delegación vasca en ausencia de su secretario general Juan Domingo Astigarrabía, había recibido el respaldo del comité central del PCE dos días antes al presidir la tercera sesión del pleno, lo que había aprovechado para dirigirse a los presentes proclamando la unión «fraternal» de los comunistas vascos con el PCE para aplastar a un fascismo que pretendía «ahogar las aspiraciones de los pueblos de Iberia, entre ellas las de nuestras libertades nacionalistas»143. Toda una declaración de intenciones. Larrañaga, recién venido de Asturias donde había acompañado a Benito Rehola en la jefatura de una de las brigadas expedicionarias vascas, cosechó grandes aplausos entre los presentes en una intervención en la que, de nuevo, se elogiaba a los nacionalistas vascos:

	 

	Mi presencia aquí tiene una significación especial. Los comunistas vascos hemos acudido a las tareas del Congreso por primera vez y estamos plenamente satisfechos de las palabras que hemos escuchado a nuestro camarada José Díaz. Me congratulo de la pancarta que veo junto a mi: "Unión de los pueblos hispanos para combatir al fascismo". Siempre hemos propugnado nosotros por esta única manera de derrotar a los fascismos nacional e internacional, además —agregó— en Euzkadi hay una gran industria que se puede trasformar en una formidable industria de guerra para derrotar al fascismo. El pueblo vasco esta unido. Me place proclamarlo aquí y quiero rendir un homenaje a los nacionalistas vascos por la lealtad con que combaten.144

	 

	130 Sin embargo, la pregunta que se plantea es saber como reaccionaron los comunistas vascos ante la llegada de los asesores soviéticos y a pesar de que les prestaron su total colaboración, cuando no franca subordinación, ello no les libraría de ser purgados por un aparato, el del comité central del PCE, que estaba controlado por el Komintern145, en el momento en que las cañas se tornaron lanzas. Sin embargo, de entre todos ellos cabe destacar la actitud que adoptó Juan Domingo Astigarrabía, que compatibilizaba su cargo de consejero de Obras Publicas del Gobierno de Euzkadi con el de secretario general del PCE-EPK. Como ya se comento cuando habíamos del viaje de Koltsov, a principios de junio de 1937, coincidiendo con la llegada de los mandos internacionalistas antes citados, aterrizo en Bilbao el dirigente comunista Enrique Castro, que traía instrucciones muy concretas de la cúpula del PCE para que Astigarrabía se presentase en Valencia a fin de someterse a un proceso depurativo. El propio Astigarrabía, haciendo gala de una enorme discreción, negaría años después la existencia de esta entrevista e incluso la finalidad ultima del viaje a Bilbao de Castro, pero también reconocería expresamente su resistencia a abandonar Vizcaya y su negativa a acudir a la llamada del comité central del PCE:

	 

	No hubo tal entrevista nunca. Lo que ocurrió fue lo siguiente. En el momento en que se rompe el Cinturón, yo soy llamado por la dirección del Partido Comunista de España en Valencia.146 Entonces se me plantea una cuestión de conciencia: abandonar en aquel momento Bilbao equivalía a dar la sensación de una deserción, de alguien que huye de la guerra. Al poco tiempo viene una disolución del gobierno en la que Leizaola, Aznar y yo constituimos un triunvirato que representaba al gobierno (vasco), mientras el resto del gobierno se iba hacía la ultima población vizcaína en la muga con Santander, Trucíos. Yo había sacado un billete para el avión, puesto que se conminaba a que me presentara en Valencia. Entonces, Enrique Castro aparece, venía de Asturias donde había actuado como comisario político general, con mucha prisa y diciendo que tenía que presentarse inmediatamente en Valencia. Le dije: "Hombre, yo he sacado ya el billete para el avión, pero si tu tienes prisa, tómalo, aprovéchalo". Con eso me zafé de tener que ir a Valencia en aquel momento. Porque yo no se, pero creo que había algo de maquiavelismo en este llamarme en aquel momento.147

	 

	Lo que omite Astigarrabía, haciendo bueno aquello de que a veces los silencios son más elocuentes que las palabras, es el resto de la conversación que mantuvieron ambos y que relato el propio Castro, un verdadero ortodoxo del aparato que había obtenido los laureles en Madrid al frente del famoso 5° Regimiento. Se trataba de un diálogo breve, conciso y cortante en el que salió a relucir el tema de los consejeros:
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	Astigarrabía: lo que necesitamos son aviones y no consejeros. 

	Castro: Madrid se defendió sin aviones.

	Astigarrabía: Madrid no es Euzkadi.148

	 

	Astigarrabía relató a Blasco de Olaetxea que el desconocía la orden de destruir la industria y que el comisario general Jesús Larrañaga fue presionado por el general Gorev para que se encargarse personalmente del asunto, lo que causó un enfrentamiento entre Larrañaga y el responsable de la Junta de Defensa de Bilbao, el nacionalista Jesús M Leizaola.149 Pero esta subordinación de facto de los comunistas vascos con respecto a los soviéticos, aunque fuese contra su voluntad en algún caso, no evitaría su purga por parte del comité central del PCE, que no se detendría en Astigarrabía, sino que también alcanzaría al propio Larrañaga, quien, a pesar del éxito del congreso de marzo, se vio presionado por el aparato de tal modo que terminaría rompiendo todos sus puentes con los nacionalistas vascos al hacerles responsables junto a las autoridades de Santander y Asturias de la derrota militar en un acto político celebrado en la localidad cántabra de Villaverde de Trucíos, lo que ocasiono que fuera cesado en su cargo de comisario general por Indalecio Prieto.150

	El joven comunista irunés Marcelo Usabiaga, que antes de la guerra había sido secretario del sindicato de oficios varios,151 era a sus 20 años todo un veterano de las luchas en Guipúzcoa y Madrid, donde se unió a las Milicias Vascas Antifascistas, que combatieron con gran valor en la defensa de Boadilla del Monte. Reclamado para regresar al Norte cuando se encontraba visitando a su familia en Barcelona, initio el viaje por ferrocarril atravesando Francia y, tras embarcar en el puerto de Bayona, llegó a Vizcaya, donde se incorporó al batallón Rosa de Luxemburgo, que mandaba su paisano Manuel Cristóbal Errandonea. El 17 de febrero de 1937 la explosión accidental de un artefacto traído del frente a modo de souvenir acabó con la ejecutiva de las Juventudes Socialistas Unificadas en Bilbao; entre los fallecidos estaban los dos delegados de las JSU de España, Trifón Medrano y Cuesta,152 que habían venido para preparar el congreso de unificación de las JSU de Vizcaya. Los heridos de gravedad fueron numerosos y, salvo Juan Cámara, Ivan Zarate y alguno mas, había que rehacer por entero la ejecutiva. Cámara propuso la entrada de Usabiaga en la misma y pidió permiso a Cristóbal Errandonea, que se lo concedió. Tras pasar brevemente por la sección de Agitación y Propaganda, Marcelo dejó este cargo por otro de mayor responsabilidad:

	132

	Cuando comenzó la ofensiva me dijeron que dejase estas fundones y me fuera al Frente Popular para plantear en nombre de las JSU, la necesidad de reorganizar el Ejército, el papel que tenía que desarrollar el Gobierno vasco en la político nacional de Euskadi... Las directrices me las daban en la reunión de la ejecutiva de las JSU. Nos reuníamos allí cada semana y se marcaban tres o cuatro iniciativas que debía trasladar al Frente Popular. Surgían muchos problemas diarios y había que discutir y negociar constantemente con los delegados de los partidos para mantener una político común. Me reunía con los delegados de los partidos ante el Frente Popular, sobre todo Pepito Ruiz, que venía en nombre de Izquierda Republicano, Pepito Pérez, que venía en nombre del PCE, y Juan Ruiz.153

	 

	Entre las muchas informaciones que Usabiaga aportó al ser entrevistado por Mikel Rodríguez hay una muy interesante sobre la delicada situación personal de Astigarrabía y Larrañaga, forzados a acudir a Valencia para ser purgados por el comité central del PCE:

	 

	Sobre el papel de nuestro partido en el Gobierno vasco, a Astigarrabía y a Larrañaga les llamaron a Valencia. Larrañaga hizo una "autocritica", se llamaba así, y fue readmitido. Pero, por lo visto, Astigarrabía no quiso y fue expulsado del Partido a finales de 1937. No estaba muy cercano de la político del Comité Central, tenía una relación muy estrecha con el PNV.154

	 

	Efectivamente, las fuentes confirman que Larrañaga y Astigarrabía tuvieron que presentarse ante el comité central del PCE en Valencia el día 19 de julio de 1937 para dar explicaciones por los hechos que motivaron la pérdida de Vizcaya, coincidiendo con sus correligionarios Ormazábal, director de Euzkadi Roja, y Aranaga, que les habían precedido en el viaje a la capital del Turia.155 

	133 Allí, según cuenta el mismo Astigarrabía, recibió un duro ataque por parte de Ramón Ormazábal, vinculado al grupo de asesores soviéticos del general Gorev,156 que le sustituiría en la secretaría general del PCE-EPK. Los historiadores Norberto Ibáñez y José Antonio Pérez sostienen que «su voz discordante e incluso desafiante entre la delegación española enviada en 1935 al VII Congreso de la Internacional Comunista en Moscú fue decisiva. Esta actitud, que inevitablemente pasaba factura, volvió a reiterarla ante asesores como Gorev en una clara ausencia de entendimiento mutuo»157, aunque ello no fue óbice para que colaborase lealmente con los soviéticos desde la llegada de estos a Vizcaya.158 De este modo, Juan Domingo Astigarrabía, que acabaría siendo expulsado del PCE, se convirtió en una propiciatoria cabeza de turco al igual que Jesús Larrañaga, quien, en un desesperado intento por salvar su carrera política, responsabilizó al comité central de los comunistas vascos de todos los errores cometidos, llegando a definir su política de «sectaria», tanto en sus relaciones con los socialistas como con los nacionalistas, finalizando su autocrítica con una disculpa por su supuesta desafección al Komintern y a los asesores soviéticos:

	 

	No puedo silenciar, porque me duele en el corazón, la supuesta desafección a la Internacional Comunista y a la URSS. El incidente con los camaradas soviéticos no puede serviros de base para pensar en ello. Yo quiero a la URSS y a la Internacional Comunista con el amor encendido con que les quieren los comunistas, pero en mi hay además, como en otros camaradas, la suerte de haber estado allí, de conocer a los camaradas dirigentes de la Internacional Comunista, de haber trabajado en Euzkadi con los camaradas soviéticos y de tener la seguridad que nada puede ocurrir que enturbien y mitiguen estos afectos que, prendidos en el ideal, lo están además por el afecto personal y los vínculos del trabajo diario, en circunstancias como la guerra civil. [...] Es cierto, además, que el responsable hay que buscarlo, no en el camarada Tumanov, sino en el camarada Astigarrabía.159

	 

	Esto último resulta, cuando menos, paradójico. Brusiloff afirmaría que la actividad del PCE-EPK estaba «discretamente dirigida por la representación diplomática soviética en el Norte de España, que era quien daba las normas y consignas para actuar ante las masas y marcaba la línea a seguir por el partido en el seno del Gobierno vasco»160, aunque también incluiría un matiz con respecto a la única cartera que dirigían los comunistas, la de Obras Publicas, donde estas normas «siempre fueron compatibles con el sentir moderado de los nacionalistas vascos»161

	134 Mientras Astigarrabía y Larrañaga eran sometidos a un verdadero proceso estalinista por parte del comité central del Partido Comunista en Valencia, no faltaron voces que se hicieron eco de esta ausencia para acusarles injustificadamente de abandonar el barco cuando este hacía agua por todas partes, lo que motivo la inmediata reacción del comité central del PCE-EPK con un duro comunicado para consumo interno dirigido a elevar la moral de «los responsables del Partido en las unidades militares del Ejército y militantes en general» en unos momentos especialmente críticos. Sin hacer referencia al calvario por el que estaban pasando en Valencia los dos comunistas vascos más relevantes, el comunicado justificaba el viaje de ambos «por las propias necesidades de la guerra y el interés de la causa antifascista, exactamente igual que han hecho dirigentes de las demás organizaciones y consejeros del propio Gobierno de Euzkadi», informando a continuación del regreso de «los compañeros citados una vez cumplida su misión». Finalmente, alentaba a sus militantes a «rechazar estas calumnias, haciendo un esclarecimiento político entre todos los milicianos de los diversos partidos y organizaciones, especialmente entre la masa del Partido Nacionalista por ser entre la misma donde pueden prender más fácilmente, por su propia educación política, los falsos rumores propalados por nuestros enemigos»162

	Sin embargo, este documento demuestra la debilidad del comité central del PCE-EPK, en cuyo seno se había desatado una verdadera caza de brujas por parte de los asesores soviéticos, cuyos motivos son fáciles de intuir dada su especial sensibilidad hacía la tan traída y tan llevada cuestión nacional vasca, que parece estar en el origen de esa falta de entendimiento. La grave perdida de Bilbao y de su industria no hizo más que echar leña al fuego a un proceso contra los comunistas vascos que ya se venía larvando desde hacía meses, como demuestra el hecho de que el buró dispusiera la comparecencia de «los camaradas Asti, Aranaga y Larrañaga» en Valencia cuando apenas había comenzado la ofensiva de Mola sobre Vizcaya, lo que hizo que esta cita se retrasase con los resultados que ya hemos visto.163 El propio Astigarrabía haría referencia a esta cuestión mucho tiempo después respondiendo a una pregunta que se le hizo al efecto:

	135

	Tiene mucha razón el camarada cuando afirma que camaradas como Larrañaga y Aranaga sí eran partidarios y tenían conocimiento del problema nacional. Yo de lo que hablo es del conjunto del Partido y de nuestra dirección en Madrid, sobre todo, que era la que pesaba como una losa de plomo en nuestras convicciones y que no ayudaba nada a impulsar, de una manera real, nuestra conexión con el tejido social [...] la político del Comité Central del Partido Comunista de España, no ayudaba a este conocimiento, cuando tenía tantas reticencias sobre los Estatutos de Autonomía del País Vasco por considerados, tanto el de Estella como el que vino después, estatutos para una región donde dominaban los jesuitas y la banca. Los informes eran carentes por completo de objetividad.164

	 

	No se trata de una reflexión fruto de los muchos años transcurridos sino de una position que defendió desde el principio de la Guerra Civil en aquellos órganos de gobierno en los que participó. En una reunión de la Junta de Defensa de Vizcaya celebrada en Bilbao el día 8 de septiembre de 1936 en la que los representantes de las distintas opciones políticas debatieron sobre la constitución del Gobierno vasco, Astigarrabía manifestó su disposición favorable al mismo pues satisfacía sus «reivindicaciones (las del PCE-EPK) de darle a Euzkadi toda la personalidad como pueblo incluso su derecho de autodeterminación»165

	Ajenos a estas consideraciones que en nada les afectaban, los internacionalistas enviados por el Komintern para dirigir al Ejército vasco fueron regresando paulatinamente a la zona centra durante el verano de 1937, salvo Nino Nanetti, que fallecería a consecuencia de sus heridas en un hospital de Santander. Ricardo Gómez y Joaquín Vidal, a quien se le consideraba vinculado al PCE, volvieron a hacerse cargo del mando de una división, siquiera transitoriamente, mientras que los comunistas Galán y Cristóbal Errandonea mandaron las suyas hasta el final de la campaña de Santander. Por su parte, Juan Ibarrola, desplazado con su división a la zona de Reinosa, ya no tenía motivos para preocuparse por la presencia de Marquina en la jefatura de su estado mayor pues a mediados de agosto el propio Jesús Larrañaga, aprovechando la presencia en aquel frente de los dos batallones vascos de las MAOC (uno de los cuales llevaba su nombre), se convirtió en su asesor personal. Ni siquiera le quedaba ya el consuelo de los nacionalistas vascos, que para entonces ya habían cogido la ruta que les llevaría hasta su último puerto en Santoña.
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	Las Milicias Vascas Antifascistas

	 

	En octubre de 1936, tras gestiones realizadas en la inspección general de milicias y el ministerio de Guerra, se formaron en Madrid las Milicias Vascas Antifascistas bajo el mando del comandante Emilio Alzugaray Goicoechea, un navarro procedente del arma de artillería que ejercía de ingeniero civil en Marruecos, teniendo de capitanes a los navarros Vicente Lizarraga y Frutos Vidal, al vizcaíno Azkoaga y al tenor donostiarra Luis Sansinenea. Vidal y Azkoaga morirían en combate. Poco después, Alzugaray fue gravemente herido166 y el 20 de noviembre de 1936 le sustituyó en el mando el que fuese gobernador civil de Guipúzcoa, Antonio Ortega, que se había hecho famoso por su resistencia en Irún, teniendo como ayudante al pintor tolosarra David Álvarez167 y al pamplonés Vicente Lizarraga, que finalmente se hizo cargo de la unidad en febrero de 1937 cuando Ortega fue a ascendido a teniente coronel y las MVA fueron encuadradas en la 40ª Brigada Mixta como 2° Batallón (los otros cinco fueron Córdoba, Primero de Mayo, Comuneros, Artes Blancas y Servicios Especiales). La sede estaba en el Hogar Vasco de Madrid de la Carrera de San Jerónimo, primera, y en la calle Márquez, después, y a un pequeño contingente de vascos afincados en la capital de España —entre los que había un punado de estudiantes de Euzko Ikasle Batza— se sumo una parte considerable de la columna Ramón Casanellas, venida de Barcelona con todos aquellos combatientes que pudieron escapar de Guipúzcoa por la frontera de Irún en septiembre de 1936, entre los que había tanto anarquistas como comunistas. Todos ellos se hicieron conocidos por su lucha en la Ciudad Universitaria de Madrid y en las localidades de Boadilla del Monte y Brunete, llegando su fama a todo el territorio vasco republicano a través de los asesores políticos internacionalistas, mientras que, a su vez, la lucha de los republicanos vascos contra las tropas de Mola también fue alabada por los combatientes de las MVA por medio de las arengas radiofónicas del SRI, Socorro Rojo Internacional; en una de ellas Ortega incluso compartió protagonismo con el general Miaja, Líster y el Campesino.168 Tampoco les faltaron agasajos de representantes consulares, como el de la Argentina en Madrid, que entregó a Ortega un obsequio de su parte para las Milicias Vascas, distribuido equitativamente por orden del mando169. Quizás por la condición de católicos de algunos de sus miembros, las MVA recibían donaciones de algunas personas que se atrevían a confesar en público su fe católica, como fue el caso de la joven de 18 años Luz Amores, que donó todos sus ahorros a los combatientes vascos, atreviéndose incluso a acompañarles al frente para entregarles las bufandas que había comprado con su sueldo de un mes170

	137 El día 31 de enero de 1937 las MVA combatían en el madrileño parque del Oeste y el teniente coronel Ortega, que dirigía las operaciones, informó a los medios de los avances obtenidos por las milicias, que habían realizado audaces golpes de mano impidiendo que el enemigo cercase las posiciones leales de tal modo que todo el perímetro del parque del Oeste estaba virtualmente asegurado; y no solo eso, sino que se había conseguido aislar al enemigo, tras poner en contacto a diversas columnas, en los sectores de la Casa de Campo, Moncloa y Ciudad Universitaria.171 En esa época los vascos ocupaban posiciones en el Paseo de Moret y un grupo de ellos, de descanso en el barrio de Arguelles, aprovechó la ocasión para fotografiarse en compañía del comandante Vicente Lizarraga.172

	Uno de los organizadores de las MVA era el donostiarra Alfonso Peña, un hombre que había militado en las filas del PSOE y que mantendría, a pesar de no tener una vinculación directa, excelentes relaciones con los miembros del comité-delegación del PNV afincados en la capital de España; relaciones que eran trasladables al resto de mandos y combatientes de la unidad y se reflejaban cada vez que había un acto político o luctuoso, como los entierros de los vascos caídos en combate. Peña fue entrevistado para el ABC del 11 de febrero de 1937 y reflejó el sentir de los vascos que combatían en el Madrid sitiado, que aspiraban a no ser diluidos en la nueva organización del ejército en brigadas y divisiones:
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	Nuestro deseo es que, aunque de manera no oficial, podamos conservar el nombre de Milicias Vascas Antifascistas, pues queremos que nuestra Vasconia tenga una representación en la defensa de Madrid. Espéranos que el poder central no se opondrá a nuestra pretensión, pues la bandera vasca va unida en todos los actos a la bandera nacional. La prueba más palpable es que la enseña que lucen nuestros milicianos en sus uniformes es la bandera representativa de la libertad de Euzkadi.173

	 

	En abril de 1937, tras la marcha de Lizarraga a Bilbao para hacerse cargo del mando de un batallón del Ejército vasco, Sansinenea fue nombrado comandante de las MVA, aunque para entonces su identidad propia estaba diluida entre aquellos batallones que conformaban la 40 Brigada Mixta. Eso en cuanto a su origen, porque en cuanto a su identidad política, las MVA, a diferencia de otras unidades vascas, nunca tuvieron una concreta, pues en ellas convivían nacionalistas con socialistas, anarquistas y comunistas, si bien la adscripción de sus primeros jefes, Antonio Ortega y Vicente Lizarraga, al PCE —circunstancia que permitió al primera llegar a ser director general de seguridad, como ya hemos dicho anteriormente—, significó que los medios de comunicación afines, principalmente Euzkadi Roja, se hiciesen eco de sus éxitos, pues eran uh buen ejemplo de todo aquello que el comunismo propugnaba para la lucha, sobre todo en lo referente a la unidad de acción y mando único para combatir al fascismo, si bien solo posible en virtud del aislamiento al que estaban sometidos todos los vascos residentes, por uno u otro motivo, en el Madrid sitiado.

	Así pues tenemos dos contingentes diferenciados de vascos formando parte de las MVA: unos pocos residentes en Madrid cuando estalló la sublevación militar, encuadrados en tomo al Hogar Vasco de la Carrera de San Jerónimo, y los procedentes de los combates de Irún, encuadrados en torno a la extinta columna vasco-catalana Ramón Casanellas. Conocemos el periplo de estos últimos gracias al corresponsal de Euzkadi Roja en Madrid, el comunista irunes Nicolás Guerendiain, enviado especial a los frentes de combate madrileños para seguir las evoluciones de los vascos que combatían en el Madrid sitiado en el sector de la Ciudad Universitaria:

	139

	CON LOS VASCOS, ENLAMONCLOA. De nuestro enviado especial Nicolás Guerendiain

	¿Qué hay muchachos?

	Ya puedes ver. Tranquilidad. Tenemos un buen servicio.

	¿Qué os parecería si aprovecháramos para recordar un poco? 

	Encantados.

	 

	El grupo, formado por Pepito Labandibar, los hermanos Zorrilla, Rentieri, Camiñero y algunos, delega en Eceiza, joven renteriano, para hablar en nombre de todos. Ya veis que algunos días es fácil el trabajo. Una pequeña corrección de estilo, y la crónica me la dan hecha.

	"Después de Irún nos internamos en Francia. De allí, a Barcelona, donde nos enrolamos en el cuartel general de "Carlos Marx". El viaje a Madrid fue, quizás, en modelo de lentitud. Parecia que querían impedir nuestra nueva vuelta a la lucha. Al pasar por Valencia, un letrero que vimos de una fábrica de chocolates de Irún nos sulfuró un poquito y protestamos. Se accedió a nuestro deseo. Se quitó el letrero.

	La columna "Ramón Casanellas", de la que formamos parte, siguió viaje. La pesadez del recorrido, a pesar de que lo hacíamos en tren especial (debía de ser especial en paradas de apeadero), y la preocupación de la guerra, no eran bastante para quitarnos el humor. Íbamos alegres, con la alegría de los primeros tiempos. Llevábamos una ventaja sobre nuestros camaradas catalanes. Éramos ya veteranos, y como tal se nos consideraba. Pasamos a Albacete. Llegamos a Aranjuez. Nos envían en ayuda de la columna de López Tienda, que estaba en Amorós, en postura bastante difícil. Atraemos la atención del enemigo hacía nosotros, y aprovecha López Tienda para resolver su situación.

	Aldea del Fresno, Pelayo de la Presa, junto a San Martin de Valdeiglesias, fueron escalas de nuestro peregrinar. Entramos, cumpliendo órdenes que se nos habían dado, a cortar por ese último sector de la carretera de Ávila. La retirada de una de nuestras fuerzas nos malogró la operación. De copantes nos convertimos en copados. Salimos de aquel frio, marchando hacía Chapineria. Allí nos quedamos solos. No sin tratar de enlazar, fuimos a Brunete. En vista de nuestro estado de agotamiento nos dejaron descansando. Nos encontramos con López Tienda, y al enterarse de que fuerzas éramos abrazó a algunos de nosotros, felicitándonos por lo de Amorós. ¡Qué cosas tiene la guerra! Éramos héroes sin saberlo.

	140     Como entre nosotros parecía que catalanes y vascos queríamos tirar cada uno por nuestro lado, celebramos una reunión en la iglesia de Brunete, y quedamos solos los vascos, con unos pocos catalanes que se nos unieron. Vamos a Sevilla la Nueva. Nos mandan cubrir un frente muy extenso, que entre nosotros lo relevamos. [...] "De Sevilla la Nueva nos mandaron a toma unas lomas, desde las que divisábamos Navalcarnero. Nos encargaron hostilizar desde allí, para dar paso a una columna y tratar de tomar aquel pueblo, en el que había gran cantidad de vino, que hacía falta para el frente y para Madrid.

	De los días más trágicos fue el 1" de noviembre. A las siete en punto de la mañana, cuatro cañonazos anunciaban la fiesta. Se desencadeno luego un fuego infernal. Las posiciones que ocupábamos en los cerros, ante la retirada de la línea, tuvimos que abandonarlas. Sin munición, la artillería y la aviación nos "asaban " materialmente. Pasamos el pueblo de Sevilla la Nueva; de allí, a Brunete, de donde nos retiramos, pero ya no muy ordenadamente, a Villaviciosa de Odón y Boadilla del Monte. Nos mandan a las avanzadillas. Tenemos que volver a las trincheras, pues parecía que se habían olvidado de nosotros. Nadie nos atendía.

	El 4 del mismo nos llevan al cuartel de la Montana; pero eran los días angustiosos de Madrid. Nuestro descanso se transformó en trabajos de fortificación. Pala al hombro y a hacer trincheras.

	Una noche piden voluntarios para la Casa de Campo. Nuestra moral, que debía estar bastante quebrantada por lo hasta entonces ocurrido, se repuso instantáneamente. Nos presentamos todos y fuimos allá. Servimos de acicate a los que estaban en las posiciones. Se contuvo el ataque enemigo. Después de agradecernos nuestra ayuda, vuelta al cuartel. Los bombardeos de la aviación lo destruyeron, y nos alojamos en Atocha. De allí nos trasladaron al Jai-Alai y nos preguntaron si íbamos a seguir en la columna o nos íbamos a dar de baja. Todos hicimos esto último, presentándonos en el Hogar Vasco, ingresando en masa en las Milicias Vascas Antifascistas, que mandaba ya el teniente coronel Ortega.

	Nos destinaron a unos a Aravaca y a otros a Boadilla, que había recuperado Ortega. Una compañía nuestra, en unión del "Garibaldi", desalojó a los facciosos que estaban en Pozuelos. El comandante Pachardi nos decía: "¡Oh, los vascos! ;Mucho bueno, mucho bueno!"

	141     Cuando este frente se estabilizó nos trajeron a la Moncloa, donde nos hemos visto en todos los "fregaos" de este sector. Ya hoy luchamos con el mismo entusiasmo, pero con medios muy superiores que al principio.

	Para que veas te voy a enseñar un permiso que concedieron a uno de tus paisanos por la toma de las oficinas del Hospital Clínico. Me muestra el documento que dice así:

	Milicias Vascas Antifascistas. Cuartel general. Madrid.- Por la presente certifico que a nuestro miliciano José Garmendia Chapartegui se le conceden ocho días de permiso para Barcelona, por su buen comportamiento en el frente de la Moncloa, siendo uno de los valientes que tomaron las oficinas del Hospital Clínico.

	Madrid, 19 de enero de 1937. El delegado político (firma ilegible).

	Fueron diez los muchachos. Zorrilla el mayor, Pepito, Gálvez, "Txingurri", Hoja y otros cuatro, cuyos nombres están escritos en la pared del edificio conquistado. Para terminar: ¡Cuáles son vuestros deseos? Todos, a una, me dicen: puesto que ya Madrid esta suficientemente defendido y nuestro esfuerzo no le es preciso, quisiéramos poder luchar en nuestra tierra, en Euzkadi, hacía la que encaminamos todos nuestros recuerdos.174

	 

	
 

	 

	El PNV aliado de conveniencia con el Frente Popular

	 

	La sucesión de contactos de los nacionalistas vascos con los militares sublevados a través de los más diversos conductos y canales por intermediación de diferentes personas —con un especial protagonismo para los miembros del clero y algunos jeltzales175 que, no compartiendo el alinea-

	miento del PNV con la causa de los sin Dios, habían abandonado la disciplina del partido— fue una constante durante los primeros meses de la Guerra Civil española.

	142 Antes de la concesión del estatuto de autonomía los nacionalistas vascos formaban parte de las dos juntas de defensa que, convertidas en pequeños gobiernos de concentración bajo la autoridad de los gobernadores civiles, dirigían las provincias vascas leales al gobierno de la República, Vizcaya y Guipúzcoa, aunque ya se habían encargado de organizar la suya propia en la localidad de Azpeitia, cuyo presidente era el diputado a Cortes Manuel Irujo.

	En la convulsa Guipúzcoa gubernamental, cuya principal prioridad en aquel verano de 1936 era hacer frente a las columnas navarras del coronel Solchaga, llegaron a coexistir hasta tres juntas de defensa, incluyendo a la de Azpeitia: la junta de defensa de Guipúzcoa y la influyente junta de defensa de Eibar, la primera localidad donde se izó la bandera tricolor en 1931.

	Es muy reveladora la frase que espetó Guillermo Torrijos a su compañero en la junta de defensa de Guipúzcoa Andrés Irujo, hermano del diputado a Cortes por el PNV, cuando este le dijo que se quedaba en San Sebastián después de haberse dado orden de evacuar la ciudad. El veterano dirigente socialista sabía que las milicias nacionalistas al mando de Cándido Saseta habían tornado posiciones en su cuartel de San Bartolomé y en otras zonas de la ciudad, precisamente con intención de evitar los desmanes de los milicianos frentepopulistas y anarquistas, lo que venía a confirmar toda la rumorología sobre sus supuestas intenciones, y no pudo aguantar su indignación:

	 

	¡Traición! ¡Ninguno de ustedes se quedará aquí! ;Van a venir con nosotros les guste o no! 176

	 

	Le gustara a Torrijos o no, la actitud de los jeltzales no estaba exenta de razones en aquel momento. La sublevación del ejército y de buena parte de las fuerzas de seguridad había dejado a la zona controlada por el gobierno de la República sumida en un enorme vacío de poder que fue aprovechado por las facciones más extremistas de los partidos de izquierda para ejercer una violencia incontrolada que segó numerosas vidas. Esta y no otra es la diferencia entre ambos bandos en conflicto en un asunto tan controvertido como el de las sacas y ejecuciones, al menos en los primeros compases de la guerra, ya que en el bando rebelde no se dio ese vacío de poder y la violencia política ejercida sobre los militantes, o sospechosos de serlo, de las organizaciones afectas al Frente Popular, la CNT y el nacionalismo vasco siempre estuvo alentada e instrumentalizada por las nuevas autoridades militares, que buscaron la eliminación del adversario político desde el primer momento.177

	143 Como expone Xuan Cándano, a quien es obligado hacer referencia, en septiembre de 1936 el PNV se encontraba «negociando a dos bandas»178; por un lado se concluían las negociaciones para la concesión del estatuto de autonomía con el gobierno de Francisco Largo Caballero y por otra se iniciaban conversaciones con el de Burgos. El general Mola estaba empeñado en llegar «a una solución negociada que facilitase la conquista del País Vasco evitando el derramamiento de sangre y la destrucción de Bilbao»179. En estas conversaciones con los militares rebeldes se inició el sacerdote Alberto Onaindía en unas imprescindibles labores de intermediación en las que siempre estaba detrás, de una forma u otra, Francisco Horn, expulsado del PNV por posicionarse a favor de los franquistas.

	El EBB180 había dado instrucciones para oír todas las propuestas dando la callada por respuesta. El motivo es muy sencillo y no se reveló hasta la noche del 24 de septiembre de 1936 cuando el vapor Azteca, procedente de Checoeslovaquia, llegó al puerto de Santander con un importante cargamento de armas que se reveló vital para frenar a las columnas navarras. Sin ellas, los hombres de Mola hubieran atravesado Vizcaya y Santander sin gran dificultad, plantándose en las puertas de Asturias en una suerte de remake de lo sucedido en 1934 181. Los nacionalistas vascos eran muy conscientes de que el deseado autogobierno se iría al traste sin armas para defenderlo y habían preparado un plan optativo por si estas no llegaban. La clave, pues, era ganar tiempo a toda costa.

	El 7 de octubre de 1936 José Antonio Aguirre era investido presidente del Gobierno de Euzkadi —un ejecutivo de concentración, como el de Madrid— tras jurar su cargo en un emotivo acto en la Casa de Juntas de Guernica, lo que no fue impedimento para que los canales continuasen abiertos, en principio por una cuestión de simple pragmatismo, ya que los nacionalistas disponían de información más que suficiente para hacerse una idea de la suerte que correrían si caían en manos de los alzados a través de las noticias que les proporcionaban los numerosos evadidos de la zona rebelde, que relataban todo tipo de atrocidades.182

	144 Los jeltzales habían elegido bando, uniendo su suerte a la de la Segunda República, y sus milicias nacidas de la junta de defensa de Azpeitia, el Euzko Gudarostea, combatían por fin a los sublevados. En un tiempo récord se constituyó una masa de maniobra, el Ejército de Euzkadi, que hizo sonar a los nacionalistas vascos —y muy especialmente a su primer lendakari, que se avino a ello a pesar de que su intención era atacar Guipúzcoa y no Álava—183 en la posibilidad de recuperar el territorio patrio perdido, circunstancia que aprovechó hábilmente el joven jefe de estado mayor del Ejército del Norte, Francisco Ciutat, para lanzar a las milicias a una sangrienta carnicería para la que no estaban preparadas ni capacitadas, con la consecuencia de graves errores de coordinación en todos los escalones, que dejó, solo en las filas vascas, cerca de un miliar de muertos y el triple de heridos y enfermos. La ofensiva de finales de noviembre, que implicó a todo el Ejército del Norte y tenía por objetivo principal ocupar Miranda de Ebro, era una maniobra de distracción ordenada por el gobierno de Largo Caballero ante la urgente necesidad de reducir la presión de las tropas franquistas sobre Madrid, pero se estancó definitivamente en Villarreal. Aunque las milicias que se batían desesperadamente por la suerte de la capital de España no estaban mejor preparadas que las vascas, este fracaso marcó un punto de inflexión en las relaciones entre el poder estatal y el autonómico, dos formas de entender el país condenadas a no entenderse, cuyo principal pagano, a pesar de que llegó al Norte días antes del initio de las operaciones, seria el general Francisco Llano de la Encomienda. El joven Cuerpo de Ejército de Euzkadi, orgánicamente uno de los tres que, junto a los de Santander y Asturias, formaba el Ejército del Norte bajo el mando de Llano,184 estaba formado por batallones de milicianos y gudaris de todas las organizaciones políticas y sindicales leales a la República, incluidos los anarquistas.

	Pero la frustrada ofensiva sobre Vitoria daría alas a Francisco Franco para presionar al Vaticano pidiendo la excomunión de los nacionalistas por su alineamiento con los rojos,185 de modo que tras la victoria militar vendría la moral y definitiva; sin embargo, solo obtendría del secretario de Estado, el cardenal Pacelli, una reprobación a todas luces insuficiente:

	145 «es indudable que han cometido un delito, consultaré con el Santo Padre»186. A pesar de la intercesión del gobierno de Mussolini ante el Vaticano, Franco no consiguió de la jerarquía eclesiástica la determinación que forzara a los nacionalistas a «desistir de la lucha, sobre todo en aquellos momentos de depresión tras la derrota de Villarreal»187, pero sí obtuvo, en cambio, el compromiso del Papa para intervenir en el asunto. La postura de los militares rebeldes era muy poco flexible y dejaba al Vaticano un escaso margen de maniobra, así que Pacelli hizo al cardenal Gomá, arzobispo de Toledo y primado de España, la siguiente sugerencia:

	 

	Otra cosa seria si S.E. el general Franco se decidiera a hacer alguno concesión a las aspiraciones de los vascos, porque se podría entonces tener la esperanza de conseguir inducirles a un acuerdo con el gobierno nacional.188

	 

	Como sostiene Antonio Marquina, «la posible actuación de la Santa Sede tomaba un dirección estrictamente diplomática», pues el conflicto no podía resolverse por la vía religiosa189. El Vaticano, a pesar de las insistentes presiones del marques de Magaz —a la sazón, representante de Franco ante la Santa Sede—, condicionaría su intervención en razón de las concesiones que los militares sublevados estuviesen dispuestos a hacer a los vascos; particularmente, el tratamiento reservado a Vizcaya, su autonomía y a los propios dirigentes nacionalistas190. Además, Magaz no se mostró especialmente hábil en sus relaciones con la curia pontificia, tanto es así que a finales de 1936 esta aún no había reconocido al gobierno de Burgos.

	 

	
 

	La Iglesia redobla sus intentos de mediación

	 

	146 En coherencia con su propia razón de ser e idiosincrasia, el PNV, profundamente católico, tenía que rendir cuentas de sus actos ante la jerarquía eclesiástica en el momento más crucial de su historia y nada más tomar posesión de su cargo al frente del Gobierno de Euzkadi, José Antonio Aguirre envio a Roma al canónigo de la catedral de Valladolid Alberto Onaindía para entregar en el Vaticano un documento por el que argumentaban que su alianza con la República Española, la misma contra la que los militares se sublevaron en armas enarbolando —o al menos eso dirían después— la causa de la Religión, era totalmente legitima. Desde luego, teniendo en cuenta los crímenes de religiosos e incontables ataques de los que había sido objeto la Iglesia por parte de las milicias descontroladas, cuyas imágenes habían dado la vuelta al mundo, dicha misión era una verdadera patata caliente que muy pocos se atreverían a aceptar, salvo el valiente y comprometido cura de Marquina, que no dudó en definirse a si mismo como «un inconsciente, un sonador y un loco»191. La delegación vasca, formada por el propio Onaindía y el padre Nicolás, fue recibida el día 23 de octubre de 1936 por el subsecretario de estado del Vaticano Giuseppe Pizzardo. Al igual que había hecho el PNV, la Iglesia ya había elegido bando, pero había una diferencia «entre la entrega de la jerarquía española a la causa nacional y la actitud del Vaticano»;192 sea como fuere, Pizzardo acogió a los dos religiosos con enorme frialdad, dispensándoles « d e toda cortesía diplomática»193, aunque la noticia de la liberación del arzobispo de Valladolid, Remigio Gandasegui, a quien creían asesinado en Roma,194 contribuyó enormemente a relajar el ambiente y Onaindía pudo exponer el objeto de su viaje. Tras un breve, pero intenso, momento de tensión marcado por la presencia de monseñor Coffano, que no dudó en atacar al clero vasco en su conjunto, Pizzardo tuvo que poner en solfa todas sus habilidades diplomáticas y, tras corregir a su teólogo, recogió el informe que le entregaba la humilde pero elocuente delegación vasca. En el los nacionalistas vascos argumentaban que los militares se habían rebelado contra un gobierno legalmente constituido, invadiendo Guipúzcoa, lo que forzó a los atacados a defenderse, y negaban toda legitimidad moral a los rebeldes. Finalmente, afirmaban no sentirse obligados en conciencia por la pastoral firmada por los obispos de Vitoria y Pamplona. La respuesta del Vaticano fue que, en lo social, no había nada que reprochar a los nacionalistas vascos por la actitud que adoptaron ante la guerra, no así en lo político, «que no sacaría ventaja de su unión con las izquierdas»195. A pesar de la decepción de los dos enviados de Aguirre, aquello no supuso más que el comienzo de la intermediación de la iglesia católica que, al igual que el gobierno británico, también iba a hacer una excepción con los vascos.

	147 Onaindía aprovechó su estancia en una Roma que no le era en absoluta extraña por haber cursado estudios en la Universidad Gregoriana para buscar apoyos en favor de los nacionalistas vascos, destacando de entre todas las reuniones que allí mantuvo la del propósito general de la Compañía de Jesús, el padre Leddchowski. Pulsando la opinión de eminentes religiosos vascos comprobó que podía contar con su apoyo desinteresado. Después regreso a San Juan de Luz, donde se alojaba en casa de su amigo José Camiña, quien le comunicó la terrible noticia de que los franquistas habían fusilado a su hermano Celestino, sacerdote como el, en las tapias del cementerio de Oyarzun.

	El fusilamiento de los sacerdotes vascos contó con el silencio cómplice de las autoridades eclesiásticas y produjo entre los nacionalistas una honda conmoción que nadie como Onaindía podía expresar mejor: «Si así se portaban los militares con el clero, ¡Qué seria con la población civil!»196. Los religiosos vascos se dividieron en dos bandos, llegándose a unas cotas de tensión difícilmente imaginables en el seno de la Iglesia, mientras sus miembros sufrían persecución a un lado y a otro de la línea del frente;197 una situación que los nacionalistas vascos pusieran todo su empeño en evitar y cuya erradicación a punto estuvieron de conseguir si no fuera por los trágicos sucesos del 4 de enero de 1937, cuando una masa incontrolada con el apoyo de milicianos asaltó las cárceles bilbaínas en represalia por un bombardeo de la aviación franquista y masacró a 226 personas entre los que había numerosos religiosos.198 A pesar de que el Gobierno vasco asumió toda la responsabilidad y reaccionó con firmeza encarcelando a 61 personas, los líderes jeltzales fueron conscientes de que su credibilidad se había deteriorado de modo alarmante, situándose bajo mínimos, y ya no podían jactarse de gobernar un Oasis católico, lo que era todo un drama para sus conciencias cristianas. Quizás fuese este drama, revestido de un sentimiento de vergüenza y humillación, lo que les animo a admitir la mediación de la Iglesia (luego la pedirían expresamente), aunque, contradictoriamente, siempre hicieron caso omiso. Los nacionalistas vascos no aceptarían nunca un acuerdo con los militares rebeldes sin la intervención de un tercero que garantizase su cumplimiento, y menos en aquel momento en que la guerra no estaba todavía perdida. Para entonces, el cardenal Gomá ya era representante confidencial del Vaticano y había comenzado una ronda de contactos con diversas personalidades franquistas, protagonizando —al abrigo de la nueva coyuntura que supuso el asalto a las cárceles bilbaínas un intento de presionar al PNV que se saldó con un rotundo fracaso, ya que la carta abierta que hizo llegar a Aguirre no fue difundida entre el pueblo y buena culpa de ello cabe atribuírsela a su autor, que se había empeñado en desacreditarse como mediador ante los nacionalistas vascos199 añadiendo unas frases que eran totalmente inaceptables:

	148

	Nos resistimos a creer que algunos sacerdotes hayan sido fusilados por el mero hecho de ser amantes del pueblo vasco [...] yo le aseguro, señor Aguirre, que aquellos sacerdotes fueron fusilados por algo que no cabe consignar en este escrito.200

	 

	Si mensajeros y correveidiles hubo muchos, negociadores en cambio hubo solo tres: por un lado, Antonio González y el Padre Julián Pereda, y por el otro, Julio Jauregui, el joven diputado nacionalista que recibiría encargos tan delicados como esclarecer los trágicos hechos del 4 de enero, representar al PNV en los contactos con los militares rebeldes o mediar en asuntos de canjes. Como el resto de religiosos a los que se encomendaría esta delicada misión, Julián Pereda no era un cualquiera. Profesor de la Universidad de Deusto, rector del colegio de San Ignacio de San Sebastián y prestigioso escritor, Pereda iba hasta Salamanca para recibir de Franco las órdenes precisas para ejercer su labor. Sin embargo, las negociaciones no fructificaron; Antonio González creía que los nacionalistas se sentían invencibles con el «ejército de 50.000 hombres que habían logrado reunir»201 y posiblemente tenía razón, pero la postura del gobierno de Salamanca seguía siendo muy inflexible y no ofrecía ninguna contrapartida política.202 Buen ejemplo de esta inflexibilidad es el asunto de los canjes: al principio los rebeldes se avinieron a hacerlo en pequeños grupos, pero cuando el PNV les propuso «entablar un cambio de todos los vascos residentes en la zona de Franco por el mismo numero de personas de derechas que residían en Vizcaya [...] respondieron que era un asunto de política general que no podía tratarse aisladamente con el Gobierno vasco, sino que sería, en todo caso, objeto de negociaciones con el de Valencia»203

	149 Los mensajeros de esta segunda fase de contactos comenzaron a llegar el 17 de febrero de 1937 y le cupo el honor de ser el primero al sacerdote de la diócesis madrileña Casimiro Morcillo, un hombre de Gomá que se acercó a la casa de la familia Camiña en Villa Zubiburu para proponerle al padre Alberto Onaindía la mediación de unos supuestos nacionalistas vascos de Donostia, quienes, aunque «hablaban sin representación oficial ni oficiosa», anunciaban un inminente ataque «con medios poderosísimos y modernos» y dejaban abierta la posibilidad de «intentar una aproximación con los militares franquistas»204. El contenido de la propuesta, su tono amenazante y el hecho de que Morcillo atravesase la frontera con total garantía en el coche del general Dávila convierten a este en un emisario cualificado de Emilio Mola, que había desplegado su enésima ofensiva diplomática para conseguir la rendición del PNV, aunque con una novedad: esos nacionalistas vascos a los que hacía referencia Morcillo —entre los que cabe situar a Francisco Horn— existían realmente y habían tornado la iniciativa de dirigirse al cardenal Gomá para averiguar las concesiones que el gobierno de Salamanca estaba dispuesto a ceder en el piano político, pues de ellas dependería el envío de una carta del propio Pio XI a los vascos que seria acogida positivamente por estos «al encontrarse ante una palabra del Papa dirigida a ellos exclusivamente»;205 aún así, el Vaticano quería ir sobre seguro antes de tomar ninguna medida.

	Por si le quedaba alguna duda a Onaindia, al día siguiente recibió la visita del conde de Torrubia —un mediador habitual de los franquistas en asuntos de canjes—, quien no tuvo necesidad de recurrir a subterfugios para hacerle llegar el mensaje de Mola. Como en un calco de las octavillas que tanto gustaba de lanzar para amenazar a los combatientes vascos, Mola no ocultaba su enorme disgusto con los nacionalistas por su actitud y se mostraba dispuesto a poner en liza «todos los medios poderosos y terribles de la guerra moderna», advirtiendo «que tomaría Bilbao cuando quisiera». Su oferta se resumía en los siguientes puntos: 1) se salvarían vidas y haciendas; 2) se permitiría marchar al extranjero de los dirigentes vascos; 3) que habría una contribución de guerra sobre los vascos y 4) que se estudiaría la concesión de una autonomía administrativa; este último punto es muy significativo y novedoso, pues debía dar paso a la intermediación de la Santa Sede, aunque en Salamanca hubiesen renunciado a ella a causa de la insidia hacía Gomá que Magaz reflejaba en sus informes, lo que lleva a hacerse la pregunta de si Emilio Mola iba por libre en este asunto.206 

	150 Por su parte, Onaindia, que había recibido instrucciones de Aguirre para que le tuviese al tanto de todos estas propuestas aunque nunca respondiese a ninguna, todavía mantendría con Morcillo otro par de reuniones, igualmente infructuosas, los días 7 y 14 de abril.207

	También se estrenó como mensajero de las ofertas de mediación el jesuita belga Jacques Bivort de la Saudée, que se relacionó con el jeltzale José María Izaurieta; Izaurieta, que junto a Francisco Basterretxea representaba al presidente Aguirre en Paris, había recibido la orden de sondear ante el Nuncio Apostólico Valerio Valeri la posibilidad de una mediación Vaticana a favor de los vascos.208

	En marzo decidió intervenir directamente el mismísimo Primado de España, el cardenal Isidro Gomá, quien se dirigió a Onaindía a través de un tercero a fin de « q u e hablara al presidente de Euzkadi, en tonos firmes y conminatorios, de la obligación en que se encontraba de entrar en arreglos con los militares para la rendición de Bilbao». La respuesta que recibid, a tono con sus exigencias, no debió ser de su agrado, ya que le cuestionaba como garante de ningún acuerdo, pero se comunicó a la Lendakaritza209 Sin embargo, Gomá no cejaria en su empeño y el día 21 de ese mes insinuó ante el cónsul de Italia en San Sebastián, el marques de Cavalletti, la conveniencia de que su gobierno interviniese en este asunto. La position del arzobispo de Toledo era bastante delicada: por un lado, sus simpatías habían estado siempre con el general Franco —del que casi podía considerarse un agente más—, pero por otro era muy consciente, al igual que Cavalletti, de que el odio que se había desatado contra los nacionalistas en la zona rebelde cercenaba todo su margen de maniobra210 y ya ni siquiera era bien recibida en Salamanca la intermediación de la Santa Sede.

	Sin embargo, ninguna otra personalidad religiosa era quizá tan conocida en España como Ángel Herrera Oria; director del diario católico El Debate durante 20 años, había presidido la Junta de Acción Católica y se trataba de un hombre enormemente influyente. Siguiendo el patrón habitual de aquellos que venían con propuestas para los vascos, a mediados de marzo de 1937 acudió al hogar de los Camina para entrevistarse con Onaindia. Aunque, en principio, su visita obedecía a la necesidad de resolver un problema familiar —sus hermanos Enrique, jesuita, y Manuel estaban presos en Bilbao—, también traía una oferta de mediación y se ofreció a ejecutar «un plan de arreglo entre los vascos y los franquistas» consistente en hacer la paz con los militares rebeldes para unirse a ellos en su lucha contra la República. 

	151 Tras las objeciones que le hizo el cura de Marquina en el sentido de que aquel no era un plan de paz sino un plan para la guerra, quedaron en verse al día siguiente, pero Herrera no pudo esperar tanto y telefoneó a medía mañana para pedirle que acudiera a Bayona, donde le encontró en compañía de Alberto Martin Artajo, que se disponía a entrar en la España franquista procedente de la zona republicana. Después de escuchar la oferta de Herrera, Martin Artajo mostró su conformidad con los argumentos de Onaindía y ahí terminó aquella gestión. Después de la guerra, Ángel Herrera seria obispo de Málaga y cardenal, mientras que su amigo Alberto Martin Artajo pasaría a formar parte del gobierno del general Franco en 1945 como ministro de Asuntos Extranjeros

	Debe señalarse que ninguna de las peticiones de rendición hechas a los nacionalistas vascos fue tan patética, y a la vez tan sincera, como la realizada por el obispo de la diócesis de Vitoria, Mateo Múgica, quien, a pesar de haber sufrido en su persona la intolerancia y el odio de los militares rebeldes —que forzaron su salida del país bajo veladas amenazas de muerte—, no se recató en escribir las siguientes líneas a Alberto Onaindía desde su exilio en Roma:

	 

	Escribo a Ud. con la imaginación puesta en las proximidades de San Antonio de Urquiola: mi alma, ante la multitud de muertos y heridos de una y otra parte esta triste a no poder más. Comienza el aplastamiento que tenía yo previsto, a pesar de lo que otros creían, ¿Cómo no hacer algo efectivo para ahorrar tanta sangre y evitar la destrucción de Vizcaya y de Bilbao? La Virgen Santísima de Begoña toque el corazón de los consabidos. Yo creo que debieran rendirse. Esta es la voz del Padre que esta misma mañana hubo de llorar, al rezar 15 misterios, pidiendo al Señor por intercesión de su divina madre que aquí impera, desde muy arriba hasta muy abajo es: el comunismo, síntesis de todos los males presentes, sin Dios, etc., cooperan los vascos a su triunfo ¡Y con armas en la mono! Para nada creo que sirve todo lo dicho y escrito, ante aquella consideración. Por eso yo guardo silencio sobre muchos extremos que Ud. repetidamente toca. Siquiera quedará la buena fe, lo material, no lo formal, etc. Saben perfectamente donde Ud. indica la situación de Bilbao; vida normal, culto abundante, caridad con los sacerdotes santanderinos, etc., etc., hasta tienen el original de las Notas consabidas que me envió el Arcipreste de Bilbao; pero a todo oponen la consideración que dejo consignada... Ni puedo hablar de más cosas, ni puedo ser más explicito; más, no olvide que no dejo de cumplir con mis deberes.211

	 

	
152

	Una forma de hacer la guerra desconocida hasta la fecha

	 

	El general Mola, como era costumbre en el, cumplió su amenaza y el día 31 de marzo lanzó una potente ofensiva sobre Vizcaya que comenzó en el frente de Álava. Para ello reunid, por primera vez en la GCE, dos masas artilleras que sumaban un total de 130 cañones y obuses, «además de una potente fuerza aérea. bajo dirección alemana, caracterizada por el apoyo contundente y directo a la infantería propia durante el ataque»212, lo que era todo un ensayo de la guerra moderna, preludio de la Blitzkrieg que tantos éxitos daría a los alemanes durante los dos primeros años de la Segunda Guerra Mundial. Esas nuevas tácticas incluían potentes bombardeos en la retaguardia vasca con el fin de bloquear la llegada de suministros y tropas de refresco al frente y, lo que era aún más importante, provocar un estado de terror psicológico que comenzó en Durango y llegó a su punto culminante el día 26 de abril de 1937 en Guernica, la villa foral, que fue bombardeada durante tres horas por la Legión Cóndor, la Aviación Legionaria italiana y la exigua fuerza aérea de Kindelan213 hasta quedar reducida a escombros. Sólo la previsión de las autoridades civiles, que habían establecido un eficaz dispositivo de defensa pasiva, pudo evitar que la Jornada acabase en una terrible masacre, cuyos números, aun hoy, son objeto de discusión. Las fuentes más fiables dan una cifra en torno a las 200 victimas mortales.214

	153 El gobierno de Euzkadi envió al cineasta amateur Agustín Ugartetxea para rodar los rescoldos de la villa en ruinas e inmediatamente organizó una exitosa campaña para denunciar la suerte de Guernica en la que intervinieron, por un lado, el presidente Aguirre y  M Leizaola, y por otro, el jurista Bonifacio Echegaray, el periodista George L. Steer, el padre Eusebio Arronategui y el alcalde de la villa foral José de Labauria, que tomaron parte en la famosa alocución radiofónica que dio la vuelta al mundo. Por esas paradojas del destino que tanto cuesta entender, el metraje filmado fue enviado a revelar a las dependencias que la casa alemana Agfa tenía en Paris y una vez allí hicieron desaparecer buena parte de las imágenes.215

	Entre las personas que huían de aquel escenario dantesco camino de la capital vizcaína se encontraba Alberto Onaindia, que había sido testigo del bombardeo cuando iba hacía Marquina y compartió la suerte de los guerniqueses mientras caían las bombas. Luego se dirigió a Munitibar, adonde llegó cuando ya anochecía. Por el camino fue recogiendo a toda su familia: su hermano, su madre, su cunada y sobrinos... Tras alojarles en la casa de su amigo Antonio Candina en Las Arenas, se dirigió a Bilbao para hablar con Aguirre, pero no pudo verle hasta el día siguiente. El presidente le envió a Paris para «proclamar ante la prensa internacional la veró a d » de lo que había visto con sus propios ojos, cumpliendo su misión, como era habitual en el, con toda eficacia y la prensa internacional se hizo eco de lo sucedido en la villa foral.216 Por su parte, el gobierno de Salamanca había comenzado una frenética labor de desinformación de la que nació el infundio de que habían sido los propios vascos los que destruyeron Guernica. El propio cardenal Gomá ya había hecho llegar al Vaticano esta mentira217, que sostuvieron contra viento y marea durante tantos años.

	La eficiente labor de los servicios de propaganda del Gobierno vasco hizo mucho daño a Francisco Franco —convirtiendo de paso a Onaindía en el objeto de las iras de los prebostes franquistas— y no solo al general gallego: la actitud de los nacionalistas vascos se había convertido en un grave problema para la jerarquía eclesiástica, pues cuestionaba ante el mundo la legitimidad de la cruzada.

	El bombardeo de Guernica marcó un punto de inflexión cuyas consecuencias cabe deducir sin excesivo riesgo a equivocarse: aquella exhibición de fuerza mostró a los jeltzales la verdadera naturaleza del enemigo que tenían enfrente y les convenció de la imposibilidad de detener a su maquinaria bélica. Ni la villa sagrada de los vascos había sido elegida al azar para ser destruida, ni los nacionalistas podían hacer oídos sordos al mensaje que les enviaban Franco y Mola mientras los gudaris y milicianos vascos se batían con desesperación derrota tras derrota. Había llegado el momento de decidir el modo de terminar la guerra, como le contó Onaindía a Blasco de Olaetxea:

	154

	Yo tenía mucha confianza con José Antonio (Aguirre) desde antes de la guerra. Nunca fui su consultor pero hablábamos mucho, incluso de temas personales. Y entre otros temas no podía faltar el de como iba a terminar la guerra. Este punto lo tocamos en muchas ocasiones. Yo en este aspecto tenía un criterio firme. Mientras tuviéramos armas y un sentido político por el que luchar éramos dueños de la situación, pero si llegáramos un día a no tener armas no podríamos seguir adelante.

	Vd. no puede utilizar al pueblo, le decía yo, por un empeño, pensando que como ya hemos llegado hasta aquí hay que ir hasta el fondo, no. Cuando no hay armas hay que buscar un modo y un medio de hablar con el enemigo, y luego ver lo que hay que hacer [...] José Antonio aceptó esa postura pero su pregunta surgió rápidamente. ¿Con quien íbamos a tener estas relaciones? Yo nunca dude en decide que con el Vaticano. No le parecía mal, pero se nos planteaban una serie de problemas, porque ellos estaban con Franco. ¿Querrían jugar este papel? ¿lban a intervenir imparcialmente en la mediación con nosotros? Había que intentarlo.

	Me puse en contacto con el Nuncio de España en Paris, Monseñor Valerio Valeri [...] Nosotros queríamos saber si en el caso de que hubiese alguna mediación, el Vaticano estaría dispuesto a intervenir. Y así se lo expuse. Al principio no decía ni que si ni que no. Finalmente, después de algunas conversaciones, quedamos de acuerdo en que nosotros les entregaríamos todos los documentos relacionados con Franco, y ellos le comunicarían a Franco que los tenían. Valeri me solía decir que el que Franco supiera que ellos estaban informados era una gran autoridad moral. Que no pudiera decir en ningún momento que desconocía algo, de tal forma que tuviera que rendir cuentas de su conducta. Era una manera muy sutil de actuar.

	José Antonio Aguirre había aprobado esto. De manera que cuando vinieron los italianos lo primero que hicimos fue comunicárselo al Nuncio. Nunca dejamos de entregar los documentos. Están todos en la Santa Sede.218

	 

	155 Con estos antecedentes, a nadie puede extrañar que justo después del bombardeo de Guernica el Vaticano decidiese poner toda la carne en el asador y enviase al cardenal Gomá a Vitoria a fin de recoger las condiciones de Mola para una eventual rendición de los nacionalistas vascos. Pero antes de encaminarse a la capital alavesa, el primado, que había fijado su residencia en Pamplona, pasó por Villa Zubiburu con la intención de tratar del asunto con Onaindia, quien había partido hacía el puerto de La Rochelle a recibir a su madre, hermana, cufiada y sobrinos. El cardenal, que no se bajo del coche y mando al padre Puigóollers a preguntar por Onaindia, ya había sido desairado alguna que otra vez por el cura de Marquina y quizás pensó que se arriesgaba a más de lo mismo, así que no se lo pensó dos veces y dio la vuelta en dirección a Vitoria. Era el día 7 de mayo y el general Mola se limitó a concretar una propuesta que, básicamente, era la misma que entregase al conde de Torrubia apenas tres meses antes; un total de seis puntos que fueron ampliados a ocho tras consultar a Franco. Al día siguiente, el secretario de Estado del papa Pio XI, el cardenal Pacelli, informaba de estas condiciones en un telegrama que debía llegar al presidente Aguirre pero nunca lo hizo porque, como quedó dicho en el capitulo anterior, fue interceptado en Barcelona por los servicios de la República; dice así:

	 

	SSS Citta del Vaticano [...] Su excelencia Aguirre Bilbao. Tengo el honor de comunicar a su excelencia que los generales Franco y Mola interrogados expresamente acerca del asunto han hecho conocer ahora a la Santa Sede de las condiciones de una eventual rendición inmediato de Bilbao. 1 se empeñan en conservar intacto Bilbao. 2 facilitaran la salida de todos los dirigentes. 3 completa garantía que el ejército de Franco respetará personas y cosas. 4 libertad absoluta para los milicianos (y) soldados que se rindan con las armas. 5 serán sometidos a los tribunales los culpables contra el derecho común, devastaciones y destrucciones. 6 será respetada la vida y los bienes de aquellos que se rindieran de buena fe, aun para los jefes. 7 en el orden político descentralización administrativa en la misma forma que la disfruten otras regiones (favorecidas). 8 en el orden social justicia progresiva teniendo en cuenta los medios de la hacienda nacional según los principios de la encíclica Rerum Novarum. Confiando en los generosos sentimientos de vuestra excelencia y de sus queridos hijos el Santo Padre exhorta a vuestra excelencia a tomar en atento y solicito examen dichas proposiciones con el deseo de ver finalmente cesar el sangriento conflicto. Cardenal Pacelli.219

	 

	156 Lo que sucedió después aún esta sin aclarar. Ya tratamos en el capítulo anterior de como llegó el telegrama a Francisco Largo Caballero y de cual fue su reacción. Causa asombro pensar como pudo la diplomacia Vaticana enviar un mensaje a Aguirre por este conducto cuando tenía la posibilidad de utilizar el cable submarino Londres-Bilbao; pero la cosa no quedó ahí, Pacelli insistió de nuevo el día 12 con idéntico resultado, pues jamás llegaría a su destinatario. Otra cosa distinta es que este supiera de su existencia, pues el telégrafo no fue el único conducto utilizado por la Santa Sede, ya que el Nuncio Apostólico de Paris, Valerio Valeri, había entregado al ex presidente de México Francisco De la Barra el mismo «ofrecimiento de paz en nombre del Vaticano»220, quien, a su vez, se lo transmitió al delegado de la presidencia en Paris Francisco Basterretxea, que el 11 de mayo envió a Aguirre el siguiente telegrama:

	 

	Cumplo deseos amigo Francisco Barra exponiendo su Excelencia haberle hablado personaje extranjero propósitos conocido su eufemismo entendiendo dicho señor ventajas aunque debe considerarse aspecto Valencia y garantías tomar su caso. Por mi parte he expuesto opinión opuesta buscar soluciones parciales y separadas.221

	 

	Basterretxea —al igual que Izaurieta y el propio Onaindia— se limitaba a cumplir con sus instrucciones, en este caso informar a Francisco De la Barra de la opinión del PNV, que era contraria a aceptar «soluciones parciales y separadas», y comunicar a José Antonio Aguirre el contenido de la propuesta; además, añadía dos cosas que están en la clave del asunto: la necesidad de considerar la situación en que los nacionalistas vascos quedarían ante el gobierno de Valencia tras una bochornosa rendición y el asunto de las garantías. Pero este telegrama plantea el origen de la gestión del ex presidente de México en una conversación mantenida con un «personaje extranjero» sin que aparezca referencia alguna al Nuncio Valeri, lo que nos sitúa ante la propuesta italiana. 

	157 Empero, no seria hasta el año 1940, con ocasión de la publicación de un artículo de Jacques Bivort de la Saudée, en que se empezó a deshacer este entuerto. En el se daban dates muy concretos sobre las gestiones de Valeri a instancias del Vaticano, la intervención de Francisco De la Barra, los puntos de la oferta de Franco y Mola, el viaje del cardenal Gomá a San Juan de Luz para ver a Onaindía y las condiciones que, siempre según el jesuita belga, puso Aguirre: primera, que el no apareciese como un traidor; segundo, que estuviese garantizado el secrete sobre las negociaciones y las condiciones de rendición; finalmente añadiría que todas las clausulas estuviesen garantizadas oficialmente por una potencia extranjera.222 . Aunque el objetivo último del artículo es claramente tendencioso, denunciar la alianza vasco-comunista y ensalzar el papel jugado por la jerarquía eclesiástica, no por ello hay que dejar de señalar la precisión de los dates que aporta; todos los que hacen referencia al proceso de intermediación del Vaticano son ciertos. En cuanto a las condiciones que supuestamente puso Aguirre, no hemos hallado pruebas que avalen las afirmaciones del sacerdote belga —de hecho, el lendakari afirmó que ignoraba todo en absoluto—, pero hay una de ellas que llama poderosamente la atención: la exigencia de que intervenga una potencia extranjera.

	Siguiendo instrucciones de José Antonio Aguirre, Alberto Onaindia initio una febril investigación. Primero se dirigió a la nunciatura a ver a Valeri, quien le confirmó que había transmitido al ex presidente de México las propuestas de paz que aparecían en la revista con instrucciones de hacérselas llegar a los vascos. Luego escribió a Bivort de la Saudée para pedirle una entrevista que no llegó a realizarse, rebuscó entre los archivos del gobierno e indagó todo lo que pudo. Con más preguntas que respuestas, Don Alberto regreso a la Nunciatura para encontrarse con el texto del famoso telegrama, viéndose obligado a salir en defensa de Aguirre. También escribió a Manuel Irujo. Habló con todos y de todo hasta que Ángel Galarza, ministro del gabinete de Largo Caballero, le puso al corriente de la interceptación del mensaje del cardenal Pacelli; la cuestión no era baladí, ya que Pacelli se había convertido en el papa Pío XII y el lendakari le escribió una extensa carta en la que afirmaba que nada sabía. Después de aquello, Aguirre nunca quiso «bucear más sobre el delicado asunto».223

	158 El lendakari rehusó dar respuesta al Vaticano porque la oferta de Franco y Mola le seguía pareciendo inaceptable: se trataba de una rendición bochornosa sin ninguna contrapartida política y, además, no había garantías de que los militares rebeldes cumpliesen lo pactado. Para los nacionalistas vascos se trataba, nunca mejor dicho, de una cuestión de vida o muerte; no en vano la realidad les había mostrado cuan fácil era caer victimas de la venganza de sus enemigos. Todo apunta a que la Santa Sede ya había previsto esta posibilidad y dio paso a la mediación de Italia224 , lo que explicaría el telegrama que envió Basterretxea tras recibir la visita de Francisco De la Barra, a la sazón mensajero de Valerio Valeri. Así quedaba resuelto el asunto de las garantías. En cualquier caso, esta connivencia entre el gobierno de Mussolini y el Vaticano no hace más que avalar la existencia de una suerte de acuerdo tácito en apoyar al régimen de Franco por su carácter anticomunista225, aunque este acuerdo tenía muchas reservas. Hilari Raguer afirma que la Santa Sede se decantaba por el tercerismo:

	 

	La preferencia por una opción que no es ni el comunismo ni el fascismo —aunque de mucho más miedo lo primero—. Lo que surge en el trato con Franco es la preocupación a un influjo nazi que le lleve a posiciones contra la Iglesia como las de Hitler o la facción anticlerical de Falange. Hay mucha tensión escondida con el gobierno de Burgos, se roza la ruptura de relaciones por el nombramiento de obispos y porque Franco no quiere erradicar algunas leyes anticlericales de la República que se guarda como arma de negociación con el Vaticano [...] Otra cosa que se confirma (tras la consulta a los recientemente abiertos archivos del pontificado de Pio XI) es que la Santa Sede no puso en cuestión inicialmente la legitimidad de la República, se esforzó por conciliar Iglesia y República reconociendo el régimen y ordenando a los obispos españoles que hicieran actos de acatamiento de autoridad. Solo fue cuando Pio XI se canso de hacer gestos cuando se produjo una político de más firmeza y dureza. Pero, insisto, inicialmente la actitud del Vaticano no es la de los obispos españoles, que se adhieren con entusiasmo a la cruzada. El papa no es belicista. Pio XI quiere ser el padre de todos los españoles.226

	 

	159 El 11 de mayo de 1937 Julián Besteiro viajó a Londres con una propuesta de Manuel Azaña para suspender las hostilidades; Besteiro se reunió con Anthony Eden y le pidió la mediación de su gobierno227, pero los sondeos que el secretario de estado del Foreing Office hizo ante los países implicados no dieron resultado positive, de hecho, su propuesta para obtener un armisticio solo obtuvo el apoyo de la Santa Sede y Francia, mientras que fue rechazada por Alemania, Italia y el propio Franco; antes ya se habían frustrado las escasas posibilidades de establecer un protectorado franco-británico en el País Vasco y Cataluña, que era lo máximo a lo que estaba dispuesto el gobierno de la Gran Bretaña en su empeño por «confinar la lucha en España, evitar el alineamiento con la URSS y eludir el enfrentamiento con Italia y Alemania»228. Así se desvanecía el deseo del PNV de «formar un régimen autónomo bajo la protección de Inglaterra»229 . La suerte, pues, estaba echada.

	 

	
 

	 

	 

	El PNV negocia con los italianos

	 

	Las relaciones de los golpistas con Mussolini comenzaron en fecha tan temprana como 1932, pero se concretaron el 31 de marzo de 1934, más de dos años antes de la sublevación, en una reunión celebrada en Roma en la que participaron, por parte italiana, el Duce y el mariscal Italo Balbo y, por parte española, los caudillos de las dos ramas monárquicas —Rafael Olazabal y Antonio Lizarza por Comunión Tradicionalista y Antonio Goicoechea por el partido de Renovación Española— y el general Barrera en representación del ejercito. Mussolini se comprometió a proporcionarles dinero y armas, las cuales serían entregadas en Trípoli por el propio mariscal Balbo. Los conspiradores se comprometieron «a derrocar la República, instaurar la monarquía tradicional, hacer un pacto de amistad con Italia y, en el caso de conflagración en el Mediterráneo, denunciar el tratado existente entre la República y Francia, evitando así que las tropas del imperio francés pudieran cruzar España»230

	Como afirma Coverdale, «la base de la política exterior (italiana) era claramente expansionista, haciendo suyas las doctrinas del revisionismo y del imperialismo, esas fueron sus reivindicaciones, en un contexto más amplio de una política mediterránea y de su derecho a desempeñar un papel preponderante en el Mare Nostrum»231. 

	160 El militarismo era parte esencia de la ideología fascista y en 1936 el gobierno de Mussolini se encontraba en un momento de gran popularidad tras la campaña de Abisinia, a pesar de que esta había lastrado a su economía con un déficit considerable; esto último condicionaba la intervención de Italia en el conflicto español bajo la premisa de una pronta finalización del mismo. Tras un periodo en el que se limitó a proporcionar armas a los rebeldes, El Duce reconoció al gobierno del general Franco, nombró a un representante diplomático (Roberto Cantalupo) y envió un Cuerpo Expedicionario, el CTV, con instrucciones para que operase por separado bajo mando italiano, pero a partir de la humillante derrota de Guadalajara tuvo que aceptar que una parte de sus fuerzas actuase en unidades mayores del ejército nacional232. Desde el primer momento Franco había dejado claro que no admitiría ninguna injerencia en sus decisiones militares, ni tampoco en política interna, pero la coyuntura favorable a un rápido desenlace de la guerra que se presentó en el País Vasco haría cambiar de opinión a Mussolini. El 1 de mayo de 1937, cuando todavía resonaban los ecos de la campaña de descredito desatada contra los soldados italianos en todo el mundo, el 2° Batallón del 3° Rgto. de Flechas Negras al mando del mayor Pozzuoli fue atacado y obligado a retroceder hacía Bermeo, sufriendo la captura de algunos prisioneros y diverso material de guerra que fue fotografiado y exhibido por los servicios del Gobierno de Euzkadi, lo que desató un segundo Guadalajara mediático. Mola apenas había contado con la unidad mixta italo-española, a pesar de encontrarse agregada a la 2 Brigada de Navarra, relegándola a posiciones de retaguardia desde el initio de la ofensiva sobre Vizcaya y todo indica que las ganas de vindicarse ante el Duce con una victoria al estilo de la Guerra Celere233 les llevó a perseguir a las milicias vascas desde Guernica a Bermeo haciendo uso de sus guías Michelin sin percatarse de que estas no habían abandonado aun las alturas que dominan la carretera de la costa, propiciando el corte de la misma y el cerco efectivo de la villa marinera. Las fuerzas de Mola y el grupo XXIII de Marzo, enviado ex profeso desde el sector Berberana-Osma-Espejo, tuvieron que emplearse a fondo durante dos días de combates para liberar a los cercados hombres de Pozzuoli, que sufrieron unas 300 bajas. Mussolini, que había jurado que los jefes italianos no volverían vivos a casa si no conseguían una victoria que borrase el recuerdo de Guadalajara,234 montó de nuevo en cólera. Su propia vanidad no le permitía otra reacción.

	161 Teniendo en cuenta la escasa influencia que los diplomáticos de carrera tenían sobre las decisiones de Mussolini235 o Ciano, su yerno y ministro de Asuntos Exteriores, no deja de llamar la atención el protagonismo que un simple cónsul iba a tener en el devenir de las negociaciones entre vascos e italianos, pero el marques Francesco Cavalletti di Oliveto Sabino era mucho más que eso. Se trataba de un diplomático joven que tenía tras de si una amplia experiencia; había tornado parte en las conversaciones del Sarre y era un hombre de total confianza de Cantalupo, que lo había tenido a sus órdenes en la embajada italiana en Brasil. Al frente del consulado de San Sebastián tuvo ocasión de demostrar sus grandes cualidades tendiendo puentes entre los negociadores oficiosos de Franco y Aguirre. Los informes que regularmente enviaba a Roma hacían referencia al terror que los nacionalistas vascos tenían a la venganza de Franco y los carlistas236, y cabe suponer que junto a la anuencia del Vaticano fueron determinantes en la decisión de Mussolini de inmiscuirse en un asunto tan delicado de la política interna del gobierno de Salamanca; precisamente, ese y no otro era el primer obstáculo que había que superar, ya que Franco era reacio a cualquier intervención extranjera, y a ese empeño se dedicaron los esfuerzos diplomáticos italianos durante todo el mes de abril de 1937. Cavalletti fue informado a través de sendos despachos enviados por su embajada los días 12 y 30 de abril237 del interés de su gobierno en ofrecerse como garanta ante una eventual rendición de Bilbao, pero antes era preciso obtener una petición expresa del PNV, ya que Franco «consideraba superflua una garantía extranjera».238

	Cumpliendo con sus instrucciones, el cónsul se entrevistó con Francisco Horn en San Juan de Luz y más tarde concertó una cita con Alberto Onaindia, que tuvo lugar el 11 de mayo en Villa Zubiburu, en la que le propuso que intercediese ante José Antonio Aguirre para que redactase un documento pidiendo «una intervención personal de Mussolini»239. Después, Onaindía comunicó estas gestiones al presidente del EBB, Doroteo Ziaurriz, quien le indicó que fuese inmediatamente a Bilbao a informar al lendakari. Aguirre respondió a la oferta italiana con el siguiente escrito:

	 

	1° El presidente de Euzkadi agradece el interés que Italia manifestó en esta gestión por el pueblo vasco.

	2° Felicita como buen político a quien haya visto el problema vasco en el conjunto del problema español.

	3" No puede haber diálogo sobre rendición.

	4° El presidente de Euzkadi afirma con optimismo que cuenta con su pueblo y quizá con algo más

	5" Recibirá a Vd. con todas las atenciones personales que merece.240

	 

	162 Cavalletti insistía casi a diario ante Onaindía y este, a su vez, esperaba una respuesta de Aguirre que no llegaba nunca; así fue transcurriendo el mes de mayo y parte del de junio ante el asombro de don Alberto; finalmente, el día 11 de ese mes, el lendakari redactó una nota que hacía hincapié, casi exclusivamente, en la posibilidad de realizar un canje de prisioneros italianos y vascos. Su último telegrama, fechado el 14 de junio, era significativamente lacónico y sospechoso:

	 

	14-VI-1937. Onaindia. Bayona. Daré instrucciones momento oportuno. Presidente.241

	 

	A partir de ese momento sería Juan Ajuriaguerra quien llevaría el peso de las negociaciones, apartando a José Antonio Aguirre de las mismas, pues tanto el como Leizaola decidieron «liberar al presidente de toda otra preocupación para que pudiera concentrar todas sus energías en la dirección de la guerra»242

	Si Aguirre fue totalmente ajeno a las negociaciones con los italianos y el mando de la guerra lo ejercían otros —Gorev, Dombrovsky, Ciutat...— no podemos ignorar una de las hipótesis que plantea Fernando de Meer:

	 

	Estos hechos plantean la cuestión de la posible disociación entre el PNV y José Antonio Aguirre durante la guerra civil. Si el presidente no conoció nada de las conversaciones para una posible paz, ni supo de la existencia del telegrama del Vaticano habría que cuestionar muy seriamente su grado de vinculación a la realidad, aunque esta desvinculación fuera involuntaria.243
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	Capitulo Cuarto. La ayuda soviética que nunca llegó

	 

	El Gobierno vasco mantuvo unas buenas relaciones con el gobierno comunista republicano, sobre todo por la simbiosis entre los asesores internacionalistas mandados por Tumanov y el presidente vasco Aguirre, necesitado de toda la ayuda que le pudiera aportar el régimen soviético en cuanto a material de guerra y aviación. Bilbao no fue distinta a otras ciudades de la zona republicana, y, aunque en esta el papel de los asesores extranjeros no es tan conocido como en otras ciudades, recibió el asesoramiento de conocidos militares extranjeros como el soviético Gorev, el héroe de la defensa de Madrid en el otoño del 36.

	Al estilo de las fortificaciones europeas del periodo de entreguerras, el Gobierno vasco ideo y construyo un cinturón defensivo alrededor de la capital Bilbao con todos los materiales a su alcance y con todos los hombres que pudo reunir para su realización. Con un sistema inteligente en cuanto a su ingeniería y metodología, utilizando como línea de contención los cordales de pequeños montes que rodean Bilbao, el llamado "cinturón de hierro" no fue capaz de soportar ni detener el ataque devastador del que fue objeto durante los primeros días de junio de 1937, donde el ejército nacional hizo uso de todo su potencial artillero y aéreo para romper el cinturón por su parte más débil y peor reforzada.

	La ruptura por parte de las tropas nacionales del cinturón defensivo que rodeaba Bilbao a varios kilómetros de distancia, no significó la inmediata caída de la ciudad; las tropas republicanas vascas, que maniobraban en líneas interiores, supieron vender caro cada palmo de terreno que el enemigo les intentaba arrebatar. De entre todos los combates, la lucha por el monte Archanda, en donde su casino será testigo de la ejemplar defensa que los soldados vascos hicieron de su ciudad.

	 

	
190

	Peña Lemona, cenit de la resistencia vasca y elogio comunista

	 

	Pero sin adelantar acontecimientos, días antes del ataque sobre el Cinturón, se hubo de luchar por la posición Peña Lemona y aquí cobro protagonismo la brigada de Manuel Cristóbal Errandonea, también conocido como Cashero. Una brigada de inspiración comunista que glosaría en la figura de su líder —el polifacético taxista irunés y contrabandista, mítico combatiente de primera hora desde la lucha por Guipúzcoa— todas las virtudes que los comunistas deseaban para los combatientes vascos, que se mostrarían así dignos de ser dirigidos a la batalla por los mandos recientemente enviados por el Komintern a Euskadi. Peña Lemona, porfiada por ambos bandos en terribles combates,244 acababa de ser recuperada por la brigada de Cristóbal y la prensa comunista no tardo en hacerse eco de esta victoria que debía inspirar a todos los combatientes vascos:

	 

	3 DE JUNIO DE 1937

	A las nueve y media, Cristóbal Errandonea, "el soldado de Euzkadi", con su Brigada heroica, rescata para Euzkadi la importantísima posición de la Peña de Lemona. A las diez y media, Mola y Doval se despanzurran en uno de sus criminales aviones.

	¡Buena Jornada para Euzkadi!

	 

	ORDEN GENERAL DE LA SEGUNDA DIVISION DEL DIA 3 DE JUNIO DE 1937

	A las 9'30 horas del día de hoy, las fuerzas que integran la 6" brigada, al mando del comandante Cristóbal han conquistado, ocupándola, la importante posición de las peñas de Lemona.

	191      Los mandos naturales de dicha unidad y el arrojo de sus soldados, con la cooperación de la artillería, carros de combate y otras fuerzas de la división, lo hicieron todo.

	Hago publico, para general conocimiento, mi felicitación más entusiasta a la citada brigada y demás fuerzas que han cooperado a esta operación. Y espero que cuantas veces busquéis al enemigo, llevéis el convencimiento, base de victoria de que nuestro ideal es más grande que el suyo porque encierra el coraje de un pueblo que lucha con todo derecho por su libertad

	Muy orgulloso de mandaros, os abraza vuestro coronel.245

	 

	La VI Brigada estaba formada por los batallones Rosa de Luxemburgo, Rebelión de la Sal, Baracaldo y Amuategui y la violencia del ataque fue tal que en el mismo murieron Juan Ibáñez Ayesa, comisario político del batallón n.° 22 "Dragones", y miembro del comité nacional de las J.S.U. de Euzkadi, Martin de Echevarria "Querido", comandante del batallón Amuategui y Jacinto Carmona, comandante del Rosa Luxemburgo. Los dos primeros fueron enterrados en el cementerio de Derio de junio de 1937.246

	Euzkadi Roja hizo hincapié en la importancia militar de Peña Lemona, con poca prudencia eso si, por cuanto de fracaso significaba de la eficacia de la censura militar que se llevaba a cabo en las dependencias del Gobierno vasco. Una falta de prudencia que colocaba al ciudadano en la tesitura de saber que la perdida de tan importante posición abocaba al Ejército vasco a refugiarse en el Cinturón de Hierro. Así pues, no se recataron en informar que «el enemigo ejercia una fuerte amenaza sobre nuestras líneas, expuestas a rectificaciones a retaguardia, al extremo de que un aprovechamiento literal de las ventajas que ofrece esta posición podría determinar la bajada de nuestras tropas al cinturón en aquel sector».

	Los mandos, que se habían dado cuenta exacta del valor estratégico de Peña Lemona, conquistada por los contingentes de Mola a fuerza de grandes sacrificios de hombres y de un derroche incalculable de aviación, habían encomendado a la VI Brigada su recuperación, lo que, según el diario comunista, daba «idea del valor representativo de la reconquista de tales alturas, que al caer nuevamente en poder de las tropas republicanas se convierten en barrera contra el invasor, no teniendo solamente este carácter defensivo, sino que además dichas alturas nos proporcionan el dominio sobre toda una extensa zona que ahora sufrirá el castigo terrible de nuestras armas».247

	192 Habiendo desaparecido la amenaza que se cernía sobre el Cinturón, con la reconquista de Peña Lemona los soldados vascos han puesto de manifiesto su moral de combate y las nuevas virtudes que han adquirido, por medio de la «disciplina, el plan y el mando único» que tanto preconizaban los comunistas, pasando de ser un ejército caracterizado por su tremenda capacidad de resistencia a uno cuyo «ímpetu formidable y arrollador» lo hacían incontenible para la ofensiva y para el ataque. De ese modo, Euzkadi Roja tildo a la VI Brigada de heroica y a su jefe de militar autentico del pueblo. Los corresponsales de Euzkadi Roja fueron testigos del éxito del ataque desde el puesto de mando del propio Cristóbal:

	 

	Junto al jefe de la 6" Brigada observamos el desarrollo de la operación. Son las 9,30 de la mañana. Por primera vez Cristóbal dejo asomar a sus labios una sonrisa, que se nos antoja la rubrica del éxito.

	En realidad hay motivos para estar satisfecho. Cuando los elementos mecánicos y humanos responden con tal precisión, el ataque de nuestros soldados tiene que ser siempre victorioso. Cristóbal lo sabe.

	A las 9,35, en plena tranquilidad, llegan a nosotros los gritos jubilosos de los soldados:

	¡Viva la 6ª Brigada.! 248

	 

	A continuación exponemos los combates de Peña Lemona desde la perspectiva de quien fuera capitán ayudante del propio Cristóbal Errandonea, el irunés Jaime de Urquijo. Urquijo recibió de parte del jefe de la división, el coronel Joaquín Vidal Munarriz, la orden de preparar todo el dispositivo necesario para tomar las disputadas peñas, ofreciéndole todos los medios a su alcance, salvo aviación, que no había. Se trata de unas interesantísimas memorias inéditas en las que Urquijo describe a un Manuel Cristóbal al margen de los preparativos por voluntad propia, quien después. siguiendo instrucciones del Partido Comunista, trataría de rentabilizar el éxito en beneficio propio y de su partido. Urquijo, que no tiene pelos en la lengua, no omite ninguno de estos detalles:249

	193

	/.../ Me llamó al teléfono el coronel Vidal, el cual, con pocos preámbulos, me dijo: "Ya se que no tienes tiempo para oír monsergas. Te llamo para decirte cual es el clima que te rodea y que por mi parte te ayudare en todo lo que pueda ". A esto le respondí: "No se en lo que puede ayudarme Vd., pues ya esta visto que ni consejos profesionales tiene para darme y bien pobre es quien ni eso tiene para dar".

	No se le escapó la amargura de mi reflexión y sin tener en cuenta añadió: "Pídeme material, refuerzos, algo que pueda poner a tu disposición y lo haré gustosísimo; ahora bien, no me pidas aviación pues no te la podría dar, pero fuera de eso pide y lo que pueda te lo daré".

	Sin reflexionar más le dije: "Dígame si la artillería asturiana esta en sus puestos". "Pues sí, no se ha movido", dijo. "Bien, lo antes posible comuníqueme su emplazamiento exacto, así como su importancia y dotación de hombres y munición; en cuanto al resto, se lo iré comunicando a medida del establecimiento del proyecto y sin esperar a tenerlo todo terminado para que así, a medida que me pidan los elementos solicitados, puedan comenzar a converger".

	Así lo prometió y junto con Andoni250 comenzamos a prever la disposición de la artillería. Nosotros no teníamos más que dos piezas, o sea medía batería, del 155 y por el momento di orden de que se quedase en el punto en el que estaba. Al pasar revista de las fuerzas de infantería nos percatamos que teníamos cuatro batallones nominales, viendo que para completar nos haría falta medio batallón más.

	No disponíamos de antitanques y pensé en encomendar eso labor a los morteros del 81 mm. Y como caso de éxito habría que contar con los contraataques y consiguiente necesidad de aumentar nuestra potencia de fuego con incremento de armas automáticas y, ya puestos a pedir, le dije a Andoni que si pedíamos seis "Backock Wilcox";251 lo más que diría es que no. No es que sirviesen para gran cosa, como eficacia, pero el efecto psicológico es grande. "¡Formidable!", me dijo Andoni, pero ¡Cómo subirlos? ¡Por donde auparlos?

	194      En esto se presentó el comandante medico, el risible José Ibarrola, conocido por "Begi Oker" —era medico y creo que nacido en Zeanuri, pertenecía a ANV—, cuya exposición de su plan fue a su Imagen y semejanza, expresándose así: "Mira, a mi me dejáis dos batallones de zapadores y órdenes firmadas en blanco para el parque de automóviles de Bilbao con objeto de obtener prioridad en los vehículos que me hagan falta, y cada uno a lo suyo". Nos miramos Andoni y yo. Yo no sabia que pensar, pues se había incorporado en Echano —poco antes—, y aunque allí hizo una buena labor, no quería decir que se le podía dejar una libertad total y absoluta. Pero durante esta conversación me vino una idea y le dije a Andoni: "Decía aupar los seis "Backock", pues ya esta solucionado. Como quiera que hacen falta dos batallones de zapadores, los traemos rápido y estos empiezan ya desde ahora a arreglar el camino para aupar a los "Backock" y además llevar los morteros del 81 mm., así como su municionamiento". Dirigiéndome a José (Ibarrola), le dije: "Prepárame todo ello sobre papel. Las órdenes para los coches, la hora para los zapadores y, en fin, todo lo que te haga falta, pero rápido que no hay que dormirse" 

	Ya tenía dos colaboradores y comenzaba a respirar. Luego me vendrían más, pero los despreciaría olímpicamente, dejándolos de costado, menos con dos que no pude, uno era el Juez,252 a quien no vi, y el otro el Cashero, que se me impondría y ante cuyos galones tuve que inclinarme. Luego me llamó el coronel Vidal y me dijo. "Bueno, ¡Cómo va esto? ¿Tienes ya la lista de lo que te hace falta?" "Pues si —le dije— necesito medio batallón de infantería". "Concedido", respondió él; yo seguí: "21 morteros de 81 mm.". "Oye, ¿Es que vas a sembrar todo aquello a morterazos? " "Bien, concedido". Yo seguí. "Dos batallones de zapadores que luego actuarán de camilleros" "Concedido" "Bueno...y algo más —aquí esperaba lo más gordo— me harían falta seis tanquetas Backock" "¡Caray! ¿Qué vas a hacer con estas? Me dijo y yo le contesté: "Pues subirlas". "Subirlas ¿Por donde?" Me respondió, a lo que yo le dije: "No se preocupe Vd. Que arriba estarán". "Pues bien, doy las órdenes oportunas para que todo el mundo contacte contigo ". "Bien gracias —le contesté— pero conmigo, no con el Obispo,253 no vengamos luego que si fulanito que si menganito. No, nada de eso —y, alzando la voz para que se me oyese bien en toda la casa, le dije a grito pelado— Puesto que aquí todo el mundo remolonea, y yo solo soy el responsable del tinglado, no admitiré que nadie meta el morro en ello!". Y para terminar le dije:

	"Apresúrese Vd. a que vengan para aquí las fuerzas que van a reocupar nuestra línea, pues yo, sin encomendarme ni a Dios ni al Diablo dentro de un par de horas empiezo a levantar el campo ". A lo que el coronel Vidal me respondió:

	195      "Pero hombre, por Dios, que tiene Vd. fuego en el trasero, ¿No se da cuenta de que no me deja tiempo para hacer el relevo? Y si se mezcla la aviación ¡Cómo lo voy a hacer? "

	A lo que yo le dije: "¿Y Vd. Ya se ha dado cuenta del tiempo que he asignado? ¿Ha tenido en cuenta de que no me dejó Vd. el tiempo suficiente y todos estos inconvenientes? No se ha liado Vd. la manta a la cabeza; ha redactado y firmado la orden y se ha quedado Vd. más tranquilo que una quisquilla nadando a favor de la corriente. No, no y no. Yo no estoy dispuesto a bailar con la más fea y en cuanto lo tenga dispuesto yo doy orden de abandonar la línea que ocupamos. Venga o no venga el relevo. Supongo que no va a Vd. a pretender que saque las fuerzas de la línea mañana por la mañana para lanzarlas sin descanso sobre las peñas. Si Vd. Se ha creído eso se ha equivocado de medio en medio". Y le colgué el teléfono.

	Entretanto, Andoni ya había hecho un piano de la zona a batir y horario para la artillería y después de examinarlo y hacer algún retoquito le hice preparar diez copias con antefirma para entregarlo a los jefes de batería porque yo ya no me fiaba ni de mi sombra: "Prepárame el piano para los morteros y sitúame las baterías para que yo mismo vaya a entregados, explicárselo y hacerles firmar que, como ya te digo, no me fio de nadie y menos de los asturianos.254

	Al poco me avisaron de que los dos batallones de zapadores estaban para llegar, así como las tanquetas Backock, entonces le dije a Andoni: "Mientras tu preparas todos esos papeles yo me adelanto al camino frente a Astuy y que, pasando por Murtaza sigue por Maltibarre y por Licesubalde hasta llegar la arboleda de las casas de Bistebieta, donde seguramente depositaremos los carros de Chatarra —como les llamábamos a los Backock—. Avísale también a Ibarrola para que venga a verme en el recorrido indicado, pues voy a poner a los zapadores inmediatamente en acción, ya que la zona arbolada se presto muy bien para trabajos camuflados, aunque vuele el Alcahuete".

	196 Yo salí disparado para Astuy y cual fue mi sorpresa al ver que ya estaban a buen resguardo los camiones con los seis carros orugas y con todo el material de morteros. Esta llegada la acogí bien al principio, pero me di cuenta del peligro de aquella aglomeración si, por si acaso, venía la aviación. Así es que procedimos, en primer lugar y con todo el mundo disponible, a descargar los morteros y su dotación y hacer que salieran disparados los camiones de aquellos parajes. Esto, con los servidores de los morteros y los zapadores que iban llegando, se hizo en un santiamén, empezando a subir todo ello hacía Murtaza para dejar sitio. No habíamos terminado aún cuando llegó el primer camión con su carro blindado a cuestas. Despedí rápidamente a un enlace motorista para detener a los siguientes camiones que se camuflaban en los alrededores de Tellería, teniendo como consigna la de que el segundo camión saldría en cuanto viese volver de vacío al primero, y así sucesivamente.

	Rápidamente di indicaciones al comandante de morteros para que empezara a subir todo el material a Maltibarre y le pregunte que dotación de fuego tenia, diciéndome que gitxi gora bera255 tendría para dos horas a todo meter y le dije: "Si tiros todo eso y no hemos tornado la posición ya me puedo tirar al agua. Ya no me ocupo más de Vds. Arrégleselas como pueda. Coja Vd. burros, caballos, vacas y lo que encuentre, pero rápido para arriba, y una vez alia arriba ya veremos, pero cuando vaya a ocuparme de Vd. Que no tenga que esperar ni un minuto, y si llega Vd. Antes descansan y me esperan, pero yo no les esperare, así es que arreando que vienen dando ".

	Pase a ocuparme de los zapadores, que iban llegando con cuentagotas, afortunadamente los dos comandantes estaban allí; cogí al que disponía de menos gente y señalándole el sendero de Murtaza le dije: "corta Vd. una rama o vara de algo más que la anchura del carro y empiece Vd. cuesta arriba a ensanchar el camino y quitar tierra sin miedo, quitar de un lado y tirada al otro; así, con la mitad que quite, llegaremos a hacer la totalidad. Le cogí al otro comandante con su gente y tiramos para arriba y empezó a hacer lo mismo de Licesubalde para abajo. Me despedí de el diciéndole que dentro de un rato volvería a ver como iba esto. En las curvas que he visto ya le habían dado la solución al problema, ya que, al haber árboles con profusión, se cortaban unos árboles y después de puntearlos se les hincaba con mazos en las revueltas y luego se atravesaban troncos. No había tiempo de hacer el relleno y les dije que cuanto antes terminasen antes descansarían y que después de anochecido no quería oír ni el menor golpe ni el menor ruido, pues no quería que bajo ningún concepto los de enfrente se diesen cuenta de algo. 

	197      Según llegaba a Murtaza topé con Andoni y el "Begi oker"; el primero me traía los planos y órdenes para la artillería y morteros y el segundo venía a tomar contacto con los comandantes de los zapadores para organizar la evacuación de heridos. A este último le dije. "Mira, tienes bajada a Yelo-Astuy-Murtaza y Presa, así que en estos puntos puedes concentrar tus ambulancias y transportes, pero ahora y en primer lugar me vas a dejar de lado a la sanidad y te vas a ocupar de ayudante con los carros; ya ves, ya han bajado el primero y este camión que lo ha traído no hace aquí más que estorbar. Así que le dije al chofer. ¡Pitando fuera de aquí, que cuanto menos bultos más claridad! Así que echad a andar al primer carro y por el camino que avance todo lo que pueda y, cuando no pueda seguir, que lo paren y lo camuflen enseguida. En cuanto pose este camión vacío frente a Tellería que saiga de allí el segundo y así sucesivamente. Tú —refiriéndome a Begi oker— tienes que cuidar de que en cuanto llegue el camión echen el cacharro a tierra lo antes posible y el camión transportador desaparezca de aquí sin pasar un minuto. Y mientras este llega a Tellería y sale de allí el siguiente, tu haces que el cacharro se adentre en el camino hasta topar con el que le precede; así me prestarás una ayuda eficaz, pues mientras yo me ocupare con Andoni de la artillería ".

	La media batería de 155 mm. La localizamos enseguida pues estaba hacía la estación de Usánsolo. Le entregue su piano de zona de tiro, que explicaba que tenía que batir con intensidad, entre las siete y medía y las ocho horas, la zona desde el Aspunta a Isagan e Ixerungo, alargando en caso de éxito el tiro hasta Amorebieta a expensas de ulteriores instrucciones. La primera batería asturiana la encontramos entre Urgoiti y Alumia y, como en el caso anterior, le fue entregado el piano y una orden firmada, recabando la firma por parte del jefe de la batería a la recepción de los documentos, la fecha y la hora. La segunda batería la encontramos en las cercanías de Erleches y la tercera en las proximidades de Gumucio. Todas ellas estaban camufladas con dotación abundante y servicios completos, además de posiciones de fácil acceso a la carretera y podían ser reaprovisionadas fácilmente. Igual que a la primera, se le entregó los planos de la zona de tiro así como los horarios correspondientes, y sus jefes me causaron inmejorable impresión, de competencia y seguridad, indicándome que no tenían que cambiar las piezas ni un milímetro, pues las punterías que tenían hechas eran las mismas que utilizaron con la brigada de Antoñanzas y que, por lo tanto y a la vista de los pianos y zonas de tiro, no tenían más que esperar la hora y empezar a zumbar sin miedo a correcciones.

	198     [...] En el camino le dije a Andoni: "Bueno, ya nos hemos quitado esa espina de encima. Ahora, cuando llegues tu, te vas a meter con los zapadores y si es menester con un látigo, mientras yo termino con los morteros". Al llegar a Tellería no vimos movimientos de camiones y esto me intrigó mucho y cuando llegamos a Murtaza ya no había camiones y solamente quedaban en los rincones cajas de municiones de mortero, pero nada más, es decir, que lo de más bulto, lo más estrepitoso, había sido disimulado por el camino y las cosas de detalle se desparramaban de un lado para otro. Yo le dije a Andoni: "¿Ves? Ya esta la casa por la ventana. Vamos a ir subiendo y a la primera dificultad tu te paras para solucionarla, mientras yo arreo con los tíos de los morteros, que me da la impresión de que están ganduleando". En efecto, aun no habíamos llegado a Maltibarre cuando vimos los seis carros pegados unos detrás de otros y sin poder avanzar, menos mal que estaban bien cubiertos por las ramas. Le dije a Andoni: 

	"Estamos buenos, si ya en las primeras curvas se quedan estancados estos no suben nunca". Así que examine el terreno en aquel punto, en el que había tres curvas estrechas y enlazadas; los zapadores estaban desmontando y rellenando la pista y le dije a Andoni: "Encárgate de estos, que no tienen noción de lo que están haciendo, llámale al capitán y te daré instrucciones estando el delante para que así no te ponga inconvenientes". Cuando se presentó el capitán de ingenieros tuve que explicarle que no se trataba de hacer ninguna carretera, y menos alquitranarla, sino que se trataba de hacer pasar los carros como fuese [...] le deje a Andoni con los zapadores mientras yo subía a ver los morteros. [...] Al lamentarme de la pasividad con que operaba el comandante (de los morteros), me empezó a sacar tiquis miquis de categoría infantil, hasta que al final me cansé y le dije: "Mire Vd. No me venga contando monsergas, pues de seguir así me veré en la obligación de llamar al Amuategui, confiarles sus morteros y Vds. cogerán sus fusiles y tirarán para arriba como unos señoritos, y bien vigilados por si chaquetean. Así que ya lo sabe, la próxima vez que vuelva aquí quiero ver todas las piezas colocadas según el plano que tiene en su poder, con todo el mundo en su sitio y si no tienen caballerías suficientes, tiene Vd. morroskos que bien pueden cargarse un poco los hombros con las cajas de municiones, de forma que ya se han acabado las alcahueterías, pues no voy a consentir que me este jugando la piel para que Vds. estén gamberreando a su gusto".

	199    Con las mismas empecé la bajada [...] Llegamos al estrangulamiento de las curvas de Maltibarre y estaban temblando antes de pasar el primer carro por el piso que habían improvisado; así que hicimos cortar una serie de puntales que se plantaron de forma inclinada contra los pilares y la pista, de manera que anulasen la fuerza de expansión que el paso de los carros provocaba sobre la plataforma. Mientras se ejecutaba este trabajo, envié a buscar unas parejas de bueyes para tirar de los carros, los cuales, a motor parado, no transmitían las vibraciones a la plataforma. Después de prepararlo todo uncimos los bueyes empezando por tres parejas que arrancaron con bastante facilidad; los orugas empezaron a posarse sobre los troncos y aquello comenzó a crujir, haciéndonos cambiar de color, pues si el primero caía, allí caían todas mis ilusiones, pero los tirones de los bueyes eran suaves y permitían a cada tirón parar y ver los lugares en los que había que reforzar. Asi pues, a fuerza de tenacidad, pasamos el primer carro e hice seguir tirando a los bueyes hasta que topamos con el estrangulamiento del camino, que todavía no se había ensanchado, dejamos allí el primer carro y volvimos a por el siguiente, el cual paso con más facilidad y seguridad, y así sucesivamente, mientras la gente se desplazaba hacía delante para abrir camino. [...] Estaba encantado con el hallazgo de los bueyes, pero teniendo en cuenta la lentitud de los pasos sobre el vano, estos se iban hundiendo cada vez más al paso de cada carro y teníamos que recalzar los troncos para asegurar el paso de los siguientes carros. El hecho cierto es que a medía tarde ya teníamos la artillería y los morteros en posición; estos últimos habían efectuado tres o cuatro tiros para encuadrar bien la aspunta de la Peña (Lemona), es decir, las dos cúspides más alias de las peñas, también estaba en posición todo el material de sanidad, pues los zapadores estaban ya bajo nuestro control. Entonces curse la orden de hacer bajar los cuatro batallones de la Brigada y sus respectivos comandantes, los cuales, ante la delicada situación y para salvar su responsabilidad, exigieron órdenes escritas, que les pedí que enviarán rápidamente; entretanto, les pedí comenzar el reagrupamiento, en vista del cambio de posiciones, añadiéndoles que los dos primeros batallones que tenía que recibir eran el Baracaldo y el Arrosa, pues no quería tener demasiada gente por los caminos, y en espera de órdenes el Amuategui y el Rebelión debían de estirarse a ambos lados para cubrir un poco el frente dejado vacío por los dos primeros batallones. En cuanto colocase a estos les haría bajar a los segundos.

	200     Entretanto, yo le reclamaba al teniente coronel Vidal el medio batallón de refuerzo que había solicitado, así como la compañía de ametralladoras del Saseta, diciéndole que el resto lo tenía bajo control y que ya era hora de poder disponer de ellos, pues quería prepararlos a mi gusto. Después de efectuar esta reclamación, le deje a Andoni a cargo de los carros y me fui a echar un vistazo último a los morteros, que se hallaban ya perfectamente colocados, hasta el último cubriendo toda la zona desde Landdburu hasta Luminada y con toda la dotación de amunicionamiento arriba y listos para empezar; por este lado llevaba muchas horas de adelanto. [...] Confiando y bien confiado en Andoni Borde comencé la inspección por el comandante medico José Ibarrola "Begi Oker", el cual estaba organizando una noria de evacuación como jamás se conoció en ninguna parte del Frente Norte.

	Tranquilizado por todos estos problemas ya resueltos, volví a Murtaza, donde me entere que el Cashero,256 y solamente el, había estado husmeando por aquellos parajes, fisgándolo todo pero sin preguntar nada a nadie; me desinterese por completo de el y fui a meter prisa al Baracaldo y al Arrosa para que llegasen cuanto antes, pues para el anochecer quería tener todo terminado y dejar a la gente descansando, así es que mi preocupación primordial en este momento era la infantería. Los zapadores ya estaban terminando su cometido y la casi totalidad estaban acantonados en los lugares que se les había señalado y descansando para estar en forma al día siguiente; a medida que iban avanzando Andoni les liberaba y les ponía a disposición del Begi Oker. Ya por fin me llegaron, primero el Baracaldo y se lo confié a Andoni para que lo colocase en el lugar señalado mientras yo esperaba al Arrosa, pero en lugar de este se me presentó el medio batallón que había pedido de refuerzo y resultó que era el Dragones, chicos que tenían buena y bien adquirida fama. 

	201     Me plació mucho el encontrarme con muchachos de dicha unidad, pero se me había asignado el papel que les había asignado. Luego me vino a la memoria. Lo primero fue cogerle al comandante y llevarle a Lemorieta, cerca de la fábrica de Cementos Lemona y enseñándole la cantera le dije: "Mira para arriba ¿Tu crees que tus chicos pueden subir por ahí?" Miró y dijo: "Pues si". Entonces yo le dije que tenía que ser rápido y sigiloso y le expuse el plan, que consistía en aupar su gente entre Aracheta y Lemorieta y tenerlos allí bien camuflados y descansados. Yo tenía que proporcionarles alpargatas, las cuales se las tenía que quitar al comandante del batallón Amuategui Martin Echevarria, conocido cariñosamente como "Querido", así, con objeto de vestir a un santo tenía que desnudar a otro, pues yo quería que el batallón Dragones subiera por la cantera calzados con alpargatas para no hacer ruido y armados solamente con bombas de mano para atacar a los requetés. Les dije: "la subida tenéis que iniciarla inmediatamente al comienzo del fuego de artillería y solamente dispondréis de medía hora para subir. Si llegaseis antes os quedáis agazapados hasta que cese el fuego de la artillería y en cuanto oigáis el ruido de los carros y de la fusilería, es entonces cuando empezáis a bombazos desde vuestro costado

	De regreso a Murtaza telefonee inmediatamente al comandante "Querido" para que enviara con rapidez las famosas alpargatas, pues me hacían falta para equipar al Dragones, también le añadí que se espabilasen a bajar tanto ellos como el batallón Rebelión de la Sal, pues ya empezaba a hacer se tarde. Allá me llegó Andoni, que ya había colocado al batallón Barakaldo, y esperábamos al batallón Arrosa, que a duras penas empezaba a bajar, y después de administrarles un copioso chaparrón les conmine a que forzasen la marcha, pues no era hora de zanganear. A medida que el batallón Arrosa llegaba a Elejalde, les empezamos a guiar monte arriba por el camino jalonado por los zapadores y llevarlos a su punto de partida en Vistebieta. Y fueron llegando el batallón Amuategui, que al pasar dejaron las alpargatas al batallón Dragones, y un poco más tarde llegó el batallón Rebelión, los cuales iban a ocupar, respectivamente, el Licesubalde y el alto de Mendieta. De esta forma, el cerco quedaba cerrado alrededor de la Aspunta y Peñas de Lemona.

	202      Y después de terminar los preparativos, y cuando ya me sentía más tranquilo esperando la hora del cara y cruz, es cuando se produjo el "golpe de teatro", que pudo haber tenido para uno o para otro consecuencias trágicas. Serian las cuatro de la mañana poco más, el comandante medico José Ibarrola, conocido como Begi Oker y Andoni Borde, a los que hacía tiempo que había mandado a descansar mientras yo seguía para abajo muy despacio, repasando en mi mente todos los detalles de la operación por si se me había olvidado algo de pronto me acorde de la compañía del batallón Saseta, que no había visto por ninguna parte. Así que baje a Murtaza y desde allí telefonee a la división para que se ocuparan de hacerles activar el desplazamiento a la compañía del Saseta, pues me eran indispensables refuerzos de armas automáticas en caso de tomar la posición para rechazar los contraataques que inevitablemente se produciría. No hice más que terminar la conversación cuando se plantó delante de mi el Cashero y me dijo: "¡Bueno, ya esta bien! Has hecho mucho más de lo que yo me figuraba y ahora te vas a descansar". Aquel aplomo, aquel cinismo, aquella pirueta fruto de una bordada dialéctica ni me sorprendió ni me desanimó, pues ya, tiempo antes, había tropezado con ella; le miré fijamente a los ojos y, al cabo de un rato, le respondí: "¡No me da la realísima gana! ¡Ya ti quien te ha dado vela en este entierro! Así es que déjame en paz que bastante me has zaherido tu y esa cuadrilla de borregos que te rodea". Entonces, viendo el giro que tomaban las cosas, me contestó:

	 "Me parece que te has equivocado de piso —al decir esto sacó un papel del bolsillo— vengo a darte una orden y la orden es que te retires a descansar, pues estimo que es mi deber el enviarte, pero, como ya se lo que me vas a decir, te hago recordar, y por si acaso la he traído conmigo, que la orden de tomar Peñas de Lemona viene dirigida al señor comandante de la sexta Brigada de Euzkadi, que soy yo, y no a su ayudante”. 

	La encerrona era evidente, se veía bajo capa la maniobra del "Juez" y si la operación fracasaba la victima era yo por fanfarronada, viendo todo planteado, comidito y mascado y con un elevadísimo porcentaje de éxito era indispensable que en el primer plano de la pantalla figurase el jefe y con él el Partido Comunista de Euzkadi.

	203      Después de hacer este análisis mental, y con objeto de zaherirle a ver si se arrancaba, le dije:

	 "Claro, has tornado todas las precauciones, tú o quien sea, porque hay quien sabe más de leyes que tu, pero se le ve el hocico, aunque se quede en la sombra; así pues, una vez visto te arrogas la orden que va dirigida a ti y te haces cargo de todo el tinglado, en el cual no has tenido ni arte ni parte, sino que además has prohibido a esos —dije despectivamente mirando a los otros oficiales— a que me ayuden en lo más mínimo, pero la maniobra os ha fallado y habéis podido constatar que, por esta vez al menos, nos erais totalmente inútiles, pues entre tres hombres de buena voluntad, bregando como mulos, hemos conseguido poner esto en pie sin necesidad vuestra y esto es lo que os revienta, que os habéis roto los morros y ahora, para que te deje la pista libre, me vienes con la "Orden" y por si pasase lo de Marquina y salieses perdiendo, te vienes con testigos (lo de Marquina fue que por una divergencia que tuvimos en la oficina me desafió a quitarme la guerrera y nos sacudimos la gran paliza, pues si toro era el, yo no le iba a la zaga, con la ventaja de que además estaba educado en la pelea) y con esta clase de "democracia" yo no tengo más remedio que agachar la cabeza, obedecer y dejar que el "Jefazo" se apunte los tantos, pero daba lo mismo, el iba a lo que iba y el fin justificaba hasta aquella renuncia de su personalidad".

	Abrevió el intercambio de frases, diciendo: "Pues bien, haz lo que quieras, si quieres te vas a descansar y si no quieres te paseas, aquí el jefe soy yo y entretanto se hace lo que yo mando". En aquel momento le mire con rabia, con desprecio y con unas ganas enormes de sacudirle un puñetazo en plena barbilla, pero tuve que contenerme, pues llevaba las de perder, y aunque contaba con la simpatía del coronel Vidal, no sabia hasta que punto hubiera podido contar con su apoyo, teniendo en cuenta que el coronel habría examinado el hecho bajo el punto de vista estrictamente militar. Agresión de un subordinado a un superior.

	Así pues, y con el rabo entre piernas tuve que retirarme dejándole al jefe el campo libre para que actuase a su guisa y me fui a dormir, cayendo en el camastro como un plomo, pues además de los bailes que llevaba en las piernas desde que salimos de Marquina, el ajetreo de los últimos días había sido de campeonato, así es que yo creo que antes de tocar el camastro ya me encontraba dormido. Me pareció que no había dormido ni un minuto cuando me zarandearon sin contemplaciones y sentí que me había caído algo mojado sobre la cara. Abrí los ojos asustado, oía que me hablaban pero no podía comprender, no llegaba a despertarme y al final me largaron una palangana de agua por la cabeza y empecé a despertarme (estábamos totalmente agotados) y a medida que me hablaban y me repetían comprendía: las peñas tomadas, jaleo con los batallones Arrosa y Amuategui, amenazas comandantes, un pout pourri de ruidos confusos que se mezclaban en mi cerebro sin coordinación alguna, me levante y fui a la cocina del caserío echándome agua y más agua por la cabeza abajo, desnudo hasta la cintura, y de esta forma pude despertarme.

	204      Entonces comprendí que por exceso de confianza o fanfarronada, puesto que se creían los mejores, los batallones Arrosa y Amuategui habían hecho retrasar la operación medía hora y en vista de ello el Cashero se había enfurecido amenazando a los dos comandantes que, si por esta razón fallaba la operación, se los cargaba a los dos. Decididamente, aquella operación era la de las amenazas, y para terminar el Cashero quería verme en el puesto de mando, situado en un caserío de Vistebieta, cuanto antes. Me dije para mi: "Si, pues ahora lo tomare con tiempo y llegare con toda la calma posible". Luego de afeitarme y comer algo, con un puro en la boca, inicié la subida visitando antes al comandante Ibarrola, quien me dijo: "Hasta ahora coser y cantar, apenas ha bajado gente, se ha tornado la posición como quien se come un bocadillo". Al poco vi a cuatro zapadores que bajaban corriendo con una Camilla en la mano y les hice parar para ver a quien traían y era Martin Echevarria "Querido", comandante del batallón Amuategui, que tenía un tiro en la cabeza que le entraba por el lado izquierdo, algo más arriba de la oreja, y estaba ya en los estertores de la agonía. Efectivamente, murió antes de llegar al hospital designado. Según subía me fui dando cuenta de la organización de evacuación sanitaria que había montado el comandante médico Ibarrola y que concibió de la forma siguiente: A partir de la línea de fuego fue formando equipos de cuatro zapadores, los cuales tenían que recorrer a toda marcha unos cincuenta metros y una vez allí, a modo de relevos, otros cuatro zapadores cogían la Camilla y los llevaban otros cincuenta metros y al volver llevaban una Camilla vacía. Aquel sistema de relevos funcionó que era una maravilla de rapidez hasta el punto que hubo hospitales que no pudieron seguir ritmo al que llegaban los heridos (testimonio de un cirujano) y se comprende fácilmente, pues para aquellos muchachos el correr cincuenta metros cuesta abajo con una carga máxima de 25 kilos cada uno era cosa de niños y la subida de cincuenta metros la hacían andando cuesta arriba, pero con una Camilla vacía. De esta forma, el buen José Ibarrola se apuntó entre sus jefes de sanidad un merecidísimo renombre de organizador y hombre de recursos que terminaría siendo jefe del almacén de productos farmacéuticos del hospital de Solares, cuyo almacén organizó de forma magistral.

	205    Seguí subiendo calmadamente hasta el puesto de mando, conversando con los zapadores, improvisados camilleros, los cuales me indicaron no haber bajado a mucha gente; entre las cifras que me daban, y que no concordaban, se podía evaluar del orden de 30 a 35 muertos y más heridos que habían bajado, añadiendo que la mayoría eran muertos. Por fin, y con toda mi "cachaza",  llegue a la casa de Vistebieta donde estaba el puesto de mando y encontré al "Cashero", el cual, como si no hubiera pasado nada me dijo con cierta deferencia. "Venga, coge una silla y escucha". Y así lo hice esperando su recital: "Cuando te has retirado esta madrugada solamente faltaba por llegar la compañía del batallón Saseta, pero aunque tenía su importancia por el armamento, no era sin embargo problema, pues una compañía se maneja fácilmente, pero, según me dijeron los enlaces, el batallón Arrosa y el Amuategui estaban remoloneando para ocupar sus puestos de partida, y parecía que sus respectivos comandantes tenían dificultades con los muchachos para encuadrados, pues estos protestaban de que después de los "bailes " precedentes se les hubiera metido en aquel fregado ". Esto me dio a entender que las discusiones precedentes entre el "Cashero " y yo habían trascendido a la gente y esta manifestaba solapadamente su descontento. El "Cashero" fue a ver la situación en estos dos batallones y dándose cuenta de lo que sucedía es cuando responsabilizó a los comandantes sobre un posible retraso cuya culpa pudiera imputárseles, retraso que arriesgaría a echar por tierra todo el trabajo realizado, cosa que el "Cashero" no podía admitir, máxime cuando en los batallones Barakaldo, Rebelión y Dragones todo estaba correcto y en orden.

	206    Según me explicó, la discusión con los comandantes, con sus respectivos ayudantes y comisarios, debió de ser bastante fuerte; decididamente, estábamos todos quemados. Y finalmente pasó lo que tenía que pasar: Que llegó la hora y estos dos batallones no estaban listos; es entonces cuando telefoneó a los dos comandantes amenazándoles con fusilados si en el curso de medía hora que aplazaba la operación estos no se lanzaban al asalto con sus batallones. Tuvo que telefonear a todos los puestos de artillería, carros, morteros y demás batallones de este aplazamiento de medía hora, añadiéndoles de estar listos pues este era el único aplazamiento que toleraría. Así pues, la operación comenzó a las ocho de la mañana en lugar de las siete y medía como estaba proyectada. A las ocho empezaron a zumbar la artillería y los morteros y los carros lanzaron sus motores... y los del Saseta sin llegar. A las ocho y medía se lanzaron los carros seguidos de la infantería, los de enfrente, que no en balde eran requetés, se llevaron un buen "Chaparrón", pero aguantaron y, según el "Cashero", lo que les hizo polvo fue ver subir por las canteras a los muchachos del Dragones, que les rociaron de bombas de mano. Este ataque ya fué excesivo para ellos; quizás esperasen un ataque frontal, pero jamás hubieran esperado que les vinieran los tanques con la infantería y lo que nunca hubieran imaginado es que alguien se hubiese atrevido a subir por las canteras y de noche y sin que se diesen cuenta. El "Cashero" me decía, no decididamente, los requetés estaban tan confiadísimos en su posición dominante y contando con su abrumadora superioridad aérea y artillera que no esperaban que en un lapso de medía hora se iban a ver arrollados de aquella manera y forma.

	No obstante, apuntaron bien, pues según el "Cashero", tuvimos 30 bajas y entre los muertos estaban los comandantes de los batallones Arrosa y Amuategui y el comisario político del Dragones. Los dos primeros pagaron caro su retraso, pues en el último minuto tuvieron que ponerse al frente de sus gentes para arrastrarles hacía delante y tratar de corregir el retraso que por desidia habían acumulado; el tercero cayó, porque, también por arrojo, quiso lanzar a sus hombres por aquel lugar sorprendente, no dándole tiempo al adversario para rehacerse. El hecho es que, una vez arrancados, muchos hombres, en particular del Bon. Arrosa, llegaron a las posiciones adversarias antes que las tanquetas. haciendo prueba de su valía, que en constantes ocasiones precedentes habían demostrado.

	207     En el mismo momento que se inició el ataque llegaba la compañía del batallón Saseta y que estaba al mando del capitán Martin Saseta Echevarria, natural de Hondarribia, y a esta compañía el "Cashero"', sin tiempo de respirar, les envió para arriba y subiendo por Lemorieta, exactamente por donde había subido el medio batallón del Dragones, y me añadía, y menos mal, pues en cuanto los requetés escapados a contraatacar la posición, sin darnos tiempo de nada, llegaban los requetés cuando los del batallón Saseta estaban montando las máquinas y, al estar estos prestos a actuar, los "Txapelgorris"257 estaban a menos de cien metros, lo cual permitió a los del Saseta castigarlos casi a bocajarro. En cuanto se efectuó la toma a las nueve de la mañana del jueves 3 de junio de 1937, el "Cashero" mando retirar las tanquetas, pues no podía exponerlas impunemente a una probable reacción de la aviación enemiga.

	Después de hacerme este breve recito, me soltó: "Bueno, ahora te subes para arriba y organizas aquello y tomas las decisiones que creas oportunas". Aquella salida me desmontó un tanto y conociéndole le dije: "¿Pero no me dijiste esta madrugada, mejor dicho me ordenaste que me retirase a descansar? ¿A que me llamas ahora? ¿No podías haberme dejado continuar la operación o por el contrario dormir más tiempo? ¿En que quedamos? ". Y me respondió: "escucha, a ver si comprendes de una puñetera vez, que hay un refrán que dice que cuando seas padre comerás dos huevos, mientras seas hijo solo comerás uno. Así pues la comparación, cuando cogí el mando de la brigada te puse a escoger entre quedarte de comandante del batallón Arrosa o seguir de ayudante conmigo, y me respondiste que no tenias ambiciones de mando y que te sentías bien compenetrado conmigo y que en consecuencia preferías seguir a mis órdenes. ¿Es cierto o no?" "Si, así es", le dije, "y en eso quedamos, pero me parece que en esta ocasión estas exagerando un poco demasiado tu situación de mandamás". Y me respondió: "No, estas equivocado, la orden de tomar la posición estaba dada al jefe de la VI Brigada, pero en esta ocasión no estaba precisado quien tenía que prepararla. Esto quedaba al juicio del destinatario de la orden y como quiera que la metedura de pata la hiciste tu, pues eras tu en buena ley quien tenía que apechugar con la preparación. Una vez terminada esta, yo he cumplido con la orden tomando la posición y ahora te volverás a hacer tu cargo de ella"

	208     No quise seguir discutiendo por el momento y decidí en vista de la situación seguir para arriba. Ahora se veía enfrente mucho movimiento por el lado de Ixerungo mientras que en lo alto de las peñas ondeaban las banderas republicanos y la ikurriña, todavía no había pánico en Amorebieta, detalle este que supe más tarde. Nuestra artillería y morteros empezaron a batir Isagan e Ixerungo y al recibir este suplemento de metralla el adversaria optó por lanzarse hacía las peñas. Les paso en aquella ocasión lo que a los de la IV Brigada de Gorritxo les había sucedido antes. Y les sucedía porque sin aviación y sin la masa de artillería habitual que seguramente había sido trasladada a algún otro sector, el mejor infante del mundo no es ni más ni menos que los demás. Se encogían cuando les tocaba recibir palos y aquellos fanfarrones de "Cruzados" que empezaron a atacar con desenvoltura fiados en la protección de los detentes, medallas y escapularios, cuando caían definitivamente segados por nuestros proyectiles empezaban a dar muestras de desconfianza.

	Después del primer choque salió de enfrente una gran masa de infantería que fue diezmada de forma impresionante. Todavía encontraron gente y arrestos para dar un tercero y nuevo empujón, con lo cual consiguieron acrecentar enormemente el numero de sus bajas. El fracaso del tercer intento parecía haber calmado a la infantería adversaria, cuando tuve la idea que desgraciadamente no pude poner en práctica y aun hoy en día lo lamento. Al ver la situación telefoneó al coronel Vidal diciéndole que después del fracasado contraataque enemigo tenía demasiada gente allí arriba y que me autorizase a lanzarme sobre Amorebieta para así desplegarme, esparciendo a mi gente y dar, a falta de otro resultado, un susto tremendo al adversario, retrasando en lo posible o en su medida posible su avance hacía Bilbao. El coronel Vidal me respondió: "Me parece que ya habéis hecho bastante y yo no seria partidario de embarcaros en nuevas aventuras. No obstante voy a consultar con el Estado Mayor Central y te responderé". Seguí insistiendo y le indique la urgencia de solucionar este problema, ya que esta clase de calma de enfrente me da mala espina y, en vista de que no pueden avanzar con la infantería, nos van a castigar de alguna forma, sea con la artillería en el momento que la concentren y, por supuesto, con la aviación y yo no quiero tener tanta gente en un espacio tan reducido. 

	209     Conservaba en las peñas y en sus alrededores los cuatro batallones que disponían la VI Brigada, o sea, tres mil hombres nominales, más trescientos cincuenta del Dragones, ciento cincuenta de la compañía del batallón Saseta. El mantener tantos hombres allí era un verdadero desafío al sentido común y de ahí mis apremios al coronel Vidal. Las tanquetas ya habían bajado, solo me quedaba la artillería y los morteros. Al cabo de un rato me llamó el coronel Vidal diciéndome que la respuesta era negativa y que por lo tanto debía de permanecer allí. Trate de hacerle ver la burrada que esto suponía, pues la concentración de gentes y la probable reacción del adversario ante su impotencia, reacción que era de prever violenta y negativa [...]. Previendo anticipadamente su reacción lógica era por lo que insistía al coronel Vidal a que me autorizase o bien seguir adelante o bien dejar una débil guarnición en aquella posición. Y le rogaba, le suplicaba al coronel Vidal, y le amenazaba con tomar decisiones personales (ojaló lo hubiera hecho) y esgrimía todos los argumentos posibles e imaginables, pero era pura perdida de tiempo.

	En vista de tal cerrilidad, deje aquello lo mejor organizado o abarrotado que pude y a cargo del comandante del Dragones, aconsejándole que estuviese cerca del teléfono, pues posiblemente le daría instrucciones en cuanto hubiera hablado con el Estado Mayor Central, pues no estaba dispuesto a cejar en mi empeño. Descendí de la posición hasta el puesto de mando y sin hacer caso a nadie, no a todos los comentarios que de grupo en grupo se oian, allí había mucha gente, y en medio de todos tronaba el "Cashero" con su sonrisa socarrona de fronterizo baztanes, viendo claramente que era el blanco de todas las miradas y preguntas, metiéndome en el cuarto que servía de oficina cogí el teléfono llamando al Estado Mayor Central. Obtenida la comunicación, pregunte por el Jefe de Estado Mayor Ernesto De la Fuente y, al ponerse este al aparato, le volví a colocar todo el disco con que anteriormente le había gratificado al coronel Vidal. Después de escucharme me respondió: "No, de ninguna de las maneras, ya se lo he dicho al coronel Vidal, bastante y más habéis hecho y no quiero bajo ningún concepto exigiros ningún esfuerzo suplementario..." Le dije: "Pero no Ernesto, si no es un esfuerzo, bien al contrario, en Amorebieta se nota una confusión que paulatinamente se va calmando, pero al principio ha sido una locura cuando han visto ondear la Ikurriña y la de la República juntas y teniendo en cuenta el estado de animo de los de enfrente todavía.

	210     Podríamos entrar fácilmente en Amorebieta y crearles una situación delicadísima... Mira, pienso además que al no aparecer la aviación estarán concentrando la artillería y luego nos darán para el pelo, mientras que si bajamos les echamos por tierra varias semanas de su programa. Hazme este favor Ernesto o sino déjame aligerar esto que aquí hay demasiada gente. Si empiezan a zumbarnos cada cañonazo hará bajas y esto es totalmente estúpido. Que tengamos bajas atacando pase, pero que las tengamos haciendo el tonto allá arriba es una majestuosa estupidez". "Pues bien —me respondió Ernesto De la Fuente— estupidez o no no puedo darte ninguna orden, ni de seguir ni de retirarte. Así pues, debes permanecer ahí".

	Decididamente nuestros militares no estaban muy sobrados de ambición, en cierto momento una duda planeó sobre mi espíritu, pero la deseché enseguida: Ernesto era un hombre leal, quizás un poco disminuido profesionalmente a causa de la desproporción de medios que nos separaba de nuestros adversarios, pero este complejo no atañía a su lealtad (así lo demostró luego al ser asesinado por sus antiguos compañeros de armas). Deseché pues tal idea e inmediatamente telefoneé al comandante del Dragones para que se retirase dando su misión por terminada y añadiéndole que transmitiese dicha orden a la compañía del Saseta y que rogase al comandante del batallón Rebelión de la Sal que estuviese cerca del teléfono para atender mis llamadas, que no creía que se harían tardar, pues ya estaba extrañado de que el baile no hubiese comenzado

	Después de todas estas gestiones y desanimado al máximo me dirigí al cuarto oficina donde estaba Txomin clasificando y examinando todos los papeles y objetos que de arriba se habían descendido. Para no estropear su labor, le pedí permiso para examinar las documentaciones recuperadas en la posición y que en principio debían de corresponder a los muertos habidos (aunque años más tarde se demostró no ser esto así pues varias de las documentaciones recuperadas estaban en guerreras que fueron abandonadas por sus propietarios al estar estos en mangas de camisa, pero como es natural nosotros ignorábamos este detalle. Así pues, examinando estas documentaciones me encontré con las de varios amigos, muchos conocidos y, según las miraba, reflexionaba en la majadería que al final aquella operación representaba para mi, por lo totalmente negativa: perdidos muchos amigos de uno y otro lado... ¿Y para que? Y a medida que pasaban por mis manos los documentos citados, Fulanito, Zutanito, el otro...y yo haciendo cada vez más negativo lo sucedido.

	211      Al cabo de un rato de barajar documentos tropecé con uno y no creía lo que mis ojos veían: No, no podía ser, no quería yo que aquello fuese verdad. Aquel documento pertenecía a un tío materno mío. No bastaba el haber perdido un primo carnal en nuestras líneas y ahora el turno de un tío. Aquello era demasiado. Arroje el documento sobre la mesa de Txomin diciéndole solamente: "Mi tío desapareció de aquellos parajes de Peñas de Lemona ". Al descender de la casa de Vistebieta vi los grupos que continuaban rodeando al "Cashero": Fotógrafos, periodistas y campeando entre ellos el "Frailazo", se llamaba Ramón Ormazábal y era de Irún,258 su correligionario flamante jefazo de "Euzkadi Roja", haciendo sacar fotografías de su paisano el "Cashero" en todas las posturas imaginables, menos en cuclillas. Aquel espectáculo en el estado de ánimo en que me encontraba me dio ganas de devolver, más que nauseas, ¡Que asco!... Y tantos muertos...

	 

	
 

	La evacuación de niños a la URSS

	 

	Basaldua, secretario particular del presidente Aguirre, informaba a los periodistas el día antes de la ofensiva nacional sobre Vizcaya, que se esperaba en la presidencia la visita de Tumanov, consejero de la embajada soviética, para concretar los tramites sobre una posible expedición de niños a la URSS, sin concretar la fecha exacta.

	A principios del mes de junio, desde el departamento de Asistencia Social se hacía publica la nota de que en tres o cuatro días llegaría un barco a Bilbao con objeto de recoger los niños que debían ser evacuados a la URSS. Este barco era el Habana, que ya había realizado seis expediciones anteriores evacuando niños a Francia e Inglaterra. Ahora tendría que prepararse para la más importante evacuación infantil, 4.745 niños a Francia, de los cuales 3.000 se quedarían en este país y el resto, 1.745, harían escala y trasbordo para dirigirse a la URSS. A las nueve de la mañana del día 9 de junio entraba en el puerto del Abra el Habana, procedente de realizar su ultima evacuación en Francia. En cuanto ancló se comenzaron en el buque los trabajos de acondicionamiento para su siguiente viaje. Se convocó en el departamento de Asistencia Social a todo el personal auxiliar designado para el cuidado de los niños que serían evacuados, y se procedió a la distribución de todos los niños y de este personal auxiliar en grupos.259

	212 El traslado de los niños se efectuó a partir de las siete de la tarde del jueves 10 de junio desde la estación de la Naja en Bilbao, en el ferrocarril de Portugalete.260

	Se rogaba a los padres y familiares la más exacta puntualidad y cumplimiento de todo cuanto se indicaba en la prensa de los últimos días en relación a la evacuación; tanto los niños como el personal auxiliar tenían que llevar el distintivo que les permitía el embarque en un sitio visible, debiendo colocarlo de forma que no pudiera desprenderse. También se les informó que era conveniente que los niños hubieran merendado o cenado. Los trenes fueron llegando hasta el puerto de Santurce, donde les esperaba el Habana. Los niños que residían en las márgenes de la ría de Bilbao y en la zona minera, se presentaron por sus propios medios en el muelle de embarque.

	Tumanov, en lo que será una de sus ultimas actuaciones como consejero soviético para el Gobierno vasco, hacía una indicación muy estimada por su delicadeza y a su vez por lo practica que era, al decir que los niños que iban a su país deberían de ir provistos de libros de texto y de recreo, para que no olvidasen durante su estancia en la URSS ni su idioma, ni su cultura, ni las costumbres de la tierra donde nacieron. La sugerencia del consejero soviético fue muy bien acogida por el Gobierno vasco, y las consejerías de Cultura y de Asistencia Social se apresuraron a reunir los libros indicados que serían de gran utilidad para la educación de los niños. 

	Desde el periódico Euzkadi Roja se publicaron noticias tranquilizadoras para los padres de los niños, informándoles que en la URSS se realizaban preparativos para acoger amorosamente a los niños evacuados y que estos vivirían en Crimea, un lugar bellísimo por su paisaje espléndido y su clima maravilloso, y serían cuidados exquisitamente. Una noticia terminaba diciendo que los niños abandonaban Euzkadi «para facilitar mejor la defensa de la tierra del pueblo democrático más viejo de Europa con objeto de no crear obstáculos al buen desenvolvimiento de la guerra que sostienen los valientes combatientes antifascistas en defensa de su vida libre y feliz», e incluía una conmovedora carta de una niña huérfana, Josefina Iturraran, al presidente Kalinin en nombre de los huérfanos que iban a aquel país:

	213 

	Al presidente de la Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas:

	Nosotros, huérfanos de soldados españoles, junto con otros niños, embarcamos para la URSS. Nos vemos obligados a abandonar nuestra patria. Hordas de alemanes e italianos, unidas a los generales traidores al pueblo, invadieron nuestro país, destruyendo nuestras aldeas y ciudades, matando centenares de mujeres y niños indefensos. Nuestros padres perecieron en esta guerra cruel, defendiendo la libertad e independencia del pueblo español. Vamos a vuestro hermoso país con el alma tranquila y seguros de que el pueblo ruso sabrá ampararnos sustituyendo a nuestros desgraciados padres. Estamos decididos a recibir una educación democrática en la Unión Soviética, para ser buenos ciudadanos. Confiando en su protección, le enviamos cariñosos saludos.

	En nombre de los huérfanos de soldados, Josefina Iturraran.261

	 

	Para el sábado 12 de junio se había efectuado todo el embarque. El Habana, en lo que seria su último viaje desde Bilbao para el Gobierno vasco, zarpó a las cinco de la mañana del domingo rumbo a La Pallice. El domingo a las siete de la tarde el Habana llegó felizmente a su puerto de destino. Los 4.745 niños que conducta, unos con destino a Francia y otros a la URSS, estaban en perfecto estado.262

	 

	
 

	 

	Bilbao no será Madrid

	 

	Nuestro partido habla al pueblo. Camaradas: ¡Bilbao ha caído!

	La verdad cruda, que debe conocer el pueblo, es esta: ha habido necesidad de abandonar la ciudad de Bilbao. Pero esta pérdida no es más que un episodio doloroso que no decide el resultado final de la guerra.263

	214 A primeros de mayo de 1937 Aguirre le dejaba claro a Prieto que, ante la imposibilidad de conseguir que el general republicano Asensio se hiciera cargo del mando del Ejército de Euzkadi, con lo que contaban los nacionalistas vascos pero que no se pudo llevar a cabo «por obstáculos puestos por determinados individuos en ínfima minoría en Euzkadi», se había acordado por absoluta unanimidad del Gobierno vasco que el propio presidente se hiciera cargo del mando directo de las tropas vascas de forma total y absoluta «ante la inutilidad de los mandos y la necesidad de conservar la moral de nuestro pueblo. Transmito a vuecencia rogando que ratifique la designación a mi nombre del mando del Ejército de Euzkadi». Aguirre le afirmaba que mantendría cordiales relaciones con sus vecinos de Santander y Asturias y que para todo ello contaba con la estimable ayuda de su asesor general Gorev, el cual le había recomendado el representante Tumanov y que había llegado semanas antes al Norte para ayudar a detener la ofensiva enemiga sobre Vizcaya.

	Con Gorev venía el capitán José María Estrugo. Incorporado al principio de la guerra al Estado Mayor del general Miaja en el Ejército del Centra debido a sus conocimientos lingüísticos ya que hablaba diez idiomas, Estrugo había estado en contacto directo como traductor con todos los asesores extranjeros, entre ellos, Gorev. Al ser este enviado al frente norte, Estrugo fue autorizado por el jefe del Estado Mayor republicano, general Rojo, para trasladarse al norte en comisión especial de servicio y servir de enlace a Gorev con los jefes de los Cuerpos de Ejército del Norte. El 21 de abril Estrugo ya se encontraba a las órdenes del Estado Mayor del Ejército del Norte como oficial de la sección 4ª para cualquier misión que le fuera encomendada. Estrugo estuvo realizando misiones especiales hasta el 8 de septiembre, en que recibió orden de incorporación al Ejército del Centre Gorev le expresó que había cumplido a su entera satisfacción las misiones encomendadas al agregarle a su servicio.

	Pero el Gobierno republicano percibía que todo se desmoronaba en Vizcaya. Ni la llegada de asesores soviéticos ni militares comunistas podía frenar el avance enemigo. A finales de mayo el general inspector del Ejército del Norte, Martínez Cabrera, calibrando las operaciones realizadas por las fuerzas vascas, observaba que las mayores dificultades estribaban en la organización del estado mayor del Cuerpo de Ejército de Euzkadi, por falta casi absoluta de personal técnico, ya que su jefe, el presidente del Gobierno vasco y consejero de Defensa, había logrado remediar muchas cosas, pero necesitaba asesoramiento técnico y todo el tiempo del que se pudiera disponer. Martínez Cabrera aconsejaba la presencia en Vizcaya de un jefe prestigioso y de la confianza del Gobierno vasco, pero supeditado al jefe de todo el Ejército del Norte. El Gobierno de la República no se lo pensó dos veces y envió en junio al general Gámir Ulibarri.

	215 Con el comienzo del mes de junio y la ruptura de su cinturón defensivo, a costa de sangrientos combates para ambos bandos, la suerte estaba echada para Bilbao. Aguirre, queriendo evitar la total destrucción de la ciudad, dirigía, según la oficina de prensa de la delegación del Gobierno de Euzkadi en Bayona, un mensaje al mundo civilizado y a los Gobiernos de Argentina, Bélgica, Brasil, Checoeslovaquia, Chile, Dinamarca, Ecuador, Estados Unidos, Francia, Inglaterra, Hungría, Holanda, Noruega, Suecia, Polonia, Rumania y Rusia, «apelando a la conciencia universal para evitar que se consume la destrucción de Bilbao, después de la Guernica y Durango, por el fascismo extranjera y español, que dispone de más de cien aviones alemanes e italianos en los frentes de Vizcaya»264

	El que no tendría reparos en ordenar a sus fuerzas combatientes la destrucción de toda la industria pesada de Bilbao y sus alrededores para que no cayera en manos de los nacionales fue el Gobierno republicano, sabedor que el peso de esta industria y su producción podrían equilibrar la balanza a su favor o en su contra en el curso de la guerra. Las fuerzas nacionalistas vascas del Gobierno vasco no eran de la misma opinión que sus socios republicanos, y sabían que la guerra terminaría para ellos una vez perdido el territorio vizcaíno, por lo que destruir el tejido industrial del gran Bilbao supondría una perdida tal que se tardaría varios años en reparar. Y es que Vizcaya era la que más producía y su núcleo industrial era el más importante, pero el estado mayor que se organizó en el Ejército de Euzkadi no dabas las suficientes garantías al Gobierno vasco, negándose este a acatar su dirección técnica.

	216 El general Gorev, a estas alturas ya en total beligerancia con los nacionalistas vascos265 , era de la opinión que se podía defender Bilbao y resistir de un día a dos meses antes de que el enemigo llegara a la ciudad, influyendo en ello, claro estaba, muchos factores. Lo que si tenía claro es que había que preparar con urgencia y con efectividad toda la evacuación. Lo que no se podría evacuar, habría que volarlo. Se realizaron las primeras voladuras, pero comenzaron los problemas. Se dio la orden de detención y procesamiento del comisario general Larrañaga por haber realizado ciertas voladuras con el fin de impedir el avance del enemigo; la orden venía de Joseba Rezola, secretario general de Aguirre. Lo único que se volaron fueron los puentes de toda la ría para que el enemigo no los cruzase, entre ellos el puente del ayuntamiento, inaugurado unas semanas antes y el puente de Deusto, inaugurado medio año antes. El famoso puente Colgante, joya arquitectónica de la provincia fue volado el 16 de junio, no pudieron volarse los Altos Hornos de Vizcaya al defenderlos a tiros un batallón nacionalista vasco.266

	El capitán Estrugo comunicó en sobre cerrado dirigido a Gorev que habría que retirar del puerto franco de Portugalete todo el material de guerra que pudiera ser retirado. En caso de que no se pudiera realizar esta tarea, habría que volar e inutilizar el puerto franco ante la inminente llegada del enemigo, efectuando las operaciones precisas para evitar que todo aquel material, incluidas 900 bombas de 250 kilos cada una, pudiera caer en manos de los nacionales. Gorev le contestará escribiendo en ingles en el dorso del mismo sobre:

	 

	You are right. I am afraid that we have no time to evacuate anything. Have to blow a lot up. I will see what is possible to do. If you have some información, that some things are going to lie left do not wait for autorisación and blow its up. Your G.267

	 

	Para cuando Estrugo recibió la orden de volarlo, bajo su responsabilidad, ya era tarde y Portugalete había caído, quedando todo el material en el puerto franco en manos enemigas. Estrugo, en los informes que realizo tiempo después, cuando se incorporó de nuevo al Ejército del Centra, manifestaría que «la perdida de Vizcaya, Santander y Asturias, había sido debida a las traiciones realizadas por personas que tenían cometidos especiales, como los de fortificaciones, así como a la incompetencia de parte del personal militar dirigente y a la falta de energía en los mandos para imponerse a todos aquellos que, dejándose guiar de partidismos políticos y sindicales, olvidaron que lo fundamental era la defensa de la República y que había que armonizar todos los esfuerzos para lograr triunfar»268
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233

	Capitulo Quinto. La última reunión

	 

	Con motivo de la perdida de la plaza de Bilbao y de la casi totalidad del territorio vasco republicano, el general Gámir dispuso y ordeno la apertura e instrucción de varios procedimientos necesarios para el esclarecimiento de responsabilidades por sucesos acaecidos los días anteriores y posteriores a la caída de la ciudad, el 19 de junio. Por orden cronológico, un procedimiento se abriría por la deserción el 15 de junio de más de medio centenar de personas, entre altos mandos del ejército republicano vasco, cargos políticos del Gobierno vasco y familiares, y su fuga en los destructores Ciscar y José Luis Diez, que huyeron del puerto de Bilbao con rumbo a Francia.269

	El siguiente procedimiento se abriría por los luctuosos sucesos en la localidad de Las Arenas el 16 de junio, cuando grupos de quintacolumnistas, conocedores de la inminente llegada de las tropas italianas del CTV, comenzaron a disparar desde sus casas a soldados de la V Brigada vasca, lo que provoco la reacción violenta de estos en lo que se puede catalogar como el día más nefasto en la corta historia de esta localidad.270

	Otro procedimiento que ordenó abrir tiene relación con los graves sucesos acaecidos en la localidad de Baracaldo el 17 de junio, cuando el comandante del batallón nacionalista Gordexola se negó y se resistió, junto con todo su batallón, a permitir las voladuras precisas para destruir la actividad fabril de los Altos Hornos de Vizcaya en la margen izquierda de la ría de Bilbao.271

	Y respecto de la pérdida de Bilbao, el procedimiento abierto tuvo que ver con las tropas republicanas que defendían la orilla izquierda de la ría de Bilbao, entre la localidad de Basauri y la de Castrejana, que se retiraron sin una orden por escrito y dejaron libre la entrada para que se produjera el cerco de Bilbao, quedando bajo fuego directo enemigo la ciudad y las carreteras que la comunicaban con Santander, lo que precipito la evacuación ante el riesgo inminente de copo de las fuerzas republicanas.

	234 Gámir no deseaba que ocurriera en Santander y Asturias lo mismo que había sucedido en Vizcaya. Su criterio coincidía con el del general Gorev, y exigía nombrar con urgencia un enérgico estado mayor en el Ejército del Norte, con oficiales que sirvieran de enlace con los mandos subalternos de las divisiones, brigadas y batallones, evitando de esta forma las iniciativas de estos, que eran los que habían ocasionado las difíciles situaciones en Vizcaya. Pero a finales de julio el consejero vasco de Justicia, Leizaola, ocupando accidentalmente la presidencia vasca, se quejaba ante su amigo Irujo, elegido en mayo ministro de Justicia republicano, que en las operaciones militares realizadas en estos días por territorio costero, solo las fuerzas de infantería vasca habían sabido responder, siendo abandonadas por una aviación que no operaba y por una flota ausente, «dándose el triste caso de que vierta la tropa su sangre en la mayor esterilidad y desamparo ». Añadía que los comunistas, desde los puestos de mando del Ejército del Norte, coaccionaban a la administración de Justicia con la pretensión de que se aplicaran penas de muerte en los casos de desmoralización. Leizaola le afirmaba que estos casos de desmoralización venían provocados por los mismos elementos comunistas, empeñados en destrozar y deshacer la unidad moral del pueblo vasco con campanas criticas y hechos falsos. «Con errores y consignas la República se perderá irremisiblemente como ya se perdió Euzkadi. Debes comunicar estas apreciaciones a quien conserve sentido común o a quien quiera ganar la guerra»272

	Con la llegada de agosto los nacionales asestaron un golpe definitivo al realizar un fulgurante ataque en cuna hacía Santander a mediados de mes, con la intención de dividir en dos el territorio republicano. El día 17 Aguirre le escribía una carta a Prieto, en Valencia, exponiéndole que las tropas vascas eran las únicas que resistían el ataque y que, ante la gravedad de la situación, diera su autorización para el transporte por mar de las divisiones vascas y enviarlas a otro frente, al poder contar con una suficiente flota de barcos con enfermeros británicos, cuya única pega era la dificultad económica. 

	235 Por mediación del ministro Irujo, desde Valencia se tuvieron que enviar dos aviones a Santander para recoger a Aguirre y a varios de sus consejeros con el fin de trasladarlos a Valencia, ya que el Gobierno vasco tenía todos los suyos averiados. La reunión con Negrín como presidente del Consejo de Ministros de la República y Zugazagoitia como ministro de Gobernación, para tratar el fabuloso plan de traslado de las tropas vascas a otro frente de guerra ideado por Aguirre, no tuvo la aprobación esperada por este. El Consejo Superior de la Guerra y Giral como ministro de Estado fueron también contrarios. Aguirre se percato de que su propósito deseado y varias veces expuesto de no continuar combatiendo en el norte una vez perdida Euzkadi nada tenía que hacer.

	En la mañana del 22 se celebro en Villa Pardo, Santander, una reunión que debía decidir el futuro de la ciudad. El general Gámir cit6 a los tres jefes de los Cuerpos de Ejército del Norte para estudiar la situación militar y decidir soluciones en vista de la rápida progresión del enemigo. Pero la reunión fue aplazada hasta las cinco de la tarde, para que pudiera asistir el presidente Aguirre. Junto a Gámir y Lamas, su jefe de Estado Mayor, asistieron de nuevo los tres jefes de los Cuerpos de Ejército del Norte, el general Gorev, Aguirre, el jefe de las fuerzas navales del Cantábrico, el jefe de las fuerzas aéreas del Norte, el comisario jefe del Cuerpo de Ejército de Santander, el representante del PNV, el representante de los socialistas, comunistas y JSU de Santander, el gobernador de Santander y el representante de Euzkadi en la Junta Delegada del Norte. Los mandos militares comenzaron dando su opinión: una posible retirada hacía Asturias para salvar todo el Ejército del Norte implicaba serias dificultades estratégicas, así que no quedaba otra solución que defender Santander y procurar mantener las comunicaciones con Asturias. Gorev, con toda seguridad enfadado porque una reunión de tal calibre y decisiva tenía que haberse celebrado por la mañana, sin tener que suspenderse para que estuviera presente Aguirre, dijo a los congregados que « p o r la mañana había expuesto su opinión ante la mayor parte de los reunidos y que nada tenía que añadir a lo dicho».

	Las opiniones de Legarcegui, representante del PNV, y de Aguirre, fueron coincidentes, aunque quizás la de este último fuera la más convincente para todos los allí reunidos. Si les mintió porque sabía lo que preparaban los batallones vascos nacionalistas, o les decía la verdad porque, aunque sabiéndolo, no lo compartía, nunca lo sabremos:

	236

	«Mi tesis es disciplina. Sin disciplina no hay ejercito. Los militares deben de señalar la norma y a los demás solo les incumbe obedecer. Estoy relevado de toda disciplina político. Mi cargo de presidente de Euzkadi se extiende a todos los ciudadanos vascos sin distinción de matices.

	No considero, no he considerado nunca que la situación sea desesperada. Hay soluciones para todos los problemas y el que actualmente se nos plantea también lo tiene y para llevarlo a cabo a buen termino bastan la decisión en el mando y la disciplina en los subordinados

	Me congratulo de mis manifestaciones y de la coincidencia unánime de los reunidos en la apreciación del momento. Sin invadir el campo militar me preocupo de todos los problemas y tengo una fe ciega de que con la colaboración general llegaremos todos a salvar el momento»273

	 

	Al final de la reunión esta fue la opinión que prevaleció: había de defender Santander a todo trance. En la noche del 23 los jefes de los Cuerpos de Ejército XIV y XV, Euzkadi y Santander, recibían la orden particular que señalaba sus objetivos a cumplir.

	 

	«Entonces se produjo el hecho de que los batallones nacionalistas vascos en Laredo y Santoña se declararon en franca actitud de rebeldía, deteniendo a las autoridades, discutiendo a sus mandos y negándose a combatir con la esperanza de hacer se fuertes en la zona de Santoña sobre su puerto y esperar unos hipotéticos barcos que habían de evacuados a Francia, propósito que había sido apuntado por el presidente del Gobierno vasco al ministro de Defensa y al presidente de la República y que había sido rechazado de piano por el Consejo Superior de Guerra»274

	 

	A las 20 horas del 24 de agosto Gámir dio orden a teniente coronel Prada de atacar con su XIV Cuerpo de Ejército, defender Santander y restablecer las comunicaciones entre los territorios asturiano y santanderino, al caer en poder de los nacionales la localidad de Torrelavega. Ante tan importante misión, el general Gorev se ofreció voluntario para transmitir verbalmente la orden al jefe de este cuerpo. Pero nada pudo cumplirse. Prada informaba que no solamente se habían sublevado unos cuantos batallones nacionalistas vascos en Santona y Laredo, sino que la sublevación afectaba a otros batallones del mismo partido político en distintos lugares de la provincia de Santander. 

	237 Durante la noche del 23 se había producido otro luctuoso hecho ocasionado por tropas nacionalistas vascas. Fue asaltado el Cuerpo Disciplinario de Euzkadi en Santander, donde se encontraban los soldados penitenciarios que debían ser sometidos a consejos de guerra. Después de desarmar al cuerpo de guardia, fueron puestos en libertad todos los reclusos nacionalistas vascos. El comandante del batallón Ruiz Girón informó al teniente coronel Prada, quien dio cuenta de lo sucedido al general Gámir. El general estaba en una situación muy grave. La traición de los batallones nacionalistas vascos se unía a la violenta presión del enemigo sobre Santander, lo que desbarataba los planes del estado mayor para su defensa. Gámir, asesorado por Gorev, modificó lo acordado en la ultima reunión y ordeno el repliegue general de sus tropas hacía Asturias.275

	 

	«Estos son los hechos acaecidos bajo mi mando, avalado y asesorado unas veces e inspirado otras por el general soviético asesor camarada Gorev, que con una asiduidad nada común, corrección exquisita y altas dotes militares permaneció constantemente a mi lado o bien en los frentes para el debido asesoramiento posterior, pudiendo ampliar detalles sobre las operaciones por su cargo hasta la perdida de la plaza de Santander»276

	 

	Los nacionalistas vascos dejarían recogida su opinión sobre los generales Gámir y Gorev en el siguiente informe que adjuntamos, sumamente culpatorio, y en el que queda aclarado las deterioradas relaciones entre vascos y soviéticos en el verano de 1937. El informe fue emitido en Bayona el 30 de agosto por dos comisarios del Estado Mayor del Ejército del norte, días después de la rendición de Santona, con suplica de no hacer uso público de las apreciaciones consignadas en el mismo:

	 

	La actuación del general Gámir estaba mediatizada por el general Goriev, que era el que influía decisivamente en las determinaciones de aquel. Esto se ha podido comprobar cada vez que se planteaba algún asunto personalmente, pues después de llegar a un acuerdo, daba inmediatamente la orden completa distinta a la que había acordado y siempre siguiendo la trayectoria marcada por los rusos para destrozar la organización del ejército vasco. Este general Gámir puede ser calificado como hombre falto de carácter

	238     El ruso Goriev se desenvolvía como asesor técnico en el Estado Mayor del Norte. De sus dotes militares, no creemos hay a nadie en el Norte, que pueda hacer un juicio. Por lo que respecta a las visitas que continuamente hacía a las divisiones vascas, se limitaba a sacar el piano del bolsillo, preguntar donde estaban las brigadas y señalar con una banderita el sitio o lugar que se le informaba. Después encendía su pipa, saludaba y en esto puede resumirse su labor en las visitas a los frentes. De instrucciones militares y consejos para la organización del frente, vulgaridades al alcance de cualquier miliciano y siempre la frase "fortificar".

	Ahora bien, como asesor ha demostrado en todo momento que era absolutamente parcial. Es reconocida su filiación comunista y por todas nuestras referencias enemigo acérrimo del ejército vasco, aunque en conversaciones particulares reconociese que los únicos batallones que podían defender el norte eran los vascos y sobre todo los nacionalistas. Este hombre, aprovechándose de su gran influencia y supeditación del general Gámir, indicaba los jefes y oficiales de división y de brigada del Ejército vasco, después de la caída de Bilbao, con la particularidad de haber recaído los nombramientos en mandos comunistas, dándose la circunstancia de que cuatro de que constaba el ejercito, las cuatro divisiones eran comunistas, aunque el jefe de la III División, Ibarrola, no lo fuera, tenía dentro de su cuartel general su capitán ayudante y su jefe de estado mayor, comunistas militantes, que influyeron sobre el y prácticamente lo maniobraban. En cuanto a las brigadas, de 12 que eran las que formaban el Cuerpo de Ejército de Euzkadi, estaban en manos del partido comunista seis jefaturas de las mismas, sin perjuicio de tener introducidos dentro de las restantes sus correspondientes tentáculos

	Nuestra calificación al general Goriev, es que más que militar era el director del Agit-prop comunista y de la siembra de las ideas políticas de dicho partido en el ejercito, contra toda legislación que sobre el particular se había dictado en Valencia.

	239     Esta campaña contra los mandos de los batallones nacionalistas tenía dos partes, también muy bien estudiadas y que sin duda ninguna partieron del ruso Goriev, a quien en el Estado Mayor le denominaban General. La primera parte consistía en sacar a la luz publica todas las faltas de nuestros jefes y oficiales, que por no ser profesionales nunca habían dado importancia a las cosas que podíamos llamar de retaguardia y la segunda parte consistía en admitir las denuncias organizadas y cursadas de forma irregular para proceder a la detención de nuestros jefes y oficiales hasta hacernos agotar nuestros cuadros de reserva procedentes de la reorganización y entonces cubrir las bajas con individuos que al mando ruso le conviniese. Esta segunda parte no se llegó a llevar a efecto, pues cuando ya empezaban a dejar caer algún nombramiento, inició el enemigo la ofensiva sobre Reinosa277

	 

	Gorev y Aguirre no volverían a verse nunca mas. Ambos lograron escapar del territorio del frente norte republicano. El primero combatiría hasta la caída de Asturias y lograría salvarse a duras penas. Al cabo de unos meses regresaría a la URSS. Uno de los héroes que salvaron Madrid y uno de los defensores que perdieron Bilbao sucumbiría a las purgas de Stalin, al igual que sus camaradas Tumanov y, más tarde, Koltsov. Aguirre terminaría la guerra al lado de la República, exiliándose en Francia junto con su Gobierno vasco. Por muchos son conocidas sus vivencias y su historia política durante la Segunda Guerra Mundial y los años de posguerra en el exilio Los pocos meses que duró la relación entre soviéticos y vascos no volvió a repetirse jamás. Es más, durante la Guerra Fría, el Gobierno vasco en el exilio se alinearía con las potencias occidentales y Estados Unidos en su lucha contra el gigante soviético.
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	 Se refiere al general Llano de la Encomienda, que tampoco fue informado de la operación, lo cual produjo su inmediata queja ante el gobierno de la República. Por la via de los hechos, la autonomía vasca se había convertido en un país cuasi-independiente y su presidente se arrogaba todas las atribuciones.







	[←79]
	 Ibídem, pp. 131-132.







	[←80]
	 KOLTSOV, Mijail, Diario de la guerra de España, Editorial Planeta, Barcelona, 2009, p. 493 y ss.







	[←81]
	 Ibídem, pp. 498-499.







	[←82]
	 Biblioteca Nacional, Madrid. Fotografías sobre la Guerra Civil española.







	[←83]
	 Euzkadi Roja del 24 de febrero de 1937, BFA/DFB.







	[←84]
	 El Liberal del 14 de enero de 1937, BFA/DFB.







	[←85]
	 BRUSILOFF,...







	[←86]
	 Ibídem, p. 53.







	[←87]
	 Ibídem, p. 31







	[←88]
	 Ver el apartado La llegada de los militares soviéticos.
El 22 de noviembre de 2007 Ángel Viñas y Javier Pradera presentaron en la librería Marcial Pons de Madrid el ensayo en español Stalin y España. La ayuda militar soviética a la República del autor ruso Yuri Rybalkin, el cual lo público originalmente en su país en el año 2000 con el título "Operación X". Este autor recoge íntegramente el informe del teniente Maléiev en el Anexo I de su ensayo.







	[←89]
	 "El Liberal del 4 de noviembre de 1936, BFA/DFB. El Turksib consiguió entrar en el puerto de Santander, su destino final. Al día siguiente de su llegada desde el Gobierno civil santanderino se informaba a los periodistas que el gobernador civil Ruiz se hallaba haciendo los honores a la tripulación del barco ruso. A mediodía se celebraba en el Hotel Royalty un banquete en honor de los tripulantes, asistiendo una joven rusa, las autoridades locales y la oficialidad del navío soviético. El capitán del Turksib pronuncio un discurso en ruso sobre la rápida y feliz terminación de la Guerra Civil con el triunfo de las armas del pueblo. Le contesto el gobernador, dándole las gracias por la ayuda que prestaba el pueblo ruso al español. Por la noche se celebro una concurrida fiesta en el Coliseum.
En su Informe, p. 50, Brusiloff no acierta al afirmar que el Turksib traía tanques y aviones tipo mixto







	[←90]
	 HOWSON, Gerald, Armas para España, Ediciones Península, Barcelona, 2000. MORTERA PEREZ, Artemio, "Estado del movimiento de armas en el parque de artillería de Bilbao" en Revista Española de Historia Militar n.° 66 (2005), Editorial Quirón, Valladolid. SALAS LARRAZABAL, Ramón, Historia del Ejército Popular de la República, La esfera de los libros, Madrid, 2006. SCHAUFF, Frank, La victoria frustrada, Debate, Barcelona, 2008. ROM AN A ARTE AG A, J. M., Historia de la guerra naval en Euzkadi, Tomo 3 y 5, Editorial Amigos del libro vasco, Bilbao, 1984. MORENO DE ALBORAN Y DE REYNA, Fernando y Salvador. La guerra silenciosa y silenciada. Historia de la campaña naval durante la guerra de 193639, Madrid, 1998.
Los fusiles eran excedentes de la PGM en poder de los arsenales soviéticos.







	[←91]
	 RYBALKIN, Anexo I, Informe del teniente Maléiev.







	[←92]
	 Euzkadi, 8 de noviembre de 1936, BFA/DFB. El 7 de noviembre se celebraba en la URSS el Día de la Revolución de Octubre, 25 de octubre según el antiguo calendario juliano; al adaptar el calendario gregoriano, la diferencia de fechas era de trece días







	[←93]
	 Euzkadi, 8 de noviembre de 1936, BFA/DFB.







	[←94]
	 SALAS LARRAZABAL, Historia del Ejército Popular de la República...







	[←95]
	 MORTERA PEREZ, "Estado del movimiento de armas en el parque de artillería de Bilbao"...







	[←96]
	 Howson aporta otras cantidades distintas de armamento en el Azteca.







	[←97]
	 El Liberal del 18 de octubre de 1936, BFA/DFB.







	[←98]
	 Syndicat Exporti Przemyski Wejennego (Sindicato de Exportación de Industrias de Guerra), era un compañía privada pero controlada por el gobierno polaco fundada en 1926 para deshacerse del material de guerra sobrante (HOWSON, p. 154). 
AHN Madrid, Diversos, Marcelino Pascua, Leg. 11. Según la embajada española en Pan's, al igual que en Francia existia en Polonia un organismo oficial dependiente del Ministerio de la Guerra para la venta del viejo material de guerra llamada SEPEWE, dirigido por el coronel Sokolonsky secundado por el comandante Zarebaki.







	[←99]
	 HOWSON, p. 159. Ver nota 77.







	[←100]
	 AHN, Madrid, Oficio n.° 1109 del Jefe de Estado Mayor del Ejército del Norte.







	[←101]
	 Aguirre se refería al barco Allegro, con material de guerra, cuya gestión y compra las realizo la comisión republicana para la adquisición de armas. El Allegro fue capturado por la armada rebelde en el invierno del 37, al igual que lo serían el Mar Cantábrico y el Hordena.
Sobre los asuntos de las negociaciones de armas y de la captura de barcos: OLAYA MORALES, Francisco, La gran estafa: Negrín, Prieto y el patrimonio español, Nossa y Jara Editores, Madrid, 1996. El oro de Negrín, Nossa y Jara Editores, Madrid, 1998. HEIBERG, Morten y ROS AGUDO, Manuel, La trama oculta de la Guerra Civil: los servicios secretos de Franco 1936-1945, Barcelona, 2006.







	[←102]
	 AHN, documento n.° 75 de la Sección de Operaciones del Estado Mayor Central.







	[←103]
	 Ver nota 77. Su nombre anterior era Kenwood. Después de ser detenido por buques franquistas, fue requisado pasando a denominarse Castillo de Arévalo.







	[←104]
	 Ver nota 77. Realizo un segundo viaje el día 27 de marzo transportando 17.000 rollos de alambre de espino para trincheras.







	[←105]
	 Ver nota 77. Sus nombres anteriores fueron Saroanió y Ottoland. Sobre los aviones Letov ver la entrevista a Juan Olmos Genovés, piloto de caza de la FARE derribado en el sector de Urquiola-Mañaria el 6 de abril de 1937, por David Gesali y Mikel Grau en www.sanchodebeurko.org.







	[←106]
	 Ver nota 77. Fue construido en 1918 con el nombre de Loró Ronda. Paso a llamarse Ottinge en 1928, Tinge en 1937 y Ronwyn en 1938, participando en la evacuación de refugiados al final de la Guerra Civil junto al mercante Starbrook. En 1940 los alemanes lo incautaron y paso a llamarse Hochheimer, siendo hundido en mayo de 1944 por un submarino británico en las inmediaciones del Cabo Matxitxako en Bizkaia.







	[←107]
	 El 3 de julio de 1937 desde Santander Manuel Arredondo, comandante general de artillería, informaba a Irujo, ministro de Justicia, del historial de las piezas de artillería: Del material de campaña solamente se han perdido dos piezas Ansaldo de 75 mm., ya que sus montajes fueron inutilizados por la aviación enemiga, no pudiendo por esta causa retirarse, quitándolas los cierres y elementos de puntería antes de abandonarlas, lo que honra a las fuerzas de artillería del Cuerpo de Ejército I, las cuales aún a pesar de haber efectuado la mayoría de las veces las retiradas en condiciones durísimas, no han perdido más que esas dos piezas citadas y por habérseles inutilizado sus medios de transporte.







	[←108]
	 MORENO DE ALBORAN Y DE REYNA, Fernando y Salvador. La guerra silenciosa y silenciada...
El 11 de abril Aguirre mediante telegrama al Ministerio de Estado de la República, daba cuenta de que los mercantes extranjeros eran apresados o hundidos por los barcos piratas facciosos, creando una grave situación de abastecimiento, por lo que urgía una reclamación diplomática para que Inglaterra, por lo menos, no permitiera que sus barcos pudieran ser detenidos.







	[←109]
	 AHN, Diversos, Marcelino Pascua.







	[←110]
	 Otro caso sobre un mercante con armamento llegado a una ciudad que esta a punto de caer en manos enemigas fue el del vapor Reina. Este vapor fue construido en 1908 en Noruega con el nombre de Juan, destinado al transporte de plátanos desde las Islas Canarias hasta puertos británicos. Después fue renombrado como Bjornoy, y finalmente como Reina con la naviera Scotia Corporación. El mercante tenía que haber entrado en el puerto del Musel en Gijón el 8 de octubre, pero no pudo forzar el bloqueo enemigo y se vio obligado a regresar a su punto de partida en Saint Nazaire. El 18 de octubre lograba burlar el bloqueo y entraba en el puerto del Musel con una ingente cantidad de armamento que de haber llegado diez días antes, hubiera asegurado el frente asturiano:
- 2 cañones antiaéreos de 37 mm.
- 4 morteros de 81 mm. con 780 granadas.
- 4 cañones antiaéreos de 40 mm. con 1.048 granadas.
- 9 cañones antiaéreos de 57 mm. con 13.400 granadas.
- 2.829 granadas de 77 mm.
- 3.078 espoletas de granada de 77 mm.
- 78 fusiles ametralladoras Winchester.
- 400 ametralladoras Lewis de 7,7 mm.
- 208 ametralladoras Maxim de 7,92 mm.
- 40 ametralladoras Colt de 7,62 mm.
- 7 millones de cartuchos de 7,7 mm.
- 224 minas submarinas.
- 348 trípodes de ametralladora para las 648 ametralladoras.
A las 10 horas del día 19 la aviación nacional bombardeaba Gijón y su puerto, hundiendo el barco Reina, del cual se había desembarcado todo el armamento. Fue uno de los cinco buques, cuatro mercantes y el destructor Ciscar, que reflotaron los miembros de la Comisión de la Armada para Salvamento de Buques en el puerto de Gijón.







	[←111]
	 Euzkadi Roja del 9 de mayo de 1937, BFA/DFB.
El Comité de Ayuda a Bilbao quedo constituido de la siguiente forma: Presidente, Paul Vaillant Couturier; secretario, A. Seigneur; vocales: Marcel Cachin (Humanite), Jacques Duclos y Gabriel Peri (Partido Comunista), Chauvet y Planque (Socorro Rojo), Francis Jourdain (Paz y Libertad, Comité Henri Barbusse), Leonce Granjon (Juventudes Comunistas), Danielle Casanova (Unión de Jovenes Francesas), Jean Duclos (ARAC), Bernardette Cattaneo (Comité de Mujeres), Georges Marane y León Mauvais (grupo comunista del Ayuntamiento y Municipalidades Comunistas) y Louis Aragón (Casa de Cultura).







	[←112]
	 Esta remesa se hizo en colaboración con los Partidos Comunistas italiano, alemán, ingles, norteamericano, checoeslovaco, holandés, polaco, belga, yugoslavo, austriaco, suizo, sueco, danés, noruego y luxemburgués. Junto con los Partidos Comunistas francés, español, Catalán y vasco, se habían reunido el 21 de abril en Paris en la Conferencia Internacional de Ayuda a España.







	[←113]
	 ABC del 7 de mayo de 1937. Euzkadi Roja del 7 de mayo de 1937, BFA/DFB.
A finales de julio de 1936 Vaillant Couturier regresaba a Francia después de ser testigo directo de los sucesos acaecidos en San Sebastián durante los primeros días de la guerra, para dar a conocer en su país el valor de las milicias guipuzcoanas y elogiar su comportamiento en el combate. En las proximidades de la frontera una bala perdida disparada por los facciosos alcanzo al coche del diputado, resultando herido su chofer. Horas antes había pasado el embajador de Francia en su coche, pero tuvo la suerte de no ser tiroteado. Frente Popular del 31 de julio de 1936







	[←114]
	 ABC del 11 de mayo de 1937. Euzkadi Roja del 10 de mayo de 1937, BFA/DFB.







	[←115]
	 El Liberal del 13 de junio de 1937, BFA/DFB. El Cantábrico del 20 de junio de 1937, Biblioteca Municipal de Santander.







	[←116]
	 Carta de André Marty, responsable de las Brigadas Internacionales y miembro del Komintern, al comité del PCF el 15-11-1937







	[←117]
	 CÁNDANO, Xuan, El Pacto de Santoña (1937), la rendición del nacionalismo vasco al fascismo. Madrid, La Esfera de los libros, 2006, p. 85.







	[←118]
	 AGUIRRE, El informe..., p. 45. Una decisión que iba mucho más allá de sus atribuciones. Hay que señalar que Aguirre había hecho gestiones con los gobernadores de Santander y Asturias para consensual' su petición de que Asensio sustituyese a Llano en el mando del Ejército del Norte.







	[←119]
	 KOWALSKY, p. 35. Siguiendo instrucciones del buro del PCE, Juan Astigarrabía, consejero de obras publicas del Gobierno de Euzkadi, hizo llegar estas impresiones a sus compañeros de gabinete, como relata Konstant Brusiloff, traductor del cónsul de la URSS en Bilbao: «Los comunistas. dirigidos por Astigarrabía, se opusieron a la llegada del que ellos calificaban de "organizador de derrotas", basándose en el hecho de haber sido el causante de la perdida de Málaga» (BRUSILOFF, p. 9). No era casual que en Mundo Obrero del 16 de febrero de 1937 se refiriesen al general con idéntico apelativo. Sin embargo, la cosa venía de muy atrás: Asensio había sido tentado por los comunistas, pero les había demostrado gran antipatía, debido a lo cual comenzaron una campaña de difamación para apartarle del mando del frente Central, cosa que consiguieron, aunque Largo Caballero le nombro subsecretario de Guerra y desató sus iras. El jefe del gabinete no se conformo con eso y destituyo al jefe del E.M. Central, Manuel Estrada, sustituyéndole por el general Martínez Cabrera, amigo del propio Asensio. «Estas modificaciones —como afirma Bolloten— aunque reforzaron la autoridad de Largo Caballero en el ministerio de la Guerra, no consiguieron atajar a la larga la influencia de los comunistas en el vital frente Central, no solo porque el general Sebastián Pozas [...] pronto sucumbiría a la influencia comunista, sino porque el 6 de noviembre de 1936, con el enemigo ya en las puertas de la capital, el gabinete abandono apresuradamente la ciudad en peligro» (BOLLOTEN, B., La revolución española, Barcelona, Ediciones Grijalbo, pp. 383 y ss). Al final, la victoria en la defensa de Madrid fue un tanto que se apuntaron los propios comunistas por méritos propios y que supieron rentabilizar en su provecho. Sus unidades estaban mejor armadas y los mandos y comisarios eran promovidos principalmente desde sus propias bases; merced a un hábil uso de la propaganda, captaron a numerosos militares profesionales que se sintieron atraídos por la férrea disciplina propugnada por el partido y poco a poco se fueron haciendo con el control del Ejército. Después de la perdida de Málaga, el embajador de la URSS, Marcel Rosemberg, exigió la destitución de Asensio, manteniendo un agrio enfrentamiento con Largo Caballero, quien terminaría echándole de su despacho.







	[←120]
	 Véase el apartado siguiente.







	[←121]
	 Sospechas que habían aconsejado e! envío a Bilbao del miembro del Comité Nacional de la CNT Galo Diez para confirmar si eran ciertos o no esos rumores.







	[←122]
	 LARGO CABALLERO, Francisco, Mis recuerdos, cartas a un amigo, México D. F., Ediciones Alianza, 1954, p. 207.







	[←123]
	 Véase el apartado siguiente.







	[←124]
	 CÁNDANO, El Pacto de Santoña..., p. 97. El periodista asturiano se hace eco en su libro de los hechos que «desmienten la ignorancia que alega Aguirre» (aireado por la prensa, telegrama enviado a Irujo el 9 de mayo, etc.), pero en un encomiable esfuerzo por mantenerse ecuánime apunta esta posibilidad.







	[←125]
	 Ibídem, p. 49.







	[←126]
	 ALPERT, M., España en guerra vista desde Inglaterra, Historia 16, n.° 362, 2006. Una sensibilidad que los británicos no mostraban hacía los españoles en general.







	[←127]
	 KOWALSKY, p. 118. Fueron evacuados a la URSS unos 1750 niños, de los cuales cerca de 200 eran de Santander y Asturias. El Gobierno vasco hizo un contrato en virtud del cual todos los niños tenían que ser instruidos en base a la lengua y cultura españolas; los padres o parientes tenían derecho a reclamar su vuelta y los huérfanos conservarían su nacionalidad hasta los 18 años, momento en que podían escoger entre la rusa o la española. Según Konstant Brusiloff, fue gracias a la enérgica actividad del Gobierno de Euzkadi que pudo conseguirse la evacuación de los niños vascos (BRUSILOFF, p. 88).







	[←128]
	 No en vano, al poco de constituirse el Gobierno de Euzkadi, el 11 de octubre de 1936, los buques de guerra británicos Exmouth y Esk trasladaron a Francia a 113 mujeres que se encontraban detenidas en Vizcaya y se hicieron gestiones a través del propio cónsul ingles, Stevenson, y otras autoridades diplomáticas de mayor rango, como el embajador Sir Henry Chilton, para posibilitar canjes, sin que mediase intervención del gobierno de la República, tal y como relata con toda precisión Alberto Onaindía (ONAINDIA, A., Hombre de paz en la guerra, Buenos Aires, Ekin, 1973, p. 147 y ss). También fue gracias a su opinión publica que la marina de guerra británica dio protección en aguas internacionales a los mercantes de esa nacionalidad que traían víveres a Bilbao.







	[←129]
	 VINAS, Ángel, El oro de Moscú: alfa y omega de un mito franquista. Barcelona, Grijalbo, 1979.







	[←130]
	 Los comunistas tachaban de trotskista al POUM, pero ya no lo era puesto que Andreu Nin había roto con Trotsky al entrar en el gobierno Catalán; Hugh Thomas explica la causa de esta persecución con meridiana claridad: « L o que molestaba a los comunistas era que el POUM constituía un grupo serio de marxistas españoles revolucionarios, bien dirigidos e independientes de Moscú» (THOMAS, Hugh, La Guerra Civil Española, tomo II, Francia, Ediciones Ruedo Ibérico, p. 570).







	[←131]
	 Euzkadi Roja del 31 de enero de 1937, BFA/DFB. El Tribunal condeno a Radek, Sokolnikov y Arnoló a diez años de prision a cada uno. A Stroilov a ocho años de privación de libertad. Los demás acusados —Pistakov, Serbriabok, Muralov, Chestov, Rataitchak, Boguslavski, Grache, Kiasev, Livchits, Orovnis, Norkin, Turok, Puchinfueron condenados a la pena de muerte por fusilamiento.







	[←132]
	 MARTINEZ DE PISON, I., Enterrar a los muertos, Barcelona, Seix Barral, 2005, y KOCH, La Ruptura...







	[←133]
	 MORADIELLOS, E., Negrín, Barcelona, Ediciones Península, 2006, p. 245.







	[←134]
	 TABERNILLA, Guillermo y LEZAMIZ, Julen, Saibigain, el monte de la sangre...







	[←135]
	 Entrevista de Guillermo Tabernilla a José Ramón Olazabal en 2000. Olazabal, capitán y luego comisario del batallón Irrintzi, era el encargado de transmitir a Joséba Rezola las preocupaciones de Ibarrola. Rezola era secretario general de Defensa y el hombre de confianza de José Antonio Aguirre.







	[←136]
	 Aunque, lógicamente, no pudieron venir al Norte sin la aquiescencia del gobierno, empezando por el ministro de la guerra, Francisco Largo Caballero.







	[←137]
	 AGUIRRE, p. 525.







	[←138]
	 Tras una nueva reorganización motivada por la perdida de miles de hombres en Bilbao, el numero de divisiónes se redujo de 5 a 4.







	[←139]
	 Se refiere sin duda a Juan Ibarrola, pero se equivoca de división, pues mandaba la 3°. Gorev enseguida se fijo en Ibarrola, a quien llego a admirar sinceramente.







	[←140]
	 AGUIRRE, p. 522. Aguirre no se resignaría a esta sustitución de mandos sin protestar ante Indalecio Prieto.







	[←141]
	 Euzkadi Roja del 4 de marzo de 1937, BFA/DFB.







	[←142]
	 Ibídem del 13 de marzo de 1937.







	[←143]
	 Ibídem del 7 de marzo de 1937.







	[←144]
	 Ibídem del 9 de marzo de 1937. Larrañaga se reuniría con Aguirre nada más llegar de Valencia (ibídem del 19 de marzo de 1937).







	[←145]
	 Coincidimos con Aizpuru en esta afirmación, que esta refutada por diversos trabajos basados en la consulta a fuentes primarias en archivos de la antigua URSS.







	[←146]
	 No en vano era consejero de Obras Publicas y responsable en gran medida de las obras del Cinturón. pero la causa era otra.







	[←147]
	 Protagonistas de la Historia Vasca (1923-1950). Ciclo de mesas abiertas del 21 al 31 de mayo de 1984, Donostia-San Sebastián, Eusko Ikaskuntza, 1985, p. 111







	[←148]
	 CASTRO DELGADO, E., Hombres Made in Moscú, Barcelona, Caralt, 1965, p. 463. Esta definición de ortodoxo del aparato, en lo referente al CC del PCE, se refiere solo al contexto de la GCE no a la evolución posterior de Castro, que en su libro hace una indisimulada critica de varios de sus compañeros más relevantes, a los que considera sometidos a la voluntad de Moscú.







	[←149]
	 BLASCO OLAETXEA, C, Conversaciones con Juan Domingo Astigarrabía, San Sebastián, Baracaldo, 1991, p. 104.







	[←150]
	 EGIDO, J.A., Jesús Larrañaga, Beasaingo Paperak, n.° 24, 1993.







	[←151]
	 Marcelo Usabiaga, a pesar de su juventud, era ya un relevante militante comunista que había sido pionero en Irún junto a los hermanos Cristóbal Errandonea, Ramón Ormazábal, Trubia, Cándido Pujol, Agapito Domínguez, Macías y miembros de la familia Aguirre. Para conocer su intensa trayectoria política antes de la GCE y posterior intervención en la batalla de Irún vease RODRIGUEZ ALVAREZ, M., Marcelo Usabiaga, la batalla de Irún, Historia 16, n.° 362,2006







	[←152]
	 Euzkadi Roja del 20 de febrero de 1937. Con ellos hemos perdido dos miembros de la Ejecutiva de la Internacional Juvenil Comunista. Como ya estaba anunciado ayer, a las once, se procedió a dar tierra a los camaradas victimas del accidente del miércoles. Todo sencillez y falta de aparatosidad, el acto revistió, sin embargo, toda la solemne emotividad de una gran separación. Todos los sectores políticos y sindicales del antifascismo se hallaron presentes, muchos de ellos con sus respectivas banderas. Desistimos de dar relación detallada de las representaciones. Baste en decir que creemos no faltaba ninguna. A la hora fijada se procedió al traslado de los ataúdes del deposito al lugar que les estaba destinado. Unos centenares de personas y algunas decenas de coronas les acompañaban. Da ban escoltas dos compañías de gudaris. Antes de que los asistentes desfilaron ante los cadáveres, unos brevísimos discursos necrológicos dejan constancia del duelo de las organizaciones. Por el Partido soviético de Euzkadi. interview Ángel Giménez; una compañera lo hace por las mujeres antifascistas de Euzkadi; Aranaga, por el Partido Comunista de Euzkadi; el camarada Asti, por el CC del Partido Comunista de España, dice que la muerte de los revolucionarios nunca es estéril cualquiera que sean sus circunstancias. No debemos limitarnos a llorarlos, si no que inspirados en la ejecutoria de su magnifica vida, debemos de pensar en sustituirles superándonos en la acción antifascista. El lagun Monzón, representando al Gobierno vasco y al Partido Nacionalista, visiblemente emocionado, se suma al dolor de todos los antifascistas que lamentan hoy la muerte de tres de sus mejores luchadores. Recuerda la condición de hijo de Guipúzcoa de Zapirain, lo que en el, guipuzcoano también, aumenta la emoción. Y como postre homenaje, empleando la lengua euzkotarra que tanto amaba Agustín, le dedica un sentido agur. Por último el camarada Gallastegui, en representación de las Juventudes Socialistas Unificadas de Euzkadi, agradece el homenaje y la solidaridad de todos los antifascistas en estas horas tristes para ellos y promete ante los caídos y ante el pueblo, que el entusiasmo y la actividad de los jóvenes sabrán remediar en lo que cabe, el enorme estrago. A continuación, pueblo y milicianos desfilan para ver por ultima vez los cadáveres de nuestros camaradas. Hemos dicho adiós a tres magníficos camaradas. Hemos dicho adiós a Medrano y Zapirain, dos miembros de la Ejecutiva de la Internacional Juvenil Comunista, efectivo aquel, suplente este.







	[←153]
	 RODRIGUEZ ALVAREZ, ...







	[←154]
	 Entrevista realizada por el historiador Mikel Rodríguez Álvarez.







	[←155]
	 AGGCE, sección Bilbao, L. 174, Expte. 28.







	[←156]
	 IBAIZABAL, E. y SAN SEBASTIAN, K., Juan Astigarrabía: comunista y euskadiano, Muga, n." 21, 1981. En este contexto de ataques a Astigarrabía y Larrañaga desde dentro del PCE-EPK caben situar las palabras de Brusiloff, que afirma lo siguiente: «sobre la conducta de Larrañaga y de otros jefes eran los propios comunistas los que separadamente soltaban chismes de otros en la delegación soviética (BRUSILOFF,...).







	[←157]
	 IBANEZ, Norberto y PEREZ, José Antonio, Ormazábal, biografía de un comunista vasco, Arganda del Rey, Latorre Literaria, 2005, p. 60.







	[←158]
	 Segun Brusiloff, Astigarrabía pasaba largas horas en el edificio de la legación soviética e informaba a los asesores soviéticos de asuntos internos del Gobierno vasco, como canjes, conversaciones entre Aguirre y el ministro Irujo, etc. (BRUSILOFF, p. 56); el propio Astigarrabía reconocería en una entrevista que le hizo Fernando de Meer como puso al corriente a Tumanov de la existencia del telegrama de la Santa Sede exhortando a los vascos a rendirse. Sin embargo, creemos que esto no era obice para que el PCE-EPK mantuviese sus señas de identidad propias y cierto distanciamiento con la política del CC del PCE en España. Algo que solo pudo ser posible debido al aislamiento del Norte gubernamental.
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	 Debido al cantonalismo de las tres provincias norteñas leales a la República y, como sostiene Xuan Cándano, a la voluntad disgregadora del nacionalismo vasco, nunca hubo una verdadera unidad de acción y el Gobierno de Euzkadi no renunciaría a dirigir su propio ejercito, por lo que el cargo de Llano sería más nominal que otra cosa.







	[←185]
	 AESS, L. 73, telegrama 141, Palma 25 de diciembre de 1936. Citado en MARQUINA, A., Mediación, garantías y seguridades internacionales: el caso del PNV en la rendición de Bilbao, Unisci Discusion Papers n." 10.2006, p. 454
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	[←187]
	 MARQUINA, p. 454.







	[←188]
	 ACG, despacho del cardenal Pacelli, 117/37, Vaticano, 11 de enero de 1937. MARQUINA, p. 456.







	[←189]
	 MARQUINA, p. 456.







	[←190]
	 AEESS despacho del cardenal Pacelli, 347/37. Vaticano, 30 de enero de 1937. MARQUINA, p. 459.







	[←191]
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	 Ibídem, p. 79. Debe consignarse aquí que en enero de 1936, en vísperas de las elecciones, una comisión del PNV encabezada por su presidente, Doroteo Ziaurriz, y formada por Pablo Eguibar, José A. Aguirre, Heliodoro De la Torre, Manuel Robles, Juan A. Careaga, Manuel Irujo, Francisco J. de Landaburu, Francisco Basterretxea, José Eizaguirre y Evaristo de Echevarrieta se dirigió a Roma para solicitar del Vaticano la constitución de una didcesis vasca, el uso del Euskera para predicar el evangelio y su neutralidad ante la position política del PNV. En esa ocasión también fueron recibidos por Pizzardo, que les dijo, entre otras, « q u e la lucha en España terminaría con el triunfo de Cristo o Lenin» (testimonio de Landaburu en ITURRALDE, J., La guerra de Franco, los vascos y la Iglesia, tomo I, San Sebastián, 1978, p. 108).
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	 Remigio Gandasegui se encontraba convaleciente de una operación en San Sebastián el 18 de julio: al día siguiente fue detenido por los anarquistas y encarcelado en el colegio de Miracruz. Gracias a Andrés Irujo pudo salvar la vida y el propio Alberto Onaindia, que tomo parte activa en el asunto, lo puso en conocimiento del Vaticano por medio de un telegrama. El 15 de septiembre, tras no pocas vicisitudes, el arzobispo pudo pasar a la zona rebelde gracias a los nacionalistas vascos, por lo que resulta cuando menos contradictorio el hecho de que Pizzardo desconociese la situación en la que estaba don Remigio.







	[←195]
	 Ibídem, p. 86. El 6 de agosto de 1936 los obispos de Vitoria y Pamplona publicaron una pastoral en la que censuraban la alianza de los nacionalistas vascos con el Frente Popular.
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	 TABERNILLA y LEZAMIZ, El Cuerpo Disciplinario de Euzkadi, ...
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	 Gomá no tenía mucho margen de maniobra en sus labores de intermediación con los vascos, y no solo por la profunda desconfianza que inspiraba a estos; el propio marques de Magaz le había cuestionado seriamente en sendos informes enviados los días 21 y 29 de diciembre de 1936 (AEESS, despachos 1936, despacho n." 11 y n.° 14. Citado en MARQUINA, p. 452). La inquina del cardenal hacía los nacionalistas vascos venía de antiguo; en un informe que remitió a la Santa Sede en abril de 1936 expuso que el PNV era enemigo de la unidad nacional y que ayudaba a los enemigos de España y de la religión (ITURRALDE, J., tomo I, pp. 323-328).
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	 MARQUINA, cita en p. 456. La carta pretendía hacer frente a la acusación que hiciese Aguirre a la Iglesia en su discurso del 22 de diciembre de 1936 sobre su silencio ante el fusilamiento de sacerdotes vascos y también poner paños calientes a la campaña de propaganda que los nacionalistas habían comenzado ante la prensa extranjera. Gomá no dudó en justificar el asesinato de los sacerdotes ante el Vaticano, si bien de modo sutil a través de las opiniones de terceros, que finalmente hace suyas, en un informe fechado en Pamplona el 20 de febrero de 1937. Este documento incide en aspectos de la vida de los sacerdotes que servirían para argumentar semejante medida y son claramente injuriosos. Su ultima conclusión sobre este asunto es demoledora: «Que es ello una lección terrible que deberán aprender cuantos, más atentos a las humanas banderías que a los sagrados deberes de su ministerio, comprometen gravemente el bien de las almas y el prestigio de la Iglesia. Que descansen en paz los infortunados sacerdotes» (sección 1", L. A, Cp. VIII, D. 26; citado en la edición de ANDRES-GALLEGO, J. y PAZOS, A. M., Archivo Gomá, documentos de la Guerra Civil de marzo de 1937, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2002, p. 36 y ss.).
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	 ACG, informe de Antonio González sin fecha. Citado en MARQUINA, p. 457.
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	 Se trataba de unas condiciones de rendición muy humillantes: respeto a la vida y hacienda de los dirigentes a quienes se les facilitaría la manera de dejar España. adonde no podrían volver mientras no se levantase la prohibición, respeto a la vida de los coadyuvantes, imponiendo a sus pertenencias un fuerte tributo de guerra, aunque se les permitía vivir en España y respeto a la vida de los milicianos que depusieran las armas, a condición de que no se reintegraran a la lucha, para lo que se tomarían las medidas oportunas.
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	 MARQUINA, p. 459.
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	 A causa de estos informes Franco llegó a considerar que Gomá tenía simpatía por los separatismos, lo que era totalmente incierto, y no solo eso, Magaz consiguió que se enrarecieran aun más las relaciones entre su gobierno y el Vaticano. En cuanto al último punto que Mola hizo llegar al PNV a través del conde de Torrubia cabe establecer dos hipótesis: que Mola tomase esta decisión buscando la intermediación de la Santa Sede para acabar la guerra cuanto antes, mostrando más habilidad diplomática que el general Franco, o que este último no hubiese dejado cerrado el camino de los contactos, flexibilizando su postura para adaptarla, aunque fuese levemente, a las condiciones del Vaticano. Esta posible diferencia de criterio entre Franco y Mola en asunto de tan vital importancia resulta muy interesante
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	 ONAINDIA, p. 182 y ss. En 1943, Morcillo fue nombrado obispo auxiliar de la diócesis de Madrid-Alcalá, pasando a ser obispo de la de Bilbao en 1950. Después seria, por este orden, arzobispo de la Archidiócesis de Zaragoza y de la de Madrid, también fue presidente de la Conferencia Episcopal. En el Concilio Vaticano II ejerció de subsecretario de lengua española.
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	 También Onaindía se dirigió al Nuncio con esta propuesta, que terminaría siendo aceptada (véase el extracto de la entrevista que concedió a Blasco de Olaetxea en las paginas siguientes). Creemos que esta gestión de Izaurieta debe enmarcarse en la búsqueda de garantas que permitiesen llegar a un acuerdo con los militares rebeldes y más teniendo en cuenta el precedente del viaje del propio Izaurieta a Roma en septiembre de 1936 para proponer a Magaz que la respuesta oficial del PNV a un posible pacto con los franquistas fuese entregada «en la secretaría de estado de su Santidad como garantía» (Informe de A. Onaindía del 23 de octubre de 1936. Citado en MEER, F., El Partido Nacionalista Vasco ante la guerra de España, (1936-1937), Ediciones Universidad de Navarra, Pamplona, 1992, p. 147).
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	 Ibídem, pp. 212-213. La Lendakaritza es la presidencia del Gobierno de Euzkadi.
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	 Gomá hace bastantes referencias a este hecho en sus documentos personales; en uno de ellos afirma que el «criterio de las autoridades es hoy más tolerante con algunos tildados de rojos que con los nacionalistas».
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	 Ibídem, p. 231 y ss. El obispo exiliado vivía un profundo drama, pero era totalmente sincere, aunque en honor a la verdad hay que reseñar que siempre salió en defensa de sus sacerdotes, empezando por los asesinados a manos de los rebeldes, y también intercedió por Alberto Onaindía cuando fue objeto de una brutal campaña de desprestigio instigada por el gobierno de Franco a causa de sus declaraciones denunciando el bombardeo de Guernica
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	 TABERNILLA y LEZAMIZ, Saibigain..., p. 24.
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	 El general Kindelan mandaba la aviación franquista.
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	 Informaciones proporcionadas por José Ángel Etxaniz, de Gernikazarra Historia Taldea. Vease AAVV, Gernika en la Guerra Civil, Gernikazarra bilduma I, 1998, pp. 177-179 y AAVV, El bombardeo de Gernika, Gernikazarra Historia Taldea, 2005.
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	 Aunque ya se le había adelantado Steer.
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	 El informe que Gomá, a instancias del Vaticano, remitió a Pacelli a causa del bombardeo de Durango solo puede calificarse de tendencioso: redujo el numero de bajas mortales a 20, eximía de toda responsabilidad en la destrucción de iglesias y conventos a la aviación franquista por haber sido convertidos en acuartelamientos, almacenes y cuadras e incidía en el hecho de que la villa constituía un importante objetivo militar, finalizando con un testimonio del vicario de Vitoria en el que este afirmaba que el Ejército vasco-comunista aplicaba «las maneras comunistas de hacer la guerra», profanando templos e imágenes, y anunciaba el reciente asesinato de sicte sacerdotes (ACG, informe al cardenal Pacelli. Pamplona 20 de abril de 1937. Citado en MARQUINA, p. 465). El que envió a Pacelli el día 1 de mayo nos parece igualmente tendencioso, pues hace un totum revolotum con Eibar, que reconocía haber visitado personalmente, y las demás ciudades destruidas por el fuego, entre las que estaba Guemica, y anunciaba la posibilidad de que Bilbao corriera la misma suerte (ACG, informes al cardenal Pacelli. Pamplona 1 de mayo de 1937. Citado en MARQUINA, p. 468). Por su parte, Alberto Onaindía afirma que Gomá «declaró públicamente en el Pontificio Colegio Espanol de Roma que había estado personalmente en Guernica días después del pretendido bombardeo y pudo comprobar por unos cortocircuitos que los vascos habían incendiado Guernica» (ONAINDIA, p. 245).
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	 BLASCO OLAETXEA, Carlos, Diálogos de guerra, Euskadi 1936, Usurbil, Graficas Izarra, 1984, p. 90. Esto explicaría los sondeos que Izaurieta hizo ante el Nuncio Valeri, que concretaría Onaindía con una petición expresa de mediación. Los nacionalistas vascos siempre estuvieron abiertos a una intervención del Vaticano y más cuando se convencieron de que la guerra estaba perdida.
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	 Fundación Sabino Arana, Archivo del Nacionalismo, Dp. 564/4.
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	 BIVORT DE LA SAUDEE, J., Les Martyrs d'Espagne et I Alliance Basco Comunista, Revue des Deux Mondes del 15 de febrero de 1940. Bivort de la Saudée señalaba que esta ultima condición « f u e rechazada por los jefes nacionales como deshonrosa para ellos».
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	 ONAINDIA, p. 226.







	[←224]
	 Como vimos con anterioridad, el 21 de marzo de 1937 Gomá ya había sondeado al cónsul Cavalletti sobre esta posibilidad.
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	 COVERDALE, J. F., La intervención fascista en la Guerra Civil Española, Madrid, Alianza Editorial, 1979, pp. 243-244.
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	 ANTON, J., En busca de los secretos vaticanos, El País del 30 de septiembre de 2006.
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	 AZCARATE, P., Mi embajada en Londres durante la guerra civil española, Barcelona, Ariel, 1976, pp. 65 y ss. Véase también MARQUINA, Planes internacionales de mediación durante la Guerra Civil, Unisci Discusión Papers, n.° II, 2006.
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	 MORADIELLOS, E., Un triángulo vital para la República: Gran Bretaña, Francia y la Unión Soviética ante la Guerra Civil Española, Hispania Nova, revista de Historia Contemporánea, n.° 1,1998-2000. Sobre este particular véase también JULIA, S—, Vida y tiempo de Manuel Azaña, Madrid. Taurus, 2008.







	[←229]
	 FO W 9528/62/41. Citado en F. de Meer, El Partido Nacionalista Vasco ante la guerra de..., p. 116. En este documento se referencia que en fecha tan temprana como el 21 de agosto de 1936 un funcionario de la embajada británica de París daba cuenta a su embajador de la visita de Rafael Picabea y Francisco Basterretxea, que deseaban preguntarle «si en ciertas circunstancias el gobierno de su Majestad emprendería cierta acción», añadiendo a renglón seguido estas impresiones.







	[←230]
	 LIZARZA IR1BARREN, A.. Memorias de la conspiración, Pamplona, Editorial Gómez, 1954, p. 22. Citado en ITURRALDE, J., La guerra de Franco, los vascos y la Iglesia, tomo I, p. 64.







	[←231]
	 COVERDALE, pp. 25-26. Mussolini temi'a que se instalase en su area de influencia un gobierno izquierdista que perjudicase sus planes expansionistas.







	[←232]
	 No es exacto, como sugieren algunos autores, que tras la derrota en Guadalajara el CTV dejase de actuar como un Cuerpo de Ejército; de hecho, sufrió una profunda reorganización, se crearon nuevas unidades y solo una de ellas —que no intervino en los combates de Guadalajara fue asignada a las Brigadas de Navarra: la Brigada Mixta Flechas Negras. Después se lc incorporaría el grupo XXIII de Marzo. En Santander todo el CTV, excepto la brigada Flechas Negras, actuaría en bloque al igual que lo había hecho en Guadalajara.







	[←233]
	 La versión italiana de la guerra relámpago, que solo fue posible en Málaga ante un enemigo muy inferior, consistía en utilizar columnas motorizadas que avanzaban a toda velocidad por las carreteras siguiendo a las tanquetas ligeras Ansaldo que se abrían paso con sus ametralladoras.
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	 GD, D, III, 259. Citado en COVERDALE, opus cit., p. 242.
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	 COVERDALE, p. 25.







	[←236]
	 En uno de ellos comunicó que esta era la única causa de que aún se mantuviesen en el combate y que si se les dieran garantfas suficientes contra las represalias, podían estar dispuestos a dejar las armas (AMAEI, Spagna, 1937, busta 20, telegrama 334, San Sebastián 8 de marzo de 1937. Citado en COVERDALE, p. 259).
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	 AMAEI, Spagna, 1937, Busta 21, telegrama posta. San Sebastián 12 de mayo de 1937. Citado en MARQUINA, "Mediación, garantías y seguridades internacionales: el caso del PNV en la rendición de Bilbao", p. 466. Es evidente que a los italianos les movía el interés de liquidar cuanto antes el frente Norte como paso previo a un rápido desenlace de una guerra que ya les estaba suponiendo un alto coste económico y político.
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	 Ibídem, p. 472.
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	 ONAINDIA, A., El pacto de Santoña, Bilbao, Editorial Laiz, 1983, p. 34.
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	 Ibídem, p. 35.
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	 Ibídem, p. 53.







	[←242]
	 LEIZAOLA, J. M., Obras completas, tomo I, San Sebastián, Editorial Sendoa, 1981, p. 39.







	[←243]
	 MEER. p. 445. El historiador también apunta la posibilidad de que « e n un determinado momento, que podría situarse a mediados de abril, el EBB tomo la decisión de salir dignamente de la contienda, y prescindir de Aguirre, quien en razón de su nacionalismo extremo no estaba dispuesto a ningún pacto con Franco. Se trataba de ofrecer a Aguirre unas condiciones de rendición aceptables, tanto si quería como si no quería. Ajuriaguerra se encargó de esas negociaciones con el asesoramiento principal de Leizaola».
 







	[←244]
	 Peña Lemona fue arrebatada a la 4 Brigada de Patxo Gorritxo por la 2ª Brigada de Navarra el día 29 de mayo de 1937. Para conocer más de la figura comunista de Cristóbal Errandonea, existen documentos soviéticos relativos a el con anterioridad a la Guerra Civil en AHN, Madrid, Archivo de la Internacional Comunista.
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	 Euskadi Roja del 4 de junio de 1937, BFA/DFB.
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	 Ibídem del 4 de junio de 1937.
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	 Ibídem del 4 de junio de 1937







	[←248]
	 Ibídem del 4 de junio de 1937.
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	 Ibídem del 4 de junio de 1937.







	[←250]
	 Andoni Borde, nacionalista vasco, era jefe de la sección de cartografía de la VI Brigada.







	[←251]
	 Así se conocía al carro de combate Trubia-naval fabricado en la Naval de Sestao. La Backock Wilcox es una empresa radicada entre Sestao y Trapagaran, la cual no tenía nada que ver con la fabricación de este blindado.







	[←252]
	 Nicolás Gerendiain, irunés, comunista y corresponsal de Euzkadi Roja, era secretario de la VI Brigada, a quien llamaban así por haber ejercido el cargo de juez de paz en Irún.







	[←253]
	 Sin duda se refiere al propio Manuel Cristóbal.







	[←254]
	 Esto era debido porque en el ataque anterior la 1" Brigada de Asturias, al mando de Mateo Antoñanzas, había fracasado en su intento de recuperar las penas.







	[←255]
	 "Poco más o menos", en euskera en el original.







	[←256]
	 Apodo de Manuel Cristóbal Errandonea.
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	 "Boinas rojas"; se refiere a los requetés.







	[←258]
	 Ramón Ormazábal, influyente comunista vasco y director de Euzkadi Roja.







	[←259]
	 La distribución se realizo en 15 grupos de niños con su correspondiente personal auxiliar, el cual tenía que poner en su maleta las condiciones de su cargo, el lugar al que viajaba y el numero que se le había asignado. Primer grupo. Niños: números 1 al 117. Personal auxiliar: números 1,2, 3,4 y 5. Segundo grupo. Del 118 al 246; 6,7, 8,9 y 10. Tercer grupo. Del 247 al 381; 11, 12, 13, 14 y 15. Cuarto grupo. Del 382 al 522; 16,17, 18, 19, y 20. Quinto grupo. Del 523 al 640; 21, 22, 23, 24 y 25. Sexto grupo. Del 641 al 769; 26, 27, 28, 28 y 30. Séptimo grupo. —Del 770 al 884; 31, 32, 33, 34 y 35. Octavo grupo.-Del 885 al 1.020; 36, 37, 38, 39 y 40. Noveno grupo. Del 1.021 al 1.125; 41,42, 43, 44 y 45. Décimo grupo. Del 1.126 al 1.228; 46, 47, 48, 49 y 50. Undécimo grupo. Del 1.229 al 1.331; 51, 52, 53, 54 y 55. Duodécimo grupo. Del 1.332 al 1.434; 56, 57, 58,59 y 60. Décimo tercer grupo. Del 1.435 al 1.540; 61,62,63, 64 y 65. Décimo cuarto grupo. Del 1.541 al 1.642; 66, 67, 68, 69 y 70. Décimo quinto grupo. Del 1.643 al 1.745; 71, 72, 73, 74 y 75.







	[←260]
	 Desde esta estación salieron tres trenes con su correspondiente orden de salida. Primer tren, ocho y medía de la noche; números de los niños del 1 al 769 y personal auxiliar del 1 al 30. Segundo tren, nueve de la noche; numeros de los niños del 770 al 1.434 y personal auxiliar del 31 al 60, ambos inclusive. Tercer tren, nueve y medía de la noche; números de los niños del 1.435 al 1.745 y personal auxiliar del 61 al 75, ambos inclusive.







	[←261]
	 Euzkadi Roja del 13 de junio de 1937, BFA/DFB. Josefina Iturraran era hija de un soldado muerto en el frente vasco. Mijaíl Kalinin fue uno de los cuatro fundadores de la URSS en 1922. En 1937 fue nombrado presidente de su Soviet Supremo hasta 1946.







	[←262]
	 Aparte de los niños del Habana, el mismo día 13 de junio trescientos niños se trasladaron a Francia a bordo del vapor Ploubazlanec, fletado por el Frente Popular francés. Este barco partió de Bilbao, del muelle situado junto a la campa de los lngleses







	[←263]
	 Mundo Obrero del 22 de junio de 1937, APCE, Madrid, Comité Central del Partido Comunista de España, sección Española de la Internacional Comunista.







	[←264]
	 Euzkadi Roja del 15 de junio de 1937. El pueblo vasco, que de tiempo inmemorial se ha distinguido por su pacifismo y su amor al trabajo, contempla horrorizado como las naciones que se dicen civilizadas permiten estos asesinatos. Para que nada falte a este cuadro de horror, los facciosos han bombardeado el cementerio de Derio y ahora están convirtiendo en otro cementerio la capital, donde se han recogido todos los Vizcaínos que conservan la vida. El pueblo vasco, horrorizado, pide la intervención universal para que no prospere la espantosa injusticia. Presidente Aguirre.







	[←265]
	 Ver apartado sobre el asesor Gorev







	[←266]
	 CÁNDANO, El pacto de Santoña...







	[←267]
	 Tienes razón. Temo que no tenemos tiempo para evacuarlo todo. Tenemos que volar muchas cosas. Vere que es posible hacer. Si ni tienes alguna información, o sea, si hay algunas cosas que se puedan, no esperes la autorización y las vuelas. Tuyo, G.







	[←268]
	 AHN, Madrid, Causa General, Informe del capitán Estrugo, ayudante de Estado Mayor del general Miaja.







	[←269]
	 ROMANIA ARTEAGA, J. M., tomo 5, capítulo 70.







	[←270]
	 Las Arenas había sido bombardeada duramente días anteriores por la aviación nacional; a esto hay que añadirle los combates entre tropas republicanas, quintacolumnistas y tropas italianas, la destrucción y el pillaje ocasionado por los batallones republicanos Malatesta y Disciplinario, y los asesinatos de civiles afines a la causa nacional. TABERNILLA, Guillermo y LEZAMIZ, Julen, El Cuerpo Disciplinario de Euzkadi...







	[←271]
	 Los franquistas no desaprovecharon esta oportunidad y pocas semanas después la fabrica ya producía para la industria de guerra nacional. CANDANO...







	[←272]
	 AHN, Madrid. Causa General, Telegrama de Leizaola a Irujo. Santander, 24 de julio. Recibido el 29 de julio en Valencia.







	[←273]
	 AHN, Madrid, Informe del General Gámir.







	[←274]
	 AHN, Madrid, Informe del General Gámir.







	[←275]
	 Gámir ordeno al comandante Ruiz que evacuara del lugar donde se encontraba y se pusiera al amparo de las tropas que se replegaban hacía Asturias. TABERNILLA, Guillermo y LEZAMIZ, Julen, El Cuerpo Disciplinario de Euzkadi...







	[←276]
	 AHN, Madrid, Informe del General Gámir.







	[←277]
	 AHN, Madrid, Causa General. Con toda probabilidad, Ugarte y Lejarcegui.
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